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Continuando en mí comisión de recorrer y examinar niédicafnente 
todo el Departamento Occidental de lal8lH« según me tiene ordenado^ re-* 
roíte a V- S. el rcsnüado de mis estudios y observaciones hechas en la 
fsla de Pinos, durante los meses de Junio, Julio y Agosto, i^o queriendo 
demorarlas noticias i|ue he a<lquirido en ella, por lo útilísimas que pne- 
<len ser á la salud del militar enfermo. Esperóse sirva V. S. que al ele- 
#v»arlo 4 manos del Bscmo. Sr. Capitán general, le pida al mismo tiempo 
/que me permita imprimir este escrito, si lo considera diirno de ello, por 
las ventajas que paeden rep«irtar los habitantes de la Habana y de toda 
ia Isla que se halle» en el caso de necesitar el influjo de aquel clima pa- 
ra recobrar sn salud. He puesto en esta materia todo el cuidado que me 
lia sido posiUe, no perdonando trabajos, viages é indagaciones de toda^ 
«specie, k fin de i|«e saliese de mis manos con toda la veracidad y exac- 
ititud que un asuvte tan interesante exige. Espero sea de la aprobación 
/d#> V. 8.1 asi como también de la de aquel Escmo Sr., con lo que queda^ 
re ampliamente refMimpensado.— >D¡os guarde á V. S. muchos años. 

Habana 1* de Setiembre de l^^^^-^Ramon de Pina.— Sr. Vice-dircc^ 
4<Mr de ^anidad militar* 



Aurpo ám Sanidad militar. Viae-díreoeion ám üffedieina y Cm '. 
Jia da l9 Capitanía Oaneral de la Isla de (Mba. 

EsGMO. Sr,: 

Consecuente al oñcio de V. E» de ^1 de Abril del ano próximo pasa"* 
ido en que ae sirvia prevenirme que dos profesores del Cuerpo de mi car* 
eo pasasen á estudiar los puntors poblados mas convenientes para remitii^ 
tos mistares amenazados t\e Tisis fiulmonar y otfos males crónicos, con 
/el fia ée eponerse á los progresos de aquella terrible enfermedad, y evi- 
tar ios destrozos que son consiguientes á ella, señalando muy particular* 
meate^ en el Departamento Oriental, las poblaciones de Holguin, Maya* 
n y Sagua del Tivisal; y en el Occidental, las de Pinar del Rio é Isla d^ 
Pino9, y que finalizados sus trabajos diese á V. E» cuenta de todo con 
(as observaciones que me pareciesen oportunas; voy en tal vitud li veriü- 
(caiio impulsado de los buenos deseos de V. E. y del Escmo. Sr. Sub-ins- 
fvector general de este Ejército por la salud y conservación del militar 
.¿oliente en e^tn preciosa i»la. 

por oficio de SO del mismo mes y ano nombré á los Profesores D.fth- 
fnon de Pifia, <r¡ce- consultor médico del Cuerpo y Secretario de su Vice- 
direccion, y D. Domingo Goml^au y Llopiz, primer Ayudante-médico 
del misoio, encargando al primero se dispusiese á. trasladarse al Departa- 
mento Occidental, y al segundo al Oriental, para que recorriendo ambos 
cuidadosamente los puntos indicados, estudiasen su clima, localidad y 
estado de la atmósfera, según su temperatura, presión, sequedad, hume- 
dad « agitación 6 vientos, vicisitudes y electricidad; indagando muy par- 
ticularmente la mjEiyor ó menor frecuencia de la Tisis en aquellos puntos,. 
£u marcha, duración, terminación y probs^bilidad de conseguir el comple- 
(to restablecimiento de (os individuos am^pazados ó atacados de este mal^ 
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«•i como también si son paraj^es il prop«>s¡toá para convalecer los cnfer^ 
moB afectaHop de males crónicos; y por último todo cuanto creyesen con- 
ducente á ilustrar una materia de tanta importancia y trascendencia pa- 
ra U conservación de la salud de las tropas que componen este Ejército. 

De su nombramiento di 4 V. K. cuenta con fecha 1? de Mayo, y'^coa 
la de 9 del mismo mes se dignó V. fi. aprobarlos; por manera que llevada 
hoy a término s'is comisiones, me afu'esuro á pasar k las superiores ma- 
nos de y. E. el resultado de los estudios y observaciones hechas, con to- 
do el cuidado jK>sible, no perdonando trabajos, viages é indagaciones de- 
toda especie, a fin de que saliesen con toda la veracidad y exactitud qué 
un asunto tan interesante exige; suplicando á V. R. ge digne dispensar- 
mela demora sufrida en la remisión de estos escritos, por razón de haber 
recibido á fines de Octubre nuevos datos del Dr. Gombau* euya memoria 
fué preciso volver ¿ copiar para ^ue abrazase todas las noticias que con 
tal objeto me había dirigido. 

De la noticia histórica, topográfica v médica de la Isla de Pinos por 
el Dr. Pifia, resulta, que es innegable, después de todo lo que refiere de 
aquel pais, qué su temperamento, clima y aguas, son escelentes para con- 
servar la salud, precaver las enfermedades v curar un sin número d& 
estas. *^Con efecto (dice en uno de sus párrafos), los dolores reumáti- 
cos, los afectos sifilíticos, nerviosos, las erupciones del ciítis, los ma-- 
les del estómago é intestinos, los del hígado, bazo y demás entrañas delí 
yientre, los de las vias urinarias, las afecciones de pecho y las enferme- 
dades uterinas, entendiéndose de todas ellas que no hayan llegado. 4 
desorganizar alguna entraiia, se curan con una prontitud admirable y 
de una manera permanente, segfun lo ha manifestado la esperiencia.'* 

De la noticia geográfica fisica y topográfica-médicadel De^uirtamen- 
to Oriental por el Jlr. Gombau, resulta que la ciudad de Holguin, de los 
puntos poblados que ha recorrido y estudiado con la mayor detención y e«- 
sactitua, es el mas á propósito para la curación y convalescencia de los 
individuos del Ejército atacados de Tisis pulmonar jr otras enfermedades 
crónicas; fundándose para su elección, con mucho tino y juicio, en que 
los enfermos de dichos males respiran allí un aire paro y oxigenado que 
contiene poca humedad, gozan de una temperatura bastante igual y de yn 
grado de presión atmosférica muy agradable, hacen uso de aguas puras, 
dulces y delgadas, esperimcntan la saludable influencia de una luz cons- 
tante y vivificadora, marchan sobre un suelo siempre seco y habitan ana 
latitud muy propicia. 

Manifestaré ahora respetuosamente mi opinión, salvo la mas acerta- 
da de y. £. acerca del modo de llevar á efecto el pase á dichos puntos 
de los individuos de tropa atacados de los espresados males: en mi enten- 
der puede verificarse remitiendo á Holguin é Isla de Pinos los de los lu- 
gares mas inmediatos á dichos puntos que necesiten gozar del benéfico 
influjo de ambos paises en las enfermedades del pecho y crónicas; insis- 
tiendo sobre todo en que se tengan muy presentes, por los facultativo^ de 
los cuerpos y de los Hospitales militares, las notables y concienzudas 
palabras con que el Dr. Gombau finaliza el último párrafo de su memon 
lia, en cuya idea se fija también el Dr. Pina en la suya; pues en su caso 
es cuando son admirables los efectos del temperamento, clima y aguas de 
Holguin é Isla de Pinos en nuestra débil y frágil existencia; mas tarde 
ya no hay tanta probabilidad de conseguir la destrucción de aquellos ter- 
ribles afectos. 

^ Por último, Escmo. Sr.. réstame solo suplicará V. E. se sirva per-^ 
initir á dichos profesores el que impriman sus escritos, si V. E. los con- 
siderase dignos de ellos por las ventilas que pueden reportar los habitan- 
tes de esta Isla que se hallan en el caso de necesitar el infiujío de aquellos 
climas para recobrar la salud. 

Dios &c. Enero 4 de 1850. 

Escmo. Sr. 



Miguel Finét. 



§]S©]E3i5PAIEIIA MEILETA^, 
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Devuelvo á V. S. las noticias históricas topográfícas-médicas de I . 
Isla de Pinos, y de varios puntos del-Departamento OrientaK escritas por 
los Ors. Médicos del Cuerpo h su mando D. Ramun de Pina y D. Domin- 
Gombiau y Llopiz, cuyos documentos me remitió V. S* con ofício de 4 
el nies próximo pasado. En su vista y de conformidad con lo informado 
por el Censor Regio D. Ramón Medina y Rodriga, vengo en autorizar á 
dichos falcutativos para que puedan imprimir de su cuenta las indicadas 
noticias, con la condición desque antes de publicarlas pongan en la Se- 
cretaría Militar de esta Capitanía General, un ejeinplar impreso, con los 
originales, para el cotejo que corresponde. 

Por lo que respecta á tos puntos que convenga elegir para que pasen 
4 curarse los individuos de tropa atacados de tisis, me reservo resolver 
lo que corresponda cuando termine Pina el reconocimiento de Pinar del 
Río, que se le ha cometido recientemente. 

Dios gi^arde ¿ V^ S. muchos años. — Habana 4 de Febrero de 185Q«— * 

J¿i Conde de Alcoy. 
Sr, Vice-Direéíor del Cuerpo de Sanidad militar^ 
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La Isla de Pinos, apenas conocida de los españoles 
de ambos emisferios, hasta de pocos años á esta parte, 
fué visitada por primera vez, con un objeto científico y 
de conocida utilidad, en el año de 1797, por el capitán 
de fragata D. Juan Tirry y Laci, después Brigadier, y 
Marques de la Cañada, á quien comisionó directamente 
S. M". para que á las inmediatas órdenes del Sr, Briga- 
dier Conde 3Iopox, nombrado Sub-inspector general de 
las tropas de la Isla de Cuba, indagase si los pinos y ma- 
deras que crecian en su seno podrían utilizarse en los 
Arsenales de la nación, y si el alquitrán y la brea reu- 
nían á su abundancia su fácil elaboración y corto precia 
para aplicarlos á los mismos fines. 

Emprendió su escursion acompañado de dos prácti- 
cos, uno para íos cayos y costas de la Isla, y otro para 
del interior; después de situar astronómicamente el cen- 
tro de ella, arrumbó los cabos y ensenadas, sin otro au- 
xilio que sus buenos deseos. Dio vuelta á toda la Is»Iay 
hizo las principales demarcaciones por mar y tierra, re- 
solvió triángulos y formó de este punto el primer plana 
que hasta aquella épopa se había visto. 

En su memoria, inserta en el tomo quinto de las de 
la Sociedad Económica de la Habana, refiere la situa- 
ción y origen de la Isla, su configuración y la de sus cos- 
tas, su organización y figura de los cerros, nacimiento 
y curso de sus ríos, calidad del terreno, producciones 
salubridad, aguas, población etc. ect. 

Después de hablar en la introducción á su memoria 
del objetada la comisión que se le confirió, principio de 
ella y medios de que se valió para desempeñarla, conclu- 
ye con las siguientes palabras: ^^En la Isla de Pinos, sí- 
'''no son los árboles de este nombre oportunos para ar- 
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^'botaduras, es túpñz de fomento susceptible de ñf^tícuU 
*Hura, necesita población, pasto espiritual y auxilios del 
'^'gobierno para su defensa, la que á muy poca costa pu9* 
"de conseguirse, si aquel la ayuda y coopera á sus ade** 
''Mantos: la cria de ganados es capaz, en corto tiempo, á 
'^aumentar en razón cuadrupla de lo que en el día se ha- 
^Mla; dé lo contrario terreno, gente y ganado llegarán á 
un grado de decadencia, abatiéndose á un estado de 
miseria y abandono mayor que el que existe en el día. 
''La pesca del carey, las siembras de tabaco y la saca de 
''caobas, son tres ramos útiles que considero piiedert pro- 
"ducir y aumentarse. Será doloroso dejar abandonada 
"una Isla que tiene ríos para fertilizar los terrenos opor- 
"tunos para la labor y costas abundantes para la pesca y 
"que con pocos auxilios puede dejar gran provecho." 

Don Clemente Delgado y España, Comandante mi* 
lítala de la Isla de Pinos y después primer Director de la 
éolonia Ueina Amalia, escribió el año de 1827, una me- 
moria acerca de la misma Isla, en la que trata de la na- 
turaleza del terreno, fecundidad en sus producciones, es- 
celencia de su tabaco, escasez de brazos que hay en ella, 
espesura de sus bosques> montañas que contiene, calidad 
de las aguas, descripción de las costas, caminos, gana- 
dos, población, inercia y apatía de los habitantes ect., 
sin olvidar los medios que á su entender deberian poner- 
se en planta para la defensa dee^ta parte dt; lamonarquía« 
El teniente de caballería, agrimensor publico^ D; 
Alejo Helvecio' Lanier, comisionado en 1831 por el Es- 
celcntÍ8Íino Sr. Capitán general, D. Francisco Dionisio 
Vives, par.'i medir los terrenos de la nueva colonia Reina 
Amalia, dio á luz otra memoria el siguiente año de 1832» 
en la que manifestaba haber hecho algunas correcciones 
en la carta general y medido las alturas de las monta^ 
nas^ al misino tiempo describe los rios mas notables, fi- 
ja el lugar que pertenece á cada hacienda, ocupfindosé 
por ultimo en situar las mayores alturas por medio dé 
operaciones trigonométricas, la distancia de unas á otras 
y las posiciones de todas las puntas principales de la cos- 
ta del Este y Oeste, y de todos los objetos interiores co- 
ino cerros, haciendas, ect. Con todos estos datos formó 
un plano de la población de la Nueva Gerona y sus cer- 
canías, que existe original en la Comandancia militar de 
la Colonia. 

El Sr. Coronel D. Vicente Añeses, dirigió también^ 
én 1834, al Escmo. Sr. í). Miguel Tacón, otro escrito en 
que se ciñe á hablar de la defensa (de la Isla, rebatiendo 
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algunas de las opiniones que sobre este asunto esponía 
su antecesor Delgado. 

Ale han sido muy átiles estas memorias, tanto sir- 
viéndome de guia para las escursiones que por lar Isla he 
practicado, cuanto porque he tomado de estos escritos 
las posiciones, medidas y demás noticias necesarias pa- 
ra la descripción topogránca, harto ligera que de ella 
hago. 

Esta estension de terreno, este apéndice, digámoslo 
así, 4e la Isla de Cuba, tiene su centro en los 21^ 36' j 
13" de latitud Norte y 76° 12' y 13" de longitud Deciden- 
tal de Cádiz. Es de veinte y dos tercios le<;uas de largo, 
trece y media de ancho, ciento ochenta leguas cuadra- 
das y setenta de circunferencia*. *^ 

Está situada, según Lanier, entre los 21° 27' y 15" 
y 21° 58' 17" de latitud boreal, y los 76° 11' U" y 76° 
62' 6" de longitud Occidental del meridiano de Cádiz. 
Le dá sesenta y ocho leguas legales de periferie y cien- 
to diez y siete y media de superficie total, de las cuales 
ocupa setenta y cuatro la parte llamada del Norte, y 
cuarenta y tres y media la del Sud. 

La Isla de Pinos tiene una figura irregular, que sus 
naturales comparan á la de la caja de una volante vista 
de lado, y su mayor estension es de Oriente á Occidente 
ó lo que es lo mismo, desde punta Leste á cabo Francés. 
La divide en dps parres desiguales una laguna ó ciéne- 
nega que la corta de Este á Oes^te, por lo que se desig<« 
na la mayor con el nombre de parte del Norte, y la me- 
nor con el de parte del Sud. Esta última es intransita- 
ble, porque la laguna no permite pasar á ella, y su suelo 
es áspero y desigual, formado de piedra de seboruco vul- 
garmente llamada diente de perro. Se sabe que se halla 
despoblada de animales, que abunda en maderas, como 
caoba, cedro, jocuma, sabicu, quiebrahacha ect.; pero 
que es casi imposible estraerlas por las dificultades que 
opone el terreno á los medios mejor ideados. Delgado 
dice que contiene muy buenas canteras de piedra para 
edificios, y para calcinarla con mucha facilidad; que sé 
encuentran entre el seboruco unos cuantos remanentes 
de agua que siempre se conserva en un mismo ser, y que 
es muy agradable al paladar, pudiéndolo asegurar así, 
por haberla bebido él mismo. 

Las costas dQ la Isla, desde la cabeza oriental has- 
ta cabd Francés, por la parte del Norte, son muy bajas y 
Cenagosas, llenas por lo regular de manglares continua- 
mente anegados, y que se interna en tierra como untít 
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Áéidcientas varas, principalmente desde la boca del iw 
de Casas hasta la sierra del Cohimpo. Hay también Ta- 
ríos esteros j las^iinatos que no dan daso á pié por el 
riesgo de sumirse en el fango» y por los cocodrilos de que 
abundan, sobre todo en tiempos de aguas. Al pié del Go- 
lumpo se encuentran peñascos enormes, que parece ha- 
berse desprendido de la montaña, y entre esta y punta 
de Piedra hay una playa de arena fina bastantemente 
limpia. El pié de la sierra de Bibijagua es también de 
peñascos, con dos paredones que no permiten traasilar 
á pié por la orilla del mar. Finalmente, toda está ro- 
deada de rocas y escollos, que hacen que los buques 
mas pequeños no puedan acercarse á ella sin temor 
de perderse. En (huerto Francés pueden entrar euH- 
barcaciones que tengan diez pies de calado; pero en el 
rio de Casas solo las que calen cinco y medio, á causa 
de su barra, que sin embargo es de fango, y no ofrece pe- 
ligro alguno, aun cuando el calado llegue ó pase de los 
seis ó mas pies. 

Los principales ríos de la Isla y también los únicos 
navegables, son el de Santa Fé, el de sierra de Gasas y 
el de las Nuevas que es asi mismo el mas caudaloso* 

El rio de Santa Fé nace en la sabana de una espe- 
cie de loma titulada el Caimán y media legua al Norte 
del cerro de la Daguilla; corre hacia el Noroeste, pasa 
como á un cuarto de legua del parage que antes ocupa- 
ba el pü(;blo de su nombre, y desemboca en el mar en 
la dirección Nordeste. Se forma ó engruesa de varios 
arroyos, como son el de Frijoles, el Azul, el del Caimán 
y el de Juan Teodoro; se le unen también las aguas del 
rio de los Almacigos, y de los arroyos Yinageras, Ocu- 
gé, y Aguardientes. <^erca de su unión con arroyo Fri- 
joles se halla el Baño Termal, que según tradición de 
los antiguos, ha curado á muchas personas tullidas: es* 
tos veneros minerales se conservan en tiempo de seca» y 
su grado de calor es moderado. 

El rio de sierra de Casas, nace de la hacienda de 
Santa Rosalia, y como á dos leguas y cuarto de la cos- 
ta del Norte. Su anchura, en la entrada, es de ciento 
cuarenta varas, y hacia Nueva Gerona de setenta. Se le 
agregan los arroyos las Animas, Brazo Fuerte, Mer- 
cedes, Jácaro y Ocuge. Solo es navegable hasta dos 
leguas. 

El mas caudaloso es el de las Nuevas; lo forma» 
las aguas abundantes de los ríos de las Piedras, y del 
Callejón en la hacienda de su nombre^ uniéndosele lea 
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arroyos Luis, Cisterna, Jatillo y (Castañeda; desemboca 
en el mar por el Norte y solo tiene á su entrada cinco 
palmos de agua. 

También se encuentran los rios Guayabo, Jagua,. 
San Pedro, Siguanea y los Indios, asi como igualmente 
los arroyos Manjüary, Santiago, 6uanana,,Grande, Tu* 
naa, Itavo, los Muertos ect. ect. 

Fuera de estos ultimos,4iay otros muchos ^n tods^ 
la Isla, mas ó menos fértiles, que la crujan en varias di* 
recciones, de modo que cada dos* ó tre>!cientas varas se 
encuentra uno de ellos. Corren en tiempo de lluvias y 
algunos se agotan en el de seca, haciendo su curso sub-* 
terráneo, y conservando varias poeetas que jamas se ven 
sin agua, la que se mantiene siempre de un sabor esquH 
sito y muy agradable a! paladar. 

Las principales alturas ó montañas son, según su 
elevación, la Cañada que tiene poco mas de un tercio 
de milla sobre el nivel del mar, y un cuarto sobre su ba- 
se. Esta tendrá como una legua de estencion de Norte 
á Sud, y como dos millas de ancho; está poblada de bos^ 
ques y su cúspide de pinos. 

La Daguilla, cerca de una tercera parte de milla 
eobre el mar, y cuatrocientas treinta varas sobre el ter- 
reno. Figura un cono cuya base es de media legua de 
diámetro^ 

Sierra de Caballos, trescientas cincuenta y ocho va- 
ras encima del mar; el punto mas elevado de ella dista 
de Nueva Gerona dos tercios de milla y poco mas de. 
una legua de la cima mas alta de su vecina la sierra de 
Casas. Corre casi Norte Sud, tendrá como una legua y 
«cuarto de largo y una milla de ancho. En sus abras hay 
un terreno colorado superior é igualmente al rededor 
ide la sierro hasta cuatrocientas ó mas varas de distan- 
<cia.' 

La sierra de Casas se eleva sobre el nivel del mar 
jtrescientas cuarenta y cinco varas, y dista de Nueva Ge- 
rona .un cuarto de legua: tiene legua y cuarto de largo 
gr una milla de ancho. Hay un abra en esta sierra que la 
idívide en dos partes casi iguales, y da paso á la gente de 
.Ó pié. Están formadas de unas masas enormes d^ carbo- 
nata de cal cristalizado ó mármol y granito, sobrepues- 
ta y desprendidas unas de otras, lo mismo que la sier* 
ra de Caballos. Por lo general se elevan perpendicular* 
cuente en un terreno llano. En la sierra del Sud hay una 
fruta ó cueva, llamada de los indios, donde se eneuen- 
U»n. hmsQB bumanos. Ademas de estas, hay los cmrrbs 
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¿ lomas de San Pedroi del Monte, de la Ceibü, de La-^ 
cunagiia, de Malpain, del Agí, de la Manigua, de San 
José, de San Juan, Sierra Pequeña, Columpo, Caoba, 
Morrillo del diablo, cerro de la Bibijagua, de las Gua- 
nábanas, de Juan de la mar, de la Siguanea, de los Ma- 
neaderos y el cerró de los Cristales. En este último se 
hallan pedazos de cristal de roca esparcidos por su su-^ 
perficre; conservo en mi poder algunos egemplares en 
prismas de seis lados terminados por pirámides también 
exaedras. 

Todo el resto de la Isla se halla sembrado de mul- 
titud* de colinas que nacen como á tres ó cuatro millas 
de la costa, y demuestra, según toda probabilidad, ha- 
ber sido producida por una fuerte erupción volcánica, 
como lo indican las sierras formadas de lajas y masas 
de piedras sueltas, enteramente desprendidas unas de 
otras, y compuestas de cuartzos y de carbonatos de cal 
mas ó menos finos, segun'las condiciones químicas en 
que se combinaron estos dos cuerpos, y la lentitud ó pre- 
cipitación con que se verificaron sus cristalizaciones; al* 
mismo tiempo se .ven á trechos esparcidos por el terreno 
varios pedruscos ásperos como medios calcinados* 

El terreno total de la Isla es casi arenoso en la su- 
perficie y muy abundante en greda á las tres ó cuatro 
pulgadas de capa; el de la parte elevada de las colinas 
granugriento y pedregoso menudo, que allí llaman per- 
digorij y en mi concepto no es otra cosa que pequeños 
pedazos dfe ardilla recocida ó calcinada, igual en todas 
sus partes al ladrillo muy cocido. El de las laderas y 
cejas de los arroyos, ríos y cercanías de los cerros, con- 
tiene tierras vegetales superiores, colorada, negra, par- 
da ó mulata y blanca; al mismo tiempo que mucha ar- 
cilla; son inmejorables para toda clase de vegetación. 
Es cierto que en muchos puntos se ven algunas cuchi- 
llas, por las Sabanas, que no parecen á la vista muy á 
propósito para la labor, pero que trabajándolas por el 
cultivo pueden hacerse harto productivas, de lo que hay 
ya en el dia infinitos egemplos muy patentes. 

Las cercanías de los montes, rios y arroyos presen- 
tan en general, según he indicado, porciones de terrenos 
escelentes en sumo grado para toda clase de cultivo: en 
estas que comunmente llaman vegas, se da con profu- 
sión toda especie de vegetal y casi sin el auxilio del ar- 
te, producen viciosamente el café, caña, plátano, frijol» 
arroz, maiz, garbanzo, boniato, yuca, ñame, árboles u-u^i 
tales muy frondosos y corpulentos, como naranjos, man>^ 
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gos, algarrobos, higuera, guanábana, sapotes, ect., toda 
clase de hortaliza, tabaco y cuanto la mano del hombre 
quiera sembrar. Delgado dice en su memoria haber tís-'' 
to uña yuca, medida por él mismo, de una vara y dos 
pulgadas de largo con seis pulgadas de diámetro: '<La 
^^escasez que esperimentan, [añade] íos habitantes de 
^^esta Isla de los frutos necesarios para la vida del hom- 
^'bre, la deben á su apatía y pocos brazos que eii ella 
^'«xisten para su cultivo, y aun<^|ne dicen que las tierras 
''se cansan al tercer año, es porque quieren que produz* 
''can lo mismo que el primero, sin que el ai*ado haga el 
""beneficio necesario á dicha tierra " Hoy casi ha des- 
truido la esperiencia semejante preocupación. 

Don Juan Costa, hacendado de aquella Isla, me es- 
cribió desde su finca: ''No puedo menos de recordar 
'^nuestra conversación acerca de las ventajas ignoradas 
"de este pais, tanto con respecto á la parte agrícola co- 
"mo á la sanitaria/' 

"Acerca de la primera diré á V. que es bien cierto 
que la mayor parte de los terrenos son áridos, arenosos 
y poblados de pinares; lo es también qu/e esta Isla y en 
particular la parte que me ocupa, está muy favorecida 
de ríos, arroyos y cañadas, que la presencia sola de una 
vegetación tan silvestre y patente en sus estendídas ce- 
jas incíica el gran partido que la mano del hombre po- 
drían sacar de esos terrenos, capaces de sostener á cen- 
tenares de familias." 

. "Hace dos años que he puesto en prácticii un pe- 
queño ensayo, abriendo una vega en el citado rio de las 
Nuevas, con solos nueve hombres dirigidos por un inte- 
ligente agricultor; y si bien no he logrado grandes cose- 
chas de tabaco, por causa de la escasez de aguas opor- 
tunas [mal que ha sido general también en la Isla de 
j^ Cuba], el poco que se pudo lograr ha sido de una cali- 
dad y condición inmejorables, si se considera que ha si- 
do cosechado en tierras nuevas y sostenido á fuerza de 
riego. En cambio se ha logrado buena cosecha de maiz, 
arroz, y viandas, pues estas se han obtenido en "abun- 
"dancia y sobranceras, aun en terrenos de sabanas, cla- 
/sificados como malos para todas clases de siembras; 
"pero tengo bien esperimeiiftido que adonde trabaja ej 
"arado, no hay tierras malas, particularmente para viaor 
"das, que requieren tierras ligpras." 

"Con respecto á frutas, solo le diré que se dan con 
abundancia y buena calidad; de cuantas hay conocidas 
en la zona tórrida." 
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^ . , .:» un GOBprobftdo JO^ 
^..uo Í.INÍ nuche interés la 
. . ^-.^kítí ifúe sa dueño ha queds- 
x\.tt de su feracidad y 
.. .^«auttvas pruebas para coiit^ 

. .MOt citaría los patios de ak 

^ .«.itMM» IcTantada en unasaba- 

?4au es tan solo arena y penii- 

uuadancia y vicio con que ae 

.. . >^ Tules son las del Comandante 

^.^««lur de rentas, de Acosta y otras 

.. .«% «ate argumento dicen muchos 

v-%tuzcan estos terrenos con tal pro- 

«•«uo están perfectamente abonados 

^ . . ..t ii«>ss pero ademas de que no todos 

. v>u, será esta uua razón, que con to* 

^ «^itiirú lo que todo el mundo sabe, y 

, . ' v>4iti de trabajo y de cultivo para 

^^^cusables á la yida y comodidad del 

_ i ;¿imlisente otras muchas haciendas, 

. v«auco8> y en todos ellos se encuentran 

^. .144 ar la naturaleza ayudada del traba- 

.»4i A convencerse mas y mas de lo que 

.% a^ueUa Isla, si llega á contar con el 

..«vsx Nuiiciente para sacar de sus entrañas 

.. |uc ^íIh puede proporcionar* '^Landos 

) uv4 V las cuatro poseciones de las Nue- 

« . • K ii^a terrenos admirables para toda 

,4U^K s« encuentra tierra negra con bar- 

ioui; ^a otras se presentan unos paños 

i^viu Ulanos ventajosa que la anterior 

(uciau del abandono de sus poseedo 

v^.ui <j^l cultivo para prestar la fruetifi- 






%x at^ )^M«^blan la Isla de Pinos pertene- 
.^.^J^íi^^aa especie, según la clasifica- 
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o^v«; ^utre estos hay doce medicina-» 

« V^'V macho, el hembra, almacigo, 

^..sN. ^<*S^> c*y^> caisiraon, guayacán, 

...xu^vway manajíí. Veinte y dos que 

V w vv<\Ío*i como el aguanatillo, pal- 

.v..v\ Wriífonai guanos prieto, blanco 

N,s>.KMí.<j( Y ocho para carpinterici y fá- 

[ ^vKí^ ^Wdro, pino, arabo, ácana, cbí- 

iAv.it*, jgcum,» ect. Tres de tinte, qm 
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MB it brásii, brásUete y brasilete falso. Dos cié cbrpín^ 
tería ñnB, á saber, el ébano y el granadillo. Tres para 
el curtido, y son el mangle de uña, paralejo de sabana, 
y para lejo (ie monte. Habla de veinte y seis especies dé 
bejuco y veinte y cuatro plantas que sirven de alimen^ 
to á los animales. 

Los caminos que cruzan la Isla en todas direcCio^ 
nes son carreteros, aunque es preciso dar algunos rodeos 
para atravesar los ríos y arroyos que los interrumpen á 
cada paso. Esto se entiende respecto á la parte del Nor^ 
te, porque por lo que hace á la del Sud, ya he dicho qué 
es casi intransitable y tan solo con el auxilio de muy bué*^ 
nos prácticos, es como se puede andar en ella con m\x* 
chísimos trabajos y penalidades. 

Toda la parte Norte está dividida en siete hacien- 
das matrices, que son sierra de Casas, Santa Bárbara^ 
alias las Nuevas, San Pedro, Santa Rita, la Jagua, San 
Juan, Santa Fé y Santa Rosalía. La primera se halla 
repartida entre los colonos, y tiene en sus terrenos la po- 
blación de Nueva Gerona; San Juan no tiene división 
alguna, y las otras se subdividen en veinte y nueve po«- 
sesiones pertenecientes á distintos dueños, los cuales las 
dan en arrendamiento ó bien á pdrtido, y muchos las 
atienden por sí mismos, principalmente en el dia. Kl ar- 
rendatario ó partidario, se utilizaba en el primer caso^ 
de las cabezas de ganado que resultaban de mas al fin 
del año, y en el segundo, las partía con el dueño. Al fi- 
nalizar el contrato no había otra obligación que la de 
entregar la finca con el mismo numero de cabezas qué 
tenía ai recibirla, y por consiguiente nunca el ganado 
aumentaba, siendo la prosperidad de la criaimaginaria^ 
Como el cerdo es muy fecundo, les daba él solo para 
ampliar con las rentas y subvenir á su manutención, de 
manera que se calculaba había de pérdida una tercera 
parte del ganado que nacía, ya por causa del tlcho, ya 
por el que se vuelve cimarrón y ya por el que comían los 
cocodrilos. Así- es que siendo la Isla apropósito, por sus 
pastos y sus aguas, para contener de cincuenta á sesen- 
ta mil cabezas de ganado mayor, cuenta hoy con un cor* 
tísimo número de ellas. Había cuando mas en cada ha- 
to dos ó tres hombres, que sin mat^ trabajo qne dar una 
THelta por la finca, tenían lo que les bastaba para co- 
mer; ni aun se les movía el ánimo á los mas para culti- 
var Hu pequeño conuco de viandas, contentándose sola-* 
ttente con la carne por alimento. 

£n un hato de nueve ó diez leguas de terreno na 
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se ven arribfi de cien reses juntas, y yo he an'dado pof ' 
muchos garages de la IaUi leguas enteras, sin encontrar 
ana. vaca, en Tazón á que como su numero es tan peque- 
ño, se hallan siempre reunidas en un corto espacio de 
tierra, donde forman por lo regular su comedero. Hoy 
empiezan ya ios dueños y arrendatarios á conocer sus 
verdaderos intereses, y se nota mas animación y empe** 
no en aumentar un ramo que tan opimos frutos puede 
proporcionarles. 

Como las tierras de las márgenes de los ríos y de 
los infinitas arroyos que hay esparcidos por la Isla son 
tan superiores, y de tan buena calidad para el tabaco> 
que compite este, sino supera en bondad, con el de la 
, Vuelta de Abajo, debía ser esta planta, como dice Del* 
gado: "El fundamento y. principal agente de la pobla- 
'^cion, como base de su prosperidad; estableciéndose des- 
^'de luego doscientas vegas de dos caballerías cada una 
^^coraterales á estas mismas márgenes: con este primee 
^'establecimiento se consigue situar doscientas familias^ 
''y á la felicidad de estas se agregarían otras para dis* 
^'tintos giros, ó para las compras del tabaco: con lo ql|^ 
"habría circulación de numerario, consumo de efectos, 
**y este corto numero sería un pié de población regular 
*'en un solo ramo." 

Hay en la Isla una fábrica de agua ras, y un esta- 
blecimiento para estraer y trabajar el mármol. Visité la 
primera en los dias 21 y 22 de Junio, y en el trayec* 
to de cuatro leguas que hay de la población á lafábrica, 
encontré multitud de arroyos y cañadas, y los ríos Alai- 
pais y Santa Fé, con algunas cejas de monte, terreno» 
muy fértiles, de mucha arcilla, tal cual pedrusco de as- 
pecto desigual y como calcinado, y imilcitud de pinos ya 
preparados para recoger la resina que en abundancia 
ofrecen. La empresa tiene arrendadas dos haciendas de 
pinares de ocho leguas de terreno, tan solo para utilizar- 
se de estos árboles,, y de dos caballerías de tierra para 
conuco. 

La resina sufre su purificación en unas calderas cla- 
rifícadoras,de donde pasa^ al través de un filtro, á los 
alambiques, que hoy son dos, y se calcula que ochenta 
arrobas de resina producen veinte de agua ras, y sesenta 
de pez rubia diariamente. Se necesita mucho cuidado é 
inteligencia para manejar el fuego en esta operación tan-* 
to en las clarificadoras como en los alumbiques; siendo 
demasiado, produce en las primeras una pérdida consi* 
derable por la evaporación de la parte espirituosa^ y en 
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k)S segundos, la elevación de la resina hast^ei el chapitel 
ó cabeza del alambique y su salida por las culebras ó ser- 
pentines, entorpecieri(U> la operación y haciéndola em- 
pezar de nuevo. 

Esta fábrica se estableció primero en el paraje lla- 
mado Brazo Fuerte, después se trasladó al de los Indios, 
y hoy acaba dé situarse en las cercanías del antiguo pue- 
^ blo de Santa Fe, que ya no existe. Quise también visi- 
tarlo, y solo encontré el esqueleto de la casa del Cura y 
los horcones de la Iglesia^ enmedio de un espeso bosque 
de árboles frutales, y algunas otras plantas. 

De aquí pasé á reconocer el baño mineral, tan ce- 
lebrado por los^ naturales déla Isla, y situado como á un 
cuarto de legua de donde estuvo la población; forma una' 
poceta de cuatro á cinco varas de largo, dos de ancho y 
una de profundidad, y va á perderse en el rio de su nom- 
bre. En uno de sus estremos hay ui manantial de agua 
clara y limpia que brota por entre capas de arcilla are- 
nosa, sin olor alguno, de un sabor agradable y de una 
temperatura de treinta grados Reamur. 

En la misma fábrica y fuera del recinto que forma la 
estacada de Guano Prieto, con que se halla limitado el 
espacio que puede mirarse como el batey de ella, y don- 
de están comprendidas la casa de vivienda, la de los alam- 
biques, operarios, cocina, ect., se han construido en tier- 
ra cinco hornos con el objeto de estraer alquitrán y brea 
de los pinos que se miran como inútiles para dar abun- 
dante cantidad de resina. Hay hoy ochenta mil pinos 
sangrados, y llegarán en adelante á mas de doscientos mil. 
La elaboración del mármol se hace por medio de 
una máquina de presión de la fuerza de veinte caballos 
que mueve seis carros aserradores, de treinta á cuarenta 
sierras cada uno, una rueda pulidora de diez varas de 
circunferencia, un aparato para cortar piedras circula- 
res, ron molduras, dos sierras verticales para maderas, 
y un molino que convierte el mármol en polvo destinado 
al estuco. Hay una galera para habitación, de treinta y 
dos negros, un almacén para las herramientas, una fra- 
gua y casas de vivienda para el dueño y para los opera- 
rios de la empresa. 

Se encuentran piezas bastantes lindas en su finura 
y veteado, se construyen mesas, lavamanos, pilas, lava- 
deros, brocales, escalones, lápidas sepulcrales, locetas 
de distintos tamaños, ect., y se encuentra un escelente 
granito qoe en nada cede á los mejores de los vecinos 

£stados-Unidos. 
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Hasta el año de 1826 estuvo la 1»\a bajo la autoría 
dad de un capitán de partido, habiendo sido el últímo 
que laegerció, D. Benigno Duarte. Kn este año fué 
nombrado Gomaniiaiite militar de ella, D. Clemente 
Delgado y España, Capitán con grado de teniente Co« 
ronel, que pasó á situarse en el pueblo de Santa Fé, 
acompañado del Ayudante D. Juan Dovos, llevando con- 
sigo catorce hombres de tropa y doce presidiarios. ¡ft 

El Escmo. Sr. I). Francisco Dioni&io Vivrs proptt* 
so á S. M. la formación de una nueva colonia en la Isl» 
de Pinos, que se fundó el año de 1827, en la parte Norte 
de aquella, ocupando un espacio de cinco leguas de su- 
perfície, que se repartió por hHes á los colonos adoliti* 
dos á gozar los beneficios que les dispensaba el gobier- 
no. Todos los terrenos que se encuentran al Oeste dek 
Rio de sierra de Casas, los doi>ó á e^ite su propietario D.^ 
Andrés Acosta, y la parte que se halla al Oriente de es- 
te mismo rio la adquirió la Real Hacienda comprando!» 
al dueño de la de las Mercedes, que dependía directa*- 
mente del hato de Santa Rosalía. 

La costa perteneciente á la colonia, comprende I» 
distancia que hay entre la punta del Lindero y la segun-^ 
da de Salinas: son tres leguas y tres cuartos de esten- 
sion en línea recta. ' 

El dia 17 de Diciembre del año de 1830, celebra- 
ron una junta este Escmo. Sr. Capitán general, y el 
Escmo. Sr. Conde de Villanueva, D. Claudio Martines, 
de Pinillos, Consejero honorario de Estado y Superin- 
tendente de Real Hacienda, para arreglar lo convenien- 
te sobre el acuerdo de la junta de población celebrada 
en 15 de Setiembre del mi&mo año, sobre el fomento y^ 
población de la colonia Reina Amalia, en la Isla de Pi- 
nos, cuya acta se inssertó en el Diario de la Habana det 
miércoles 22 del mismo mes y año. 

En esta junta se acordaron diez y seis artículos so- 
bre la repartición de los solares, sobre los égidos, dona* 
cion de terrenos para cultivo^ modo de llevar los registro» 
de estas reparticiones, escepcion de pagos de derechos^ 
diezmos, ect., y otras providencias gubernativa», conclu^ 
yendo el acta con estas interesantes palabras: 

'^La Isla de Pinos, situada á diez leguas de la en» 
senada de Majana, en la costa del Sud, ofrece una de las- 
posiciones mas ventajosas para la navegación y el comer- 
cio, no soto con la de Cuba, sino con el estrangero, lu«- 
Í^o que se creen productos suficientes para su estraccionr 
á altura de sus montañas; y en general todo el terrena 
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de la parte del Piorte, sobre el nivel del mar, la constitu- 
yen de un temperamento fresco y delicioso, tan saluda^ 
ble, que siempre se ha considerado como el mejor punto 
de convulesceneia para las enfermedades incurables; esas 
montañas, sus valles y vegas naturales contienen cuantas 
maderas preciosas de construcción se conocen en los 
bosques de esta Isla; regada en toda su estension por 
ríos caudalosos y torrentes que bajan de las serranías^ 
son tan delgadas y saludables sus aguas, como las de la 
Vuelta de Abajo; hasta ahora en que el paternal gobier- 
no de S. M. ha emprendido reducirla al cultivo y hacer la 
felicidad de los que se establezcan en ella, solo se ocupa- 
rían sus terrenos en la cria de ganado mayor y menor, cotí 
los pastos y frutas silvestres que naturalmente producia 
la Isla; y la pesquería del carey, tortuga y manatí, la 
aprovechaban advenedizos de todas las naciones, que al 
mismo tiempo egercían la profesión de raqueros: hoy 
cuenta la Real Hacienda cop un corral que ha comprado 
S. M. para repartirlo en colonos, y además varias por- 
ciones de tiei^f a cedida por sus dueños al Rey, nuestro 
señor para el deseado fomento. En la costa setentrional, 
á la embocadura de un hermoso rio nombrado sierra de 
Casas, resguardada por dos sierras, sobre una colonia 
saludable, se ha establecido la primera población con el 
nombre de Nueva Gerona, conteniendo ya veinte y ocho 
casas, una galera que ocupa el presidio correccional, un 
cuartel para la guarnición, botica, hospital, almacén del 
Uey, jcuatro tiendas publicas de comestibles y una her- 
rería: además de ese establecimiento donde encontrarán 
los colonos los auxilios que necesiten, cuéntala Isla vein* 
te y dos hatos poblados con mas de cuatrocientas almas, 
que pueden proveerse al principio de los víveres y semillas 
de todas clases, para empezar sus labores con la comodi- 
dad de un pais ya poblado y sin los inconvenientes que se 
sufren en los terrenos desiertos y sin recursos. La cali- 
dad de las tierras de toda la Isla es exactamente seme-* 
jante ala de los mejores partidos de vegas de la Vuelta 
de Abajo, de quien solo la separa un canal de diez leguas: 
sus vegas producen un tabaco igual en sus calidades, ta- 
maño, finura y aroma, á los esquisitos de los partidos de 
la jurisdicción de Filipinas, y esa sola ventaja bastará pa;> 
ra hacer la felicidad de cuantas familias se dediquen á su 
cultivo, pues su bondad, reconocida en todo el mundo, lo 
hace una producción singular de este suelo, que no tiene 
la concurrencia de ninguna otra hoja: sus valles frescOfll 
j b6tnedos son susceptibles del cultivo del cacao, del añil 
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y de la caña, y 8U9 terrenos <]uebrado8 muy al propósito 
para ^1 café. 

'^Con tales ventajas, y sobre todas ellas, las comu- 
nicaciones por mar, consideró la junta que manifestadas 
al público, animarían á las personas industriosas á em« 
prender el fomento de aquella preciosa colonia. Ya la 
Nueva Gerona ofrece seguridad y recursos, y los plantíos 
empezados aseguran las semillas y pos! u ras, ventajas in- 
calculables que sabrán apreciar los inteligentes." 

Lu población de Nueva Gerona situadaentre la sier- 
ra de Caballos y la de Casas, cuyas distancias no son tan 
cortas que la oscurezcan, ni tan largas que se pierda de 
▼Í8ta su frondosa vegetación, llena de vida y de un ver* 
de agradable y permanente, lo que le proporciona un as- 
pecto risueño y un cielo alegre y delicioso, siguió fomen- 
tándose bajo las bases indicadas en el anterior acuerdo, 
aunque no en tanto grado como debiera esperarse, si se 
le hubiese dispensado mas protección, y sino hubieran 
tratado muchas personas de desacreditar injustamente la 
Isla, en vez de hacer patente las ventajas y utilidades que 
ella proporciona. 

Establecida en la rivera Occidental del rio de sierra 
de Casas, á tres cuartos de legua de an embocadura, es- 
tá en la latitud de 2P 54' 15" Norte, y en la longitud de 
76° 27' 26" del meridiano Occidental de Cádiz. Sus ca- 
lles principales que corren Norte Sud, tiradas á cordel, 
son, emplazando por la mas próxima á la orilla, la del 
Rio, Vives, Pinillos y Tacón. Las que cortan estas cua- 
tro en ángulo recto, son, principiando por la mas cerca- 
na al cuartel nuevo, la del Tejar, sierra de Casas, San 
Clemente, Iglesia, Isabel II, y Marina. Tiene hoy ochen- 
ta casas de embarrado, de las cuales treinta y seis son 
de teja, y cuarenta y cuatro de ¿¿uano; entre las prime- 
ras hay tres de mam|>osteria. Una de las ochenta perte- 
nece á la Comandancia militar, situada al lado Sud ele 
la plaza de armas, y cuyo cercado que es de esta- 
cas de guano prieto, como todos los de la población, 
comprende una manzana completa. Otra la ocupa la Ad- 
ministración de Rentas formando esquina á la plaza; 
destinadaotra para cuartel, Ínterin se concluye el nue- 
vo, aloja la tropa que guarnece la Ula, y para servir de 
hospital paga el contratista una en el centro de la calle 
de Vives. Se vé un tejar propio de la Real Hacienda, 
que en el dia se halla abandonado y en venta, de donde 
88 surtían los vecinos de aquel pueblo de tejas, ladrillos 
y locetas á precios muy moderados. Hay carpintería^ 
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botica^ sastrería^ zapatería, siete almacenes ó tiendas 
mistas, y tres hornos de pan. 

Habitan en Nueva Gerona un Comandante militar, 
Director de la colonia y Subdelegado de Real Hacien- 
da, un Ayudante de plaza, un Aduiinisfrador de Rentas 
Reales, un Médico, nu Boticario, un Administrador de 
correos, la cuarta compañía de voluntarios de Mérito, 
cuarenta y cuatro presidiarios, ciento í^atorce deporta- 
dos, doscientos sesenta individuos blancos de todas eda- 
4e8, y ochenta y uno de color. 

La población de toda la Isla asciende hoy próxima- 
mente á ochocientas trece almas, y-la cria de ganado» 
se clasifica del modo siguiente: 

Vacuno 7202. 

De cerda 6307. 

Caballar 267. 

Lanar y cabrío. . . . 310. 

Actualmente se ocupa su Comandante en formarla 
estadística general de ella, con toda la exactitud de que 
es suceptible. 

El cargo de Subdelegado de Real Hacienda fué 
creado por acuerdo de la Junta directiva en 1827, siendo* 
anexo á la Comandancia militar y política de la colonia 
sin ovencion alguna por su desempeño, 

El de Ministro Contador y tesorero de la Real Ca- 
ja, en el mismo año, con la dotación de mil quinientos 
pesos anuales. 

La plaza de Médico-Cirujano del hospital militar 
en Ja misma fecha, con el sueldo de cuarenta y seis pesos 
tres reales y veinte y nueve maravedises al mes. Hoy 
tiene setenta. 

La de practicante con treinta y tres pesos mensua* 
les. 

La de Capellán castrense en 1835, con la dotación 
de veinte pesos al mes; hoy la egerce el Cura párroco, 
habiéndosele suprimido la dotación. 

Se estableció el presidio el i'iño de 1826, y el costo 
que ha tenido á la Real Hacienda cada individúo ha sir 
do sucesivamente dos reales diarios, un real treinta ma- 
ravedises, un real veinte maravediscH, y un real con quin- 
ce> que es lo que en la actualidad importa. Su alojamien- 
to consiste en una galera de cincuenta varas de largo, y 
siete de ancho, formada de estacas de guano blanco y 
eiibierta con las hojas de la misma planta, colocada se^ 



in su mayor estension, de Este á Oeste y en el ceDtr# 
leí pueblo. 

La plaza de sobrestante se estableció por acuerdo 
del Sr. Subdelegado D. Clemente Delgado y Espaiia» y 
€l Sr. Ministro García de Prado, en 1829, con el goee 
de catorce pesos mensuales y una ración diaria, habién- 
dose aumentado á veinte y cinco sin otra ovencion. 

Los deportados no causan gastos alguno al Erario, 
á escepcion de aquellos que el Comandante militar cas- 
tiga con la corrciccion, á los cuales se les asiste con una 
ración de presidiario. Se acomodan para servir en las 
^asas particulares ó en el campo, por la comida y una 
pequeña retribución al mes, que por cierto no todos la 
consiguen. 

El hospital militar se fundó el año de J827, y ha si- 
do siempre adminií^trado por la Real Hacienda hasta 
el 31 de Marzo de 1848, que se puso á cargo de un con- 
tratista. El costo de cada estancia, contando solamente 
con la manutención, ha sido, por término medio desde 
6u fundación, cinco reales. Hoy cuesta siete y medio^ 
incluyendo toda asistencia. Podrá contener de veinte y 
cinco á treinta enfermos y está bien atendido y cuidado» 

En cubrir las atenciones de la población de Nueva 
Gerona ha gastado el Ministerio de Real Hacienda, los 
años de 1843, 44 y 45, la cantidad de ciento quince mil, 
cuatrocientos diez y siete pesos, cuatro y medio reales. 

Sirve hoy de íglesid parroquial, porque la que habia 
la destruyó el temporal del 44, la sala de la casa del Sr. 
Cura: ocupa el altar un cuadro de la Dolorosa, un San 
Antomb al lado de la Epístola y una Concepción al del 
Evangelio^ ambos de escultura. Las rentas de aquel cu- 
rato son escasísimas, pues solo ascienden á una onza 
mensual; cantidad insignificante con la que es imposible 
subsistir, y mucho menos sostener el culto con el decoro 
y decencia que este exige. El actual Pastor de aquella 
feligresía es digno de las mayores alabanzas por la resiga 
nación y sufrimiento con que lleva las privaciones y es-^ 
caseces que debe necesariamente esperimentan En el 
período de dos años que tiene de servicio en aquel cura- 
to, ha celebrado tan solo dos matrimonios, y desde el 
principio del 48|,hasta últimos de Junio del presente ano, 
ha verificado treinta y ocho bautismos de españoles, 
blancos, y diez y seis de pardos y morenos. Se han «e«- 
pultado veinte y dos cadáveres de los primeros, y trece 
dé los últimos. 

Hay construidos dos muelles muy pequeños en el 
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río de sierra de Casas» uno frente á la cabeza Norte dé 
la población, con un cuerpo de guardia llamado la Avan- 
zadilla, j otro al de la calle de Isabel II donde arrima 
el paquete y desembarca los pasageros y la car£(a que 
conduce^ Al lado de este hay esta(blecida una balsa pa^ 
ra pasar á la orilla opuesta por medio de unos andari^ 
veles. 

El primer Director de la colonia^ Delgado, promo** 
vio en I83I, un espediente sobre lo necesidad de cons- 
truir un puente en aquel rio, indispensable para facilitar 
las comunicaciones de una y otra banda, con tanto ma-« 
yor motivo, cuanto que la población puede y debe esten- 
derse á la orilla opuesta, porque su terreno ^s mucho 
mas apropósito para el intento que el del parage donde 
actualmente se halla. £n el informe que dio el Adminis- 
trador, García de Prado, se opone fuertemente á esta 
medida, fundándose en el corto número de habitantes 
que había á la otra parte del rio, y se contenta con opi- 
nar que se establezca para e! pasage un fuerte cayuco ó 
una balsa, que es la que existe en el dia. Varias veces 
se ha vuelto á hablar de este proyecto, por ser hoy de 
mayor necesidad, hallándose de aquel lado varias ha- 
ciendas y sitios de labor de bastante consideración, jun- 
tamente con las canteras y elaboración del mármol. D. 
Alejo Salas, uno de los principales hacendados de aquel 
punto, tiene en su poder dos planos con sus presupuestos 
para esta interesante obra, y yo no dudo que pronto se 
lleve á efecto, cosleada por los vecinos de aquella pobla* 
cion, á quienes auxiliará el Comandante D. José Anto- 
nio Morugan, según sus huimos deseos y disposición pa- 
ra propender á todo cuanto pueda contribuir á la pros-* 
peridad y engrandecimiento de Nueva Gerona. 

A la parte Norte del pueblo y como á distancia de 
doscientas varas, se ha construido el nuevo cuartel para 
alojar la compañía de mérito que guarnece la Isla. Este 
edificio dirigido por el Sr. Comandante de Ing^^nieros l>. 
Francisco Yan-halen, y á que se dio principio el año 
próximo pasado, es casi un cuadrado de cuarenta y ocho 
varas de frente y cuarenta de fondo, siri contar los tor- 
reones que tiene en sus ángulos. Su fachada mira hacia 
el Sud, y á la derecha de su entrada tiene el cuerpo de 
guardia, calabozo y pabellones para los oficiales ocupan- 
do todo el frente. En los costados van las cuadras para 
la tropa, y al fondo la cocina, almacén, despensa, ecU 
liOS torreones están destinados para habitación de losr 
sargentos, y tanto las paredes de aquelios, como las de 
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lo8 cuatro lados del cuartel y sus puertas y ventanas lis- 
ian aspilleradas. En el patio hay un encélente pozo, j 
cuatro col|;adi/os que dan al edificio un desabogo es- 
trnordinario. Los cuatro torreones pueden sostener en 
sus azoten:), dc^s ó tres piezas de artillería de pequeño 
calibre. Ai^un dia se construirán tal vez la cárcel y el 
hospital al Oeste del cuartel, según las intenciones que 
ha manifestado el Sr. Comandante actuol de la Colonia. 

Al Noroeste se baila el cementerio, que no consiste 
en otra cosa que en un cercado de guano blanco, de 
cincuenta varas en cuadro, con su puerta arSud, y una 
cruz de madera en el centro. 

Como á unas seiscientas varas al Norte del cuartel, 
se encuentra el cejar de Gutiérrez, que ha contraído con 
el gobierno de la isla, la obligación de vender la teja á 
quince pesos, y las locetas y ladrillos á catorce, con la 
condición de que han de ser de la mejor calidad que se 
encuentre. Se le auxilia con diez hombres del presidio, 
' El agua de Nueva Gerona es de pozo, dulce, líge- 
ra, digestiva y muy agradable al paladar; disuelve com- 
pletamente el jabón, cuece con facilidad las legumbres, 
y es la que también se usa para el lavado sin necesidad 
de legía. En general todos los pozos son fértiles y abier- 
tos á poca profundidad: el máximun de esta es de diez 
varas y de cinco el mínimun, hallándose el agua á la al- 
tura de cuatro á cinco varas en los primeros, y al nivel 
del terreno en los segundos durante la estación de las 
lluvias. 

Tratada con el tanino, la potasa, el ácido nítrico y 
el oxálico, no se enturbia ni deja precipitado alguno; por 
consecuencia no contiene hierro, sales neutras de nin- 
guna especie, ni cal, f;uya presencia, por insignificante 
que sea, la descubre el ácido oxálico. Viene filtrada por 
entre unas profundas capas de greda, arcilla ó tierra alu- 
mina, que le comunican uul ligera untuosidad al tacto 
y suavidad al bebería. 

Tanto esta como el agua del baño de Santa Fé, la 
del arroyo del Jácaro y la de otros varios de las cerca- 
nías dé la población, se enturbian con el nitrato de plata, 
depositando por la quietud un precipitado color de cho- 
colate, que no es otra cosa que el óxido de plata, sepa- 
rado de su combinación con el acido nítrico, en razón á 
que este se une con el aluminio que contiene el agua, 
porque hay entre estos dos cuerpos una afinidad quími- 
ca mucho mayor que la que el primero tiene con la pla- 
ta. El líquido que sobrenada es de un gusto acerbo, as- 
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tringente igual aT que dejan las sales de base alumiiiosái 
y de ningún modo amargo, que es el carácter esencial 
de las de magnesia. 

£1 agua del rio de las Nuevas es ferruginosa, lige- 
ra, digestiva, agradable y escita prodigiosamente el ape- 
tito. Habiéndose mirado siempre el hierro como tónico 
y como el específico contra la clorosis, resulta que este 
agua puede proporcionar los mas brillantes efectos en 
esta enfermedad [tan común en el bello, sexo] en la Ane^ 
mia, calenturas intermitentes y sus resultados, que co- 
munmente*, son ostruciones ó induraciones del hígado y 
vaso, en las hidropesías pasivas ó. por debilidad y falta 
de acción de los vasos linfáticos^ en la lencorrea y enfer- 
medades del útero debidas á la misma causa, y en la ble- 
norrea crónica. 

La del río de Sierra de Gasas, he dicho anterior* 
mente que participa de las propiedades del a^ua dulce y 
de la del mar; en razón de la gravedad específica de ca- 
da una de ellas, ocupa el fondo la salada, y la dulce se 
encuentra en la superficie, aunque nunca en su estado de 
pureza, sino mas ó menos mezclada con la» del mar que 
je comunica un gusto desagradable y fastidioso. Con- 
vienen los baños de este rio á todil clase de personas, y 
se han visto curaciones sorprendentes de una multitud 
innumerable de males, cnn solo el uso de estas aguas, 
por inmersión, encontrándose por lo común su tempera-- 
tura bastante elevada en el fondo y muy baja en la su- 
perficie. Esta diversidad se esplica muy fácilmente por 
la diferencia de las densidades específicas de los dos lí- 
quidos. Los saludables efectos de estos baños son mM 
marcados, cuando se alternan con los de agua dulce tem- 
plada al calor del cuerpo. 

Los alimentos que se dan en la Isla de Pinos son 
nutritivos y jugosos, componiéndose en lo general de ve- 
getales, carnes, aves y alguna vez pescado. Se hace tam-r 
bien uso de un tasajo que llaman de Punta de Leste, 
que nada tiene de inferior al de Cayo Romano, sino le 
supera en calidad y buen gusto. El consumo diario Ile- 
sa comunmente á seis ó siete arrobas de ternera, cuatro 
o cinco de cerdo en los meses de Agosto á Diciembre, y 
algún tasajo, que también se esporta en cantidad regular 
para la Isla de Cuba. Espenden las tres panaderías on* 
ce arrobas de pan, incluyendo el que consume la tropa» 
hospital y presidio. 

El Sr. Coronel Añeses, Comandante y Director de 
la colonia Reina inalia, Apromovió el mes de Agosto de 
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1835, un espeiiiente sobre el comercio libre de aqoellil 
Isla. con nacionales y estrangeros, fundándose f n el ar« 
tículo octavo del Acta de Colonización, qne dice: ''Aten* 
'^dida la situación de la Isla de Pinos, las dificultades 
^'que deben presentarse á aquellos habitantes para des* 
^'tinar sus sobrantes al consumo de esta Isla, y proveer-* 
''se de lo necesario, y la falta de medios y recursos de 
^'la Real Hacienda para dar impulso á la empresa, el 
^'Escmo. Sr. Capitán general, recomendará al Escmo. 
*«Sr. Conde de Villanueva, Intendente de Egércite, la 
^'absoluta libertad de derechos de ifmportacion, por el 
''término de quince años, y por igual tiempo de los vi- 
"veres, ropas y efectos que se introduzcan para el con- 
"sumo y ejercicio de la industria y agricultura, confor- 
"me á la Real Cédula de 21 de Octubre de 1819, sin el 
'-'temor de propender al contrabando en esta de Cuba; y 
"que cumplido este período, se establecerá un sistema 
"de derechos equitativo, que proporcione los medios de 
"subvenir á las atenciones de aquella Isla," Hace ver 
en su esposicion el beneficio que resultaria á aquel pun* 
to en general, y á los colonos en particular, con seme- 
jante medida, puesto que reportarían una considerable 
rebaja en el precio de los artículos de primera necesi- 
dad para la vida, comparado con el que ahora tienen que 
abonar por los mismos y las trabas y dificultades que 
encuentran para su conducción. 

La administración general de rentas marítimas y 
la Contaduria general de Egército, convienen en su in- 
forme, con que la petición es justa, razonable y ventajo- 
sa en sus resultados á la nueva población; pero les arre- 
dra el temor de los fraudes que por aquella via pueden 
cometerse en esta Isla, constituyéndose á la de Pinos en 
un lugar de depósito, donde poniendo cargamentos que 
no deban consumirse allí, se aproveche la comodidad 
que brinda su inmediación á nuestras costas del Sud. 

Don José María Isla, sucesor del Sr. Añeses, con- 
tinuó el espediente formando la estadística de la Isla de 
Pinos que se mandaba hacer en él, para en su vista de- 
terminar lo mas acertado; hizo ver que los temores del 
contrabando los creia poco fundados, en razón del re- 
ducidísimo número de puntos de embarco y desembarco 
que hay en el litoral de la Isl^; que siendo uno de ellos 
el rio de Santa Fé, no podia pensarse en él, tanto por- 
que su boca dista dos leguas del punto de la población, 
[que ya no existía], cuanto porque sus orillas son anega- 
diaas f cubiertas de mangles impenetrables á la planta 



—27— 
bumana. Por el Rio de Casas tampoco lo creía possible^ 
ácausadela estrema vigilancia que siempre hay en 
aquel sitio, de modo que ni el mas triste cayuco puede 
pasar sin ser visto y reconocido por la guardia de l^i 
Avanzadilla. Nada mas se ha vuelto á promover sobre 
este asunto desde el año de 1836| en que terminó el es** 
pediente. 

Es indudable que con esta paternal determinacipn 
aumentaría considerablemente la población de la Isla» 
sus habitantes disfrutarían de la abundancia, descanso 
y comodidades apetecibles para la vida, la agricultura 
tomaría un grande incremento en todos los ramos que 
ella abraza, se muitiplicaria el numero de fábricns que 
daría ensanche y hermosura á la Nueva Colonia, y pjr 
ultimo serían incalculables la!<-ventHJa8 que de ella ema- 
narían, constituyendo la felicidad de la Isla de Pinos, y 
llenando de este modo los deseos de sus pobres habitan- 
tes, al mismo tiempo que las laudables miras del Go- 
bierno consignadas en el Acta de Colonización y eo la 
Real Cédula que en ella se cita. 

£1 clima de la Isla de Pinos es el que corresponde 
generalniente á la zona tórrida, en su parte mas Seten- 
trional; una desigual distribución del calor en las distin- 
tas estaciones del año, anuncia en cierto modo el paso 
á Ih templada. Mas es de advertir, que semejante des-* 
igualdad no se vé tan marcada en ella, como la he nota* 
do en los otros parages que he recorrido de la misma 
zona, puesto que en los meses de Junio,. Julio y Agosto 
que he permanecido en Nueva Gerona, no he visto las 
vicisitudes repentinas de la atmósfera que en aquellos 
he esperimentado.' 

Los naturales de la Isla jamás han visto nevar, ni 
aun en las sierras mas elevadas; tampoco saben lo que 
es hielo, y solo acuerdan haber presenciado granizos» 
cuatro ó cinco veces, siendo la primera el año de 1835; 
mas estos se deshacian en el mismo momento de caer 
ea tierra. La división general de las estaciones, la mar-* 
can con la denominación de tiempo de aguas y iiemp& 
deseca^ cuyos límites no pueden fijarse, á causa de que 
el período que guardan es muy variable; pero por lo co-» 
mun el primero empieza en Mayo ó Junio» y el segundo 
en Noviembre ó Diciembre. 

Los vientos que reinan comunmente son las brisas 
del Nordeste al Sueste, algunos Nortes en tiempo de int 
viernoy y Sures en los alrededores de cuaresma. Estos 
óltimos tienen en la Isla de Pinos la particularidad de 
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«er frescos y agradables, sin participar de las cualidades 
molestas que acompañan á los que soplan en la de Cuba. 
Las noches son deliciosas, sintiéndose siempre un lige* 
ro frió en las madrugadas, que obliga con frecuencia á 
cubrirse un poco mas de lo acostumbrado, y las maña- 
nas convidan á pasear y respirar el aire puro y vivifican-' 
te del campo. 

Las nieblas que «uelen muy rara vez presentarse en 
el invierno, son muy débiles, y desaparecen con una 
prontitud admirable, pudiendo mas bien mirarse como 
ana evaporación condensada del agua del rio, arroyos y 
lagunas, que como una precipitación de la que tiene en 
disolución la atmósfera. Las lluvias son abundantes en 
tiempo de aguas; al menos así lo he esperimentado en 
lojs meses ya dichos; se estienden las turbonadas, por pe- 
queñas que parezcan, con una prontitud sorprendente, 
precipitan con fuerza el agua que contienen, se dirigen 
hacia un punto del horizonte y vuelven á recorrer el es- 
pacio en dirección contraria á la primera, aumentando 
la cantidad del agua y la violencia con que á la tierra 
desciende. Por lo regular vienen siempre acompañadas 
de detonaciones eléctricas. No pocas veces se presentan 
dos ó mas turbonadas, con igual violencia, por distintos 
rumbos, se reúnen sobre la población y se hacen estacio* 
narias tronando y lloviendo sin cesar por el espacio de 
tres ó cuatro horas. Es de advertir que solo molestan 
mientras llueve; porque al momento que deja de caer el 
agua queda el piso seco y sin señales de que tanta haya 
caido. Allí no se conocen el fango ni el polvo. 

Diez y seis dias del mes de Junio, veinte y uno del 
de Julio y diez del de Agosto han sido de aguas: estas 
han caido en mayor cantidad los dias nueve y once del 
primero, ocho, diez, ditíz y siete y veinte y ocho del se- 
gundo, y diez y nueve y veinte y uno del último. 

JLos dias de mayor humedad han sido el diez y do- 
ce de Junio; nueve,, once, diez y ocho, veinte y ocho y 
veinte y nueve de Julio y veinte y uno y veinte y seis de 
Agosto. 

Han reinado brisas del Nordeste al Sueste setenta 
y cinco dias, arreciando fuertemente del primer punto las 
tardes del veinte y veinte y uno de Junio; los restantes 
han variado entre Noroeste, Sudoeste, Sud y calmas. 

En cuanto á la temperatura, ya se sabe que la gran 
aproximación de las dos épocas en que el Sol pasa por 
el zenit de los parages situados hacia la zona tórrida, ha- 
ce que los calores sean á veces bastante intensos en el 
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litoral de la Isla de Cuba y demás lugares comprendidoi 
€ifitre los paralelos de 21^ y 23^^, no por meses enteros, 
sino por algunos días. La mayor temperatura observa-' 
da en Nueva Gerona los tres mes^es que llevo referidos, 
fué de 25° 5, de Reamur, y 31° 8, del Centígrado: la me- 
nor 20^ 5 y 25° 8; la media 23° y 29°. Mas á pesar de 
que en la Habana, Cuba ect*. s«^ ha visto que señalando 
el Centígrado los 31° de temperatura, se ha esperimen- 
tado un calor sofocante é insoportable, en razón de que 
ó bien no han reinado las brisas sino calinas» ó bien b^ 
dominado el Sud, no ha t«ucedido así en aquella pobla^ 
cion donde las brisas reinan casi constantemente sin osr 
táculo alguno que impida su libre circulación por el pue- 
blo, y dondü los Sures, como llevo dicho, son frescos y 
agradables. 

Esta suavidad de temperatura, su constancia é inal- 
terabilidad, el estado casi siempre igual de la atmósfera* 
su sequedad y frescura, principalmente en las noches, U 
escelencia de las aguas, la proximidad del rio de sierra 
de Casas, que participado las propiedades del agua del 
mar y de la dulce, y la del arroyó del Jácaro, que pasa 
orillando las ultimas casas del pueblo, hacen de Nueva 
Gerona un punto delicioso, encantador y propio, cual 
ningún otro, para recuperar la salud, conservarla y hacer 
agradable la vida. Así es que desde tiempo inmemorial 
se conserva la tradición de curarse allí la mayor parte 
de las enfermedades, y principalmente las del pecho; por 
cuya razón han concurrido con este objeto una multitud 
de personas todos los años, aunque con resultados algún 
tanto variables, debidos á ciertas causas que haré por 
demostrar mas adelante. 

Por consejo de algunos facultativos militares, y en 
razón de los muchos individuos de tropa que continua- 
mente se veian afectados de los órganos de la respira** 
cion, promovió el año de 1827, el Sr. Coronel Coman- 
dante del rendimiento de Barcelona D. N. Cuevillas, la 
idea de remitir á Isla de Pinos los soldados que pade- 
cian alguna afección de pecho, con el objeto de utilizar 
en ellos la bondad y escelencia de aquel clima, mirándo- 
lo como un punto apropósito para convalecer y recupe- 
rar la salud que habian perdido. 

La Autoridad superior de esta Isla de Cuba convi- 
no en este proyecto, y empezóse á mandar á aquel pun- 
to la tropa que se hallaba, ajuicio de los Facultativos, 
en el caso de necesitar de semejante medida. Era Co^ 
mandante militar de la Isla en aquella época X). Cle« 
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ipente Delgado y España, que después fué primer 
rector de la Colonia que allí se estableció con el nombre 
de Reina Amalia, y residía en el pueblo de Santa Fé^ 
porque aun nohabia tomado nacimiento la población de 
Nueva Gerona. En un viage que hizo á la Habana el 
citado Comandante^ cayó prisionero f^n poder de los Co- 
lombianos, y quedó mandando la Isla accidentalmente 
el Ayudante de plaza D. Juan Dovos López. En el año 
de J82d, á petición de este señon bajó una Real orden 
en que se mandaba abonar tres reales diarios^ sobre su 
haber, á cada individuo délos que iban á convalecerá 
aquel paragc, para subvenir á su subsistencia con la pro- 
ligidad que exigía su estado valetudinario. Permaneció 
esta práctica en su fuerza y vigor, hasta principios de 
1848, en que terminó de un todo, sin poder yo seña- 
lar la caus^, por carecer de noticias y datos para el 
efecto. 

Cuando empezó á entablarse la remisión de los en- 
fermos á la Isla de Pinos, aun no estaba fundada la po- 
blación de Nueva Gerona, según he dicho anteriormen- 
te, y en el año de 1828 fué que se instaló en el parage 
donde actualmente se halla, estableciéndose allí la Co- 
mandancia militar, el presidio y algunos particulares que 
empezaron á dar impulso á Id nueva población. Los mi- 
litares enfermos continuaban en Santa Fé, hasta 1829 
que pasaron al punto de la residencia del gobierno. 

Con mucha frecuencia se ven presentarse las enfer- 
medades de pecho entre los individuos que componen el 
egército de esta Isla, precipitándoles al sepulcro en lo 
mas florido de su juventud, y ocasionando en las filas un 
considerable número de bajas. Casi todos los que así su- 
cumben, llegan á este pais con una notable predisposi- 
ción á tales afecciones, cuando ya no sea en el primer 
período de eHas; los demás las adquieren después de 
permanecer en la Isla mas ó menos tiempo, en razón de 
sus estravíos, de sus escesos, y del abuso que suelen ha- 
cer de su robustez y fuerzas físicas. 

No obstante el escesivo cuidado que pone la ley para 
no admitir en las filas sugetos inhábiles para el servicio 
de las armas, por desgracia suelen entrar algunos que 
solo vienen á morir en los hospitales, sin que haya podi« 
do haber tiempo para espedirles sus licencias por inúti- 
les. Otros se entristecen sobremaneraen el nuevo gene* 
ro de vida que han abrazado, se vuelven taciturnos ó hi- 
pocondriacos, y por último la nostalgia, el desfalleci- 
miento y otra multídud de enfermedades los arrebata al 



Egército aun antes que hayan llegado á comprender lák 
obligaciones que en él han contraído. 

Laley actual de reemplazos llama al servicio los jó* 
Yenes de 18 á 25 años, que si bien es la primera, la edad 
del vigor, de la fuerza y de la robustez, lo es también de 
las pasiones; es la primavera, la íloi de la vida, la época 
de los encantos, de los deseos y de las esperanzas ilimita- 
das. En este período hay una grande actividad en la cir- 
culación, que dá lugar las mas veces, á congestiones ce- 
rebrales, calenturas inflamatorias, hemorragias por la 
nariz, é inflamaciones de los órganos contenidos en el 
pecho. La segunda es la del completo desarrollo del 
cuerpo, sin embargo deque siempre existe, por lo regu- 
lar, un órgano mas activo, mas predominante que los 
otros; en esta edad se halla el predominio en el pecho, 
después pasa al hígado, principalmente en los países cá- 
lidos, presentándose las inflamaciones agudas y cróni- 
cas de esta entraña, las afecciones hipocondriacas, he- 
morroides, dilataciones varicosas de las venas, ect. Es* 
tas consrderaciones deben tenerse presentes para arre- 
glar el método curativo, el higiénico y proñiáctico que á 
cada individuo pueda convenir. 

Una de las circunstancias precisas para destruirlas 
enfermedades, es saber las causas que las han produci- 
do, á pesar de que continuamente se curan enfermos sin 
poder asignar cual ha sido la que ha dado origen á sus 
males. Existen regularmente estas causas, en la constir 
tucion del sugeto, en su organización masó menos defec- 
tuosa ó predominante en una ó en otra entraña; en los ali- 
mentos y bebidas, en la atmósfera y sus infinitos cambios 
y visicitudes, en el abuso que hacemos del egercicío de 
las funciones de nuestros órganos, en l^s errores que 
continuamente cometemos, en nuestras pasiones de áni- 
mo; en las cualidades del país en que vivimos y en el pa- 
rage donde se hallan las habitaciones que ocupamos. 
Todo lo que el médico está obligado á egecutar para 
precaverlas, es hacer presente á las Autoridades y Ge- 
fes de los cuerpos que recomienden la limpieza y venti- 
lación de los cuarteles, casas de Beneficencia y de po- 
licía, cárceles, calabozos, ect., y á los particulares, que 
sean sobrios en la comida y bebida, que usen de sus ór- 
ganos con moderación, que eviten las pasiones de ánimo 
deprimentes ó fogosas, y que no vivan en la molicie y en 
la inacción. Desgraciadamente no es la influencia de I9 
medicina tan poderosa que »e haga oir de los hombres^ 



porque sus pasiones les hacen indóciles y sordos á «av 
saludablefi consejos. 

Ál soldado joven, robusto, completamente sano, que 
goza de un buen apetito, que disfruta de un sueno Irán- 
quilo y reparador, en una palabra, que egecuta toda» 
sus funciones con el major orden, regularidad y simetría, 
no se le puede hacer creer que nunca está mas próximo 
á enfermar que en estas circunstancias, á la menor in- 
fracción que cometa de las reglas de higiene á que debe 
constantemente estar sujeto. Así es que muchos se en- 
tregan á miles escesos y lastimosos desórdenes, que pa* 
gan después muy caros, y á veces con la vida, arrepin- 
tiéndose de sus extravíos cuando ya el mal no tiene re- 
medio. 

Entre las infinitas causas que pueden asignarse á 
las enfermedades de pecho, que tantos militares jóvenes 
llevan al sepulcro, en lo mas florido de su edad, la prin- 
cipal, la mas generalizada es la infección siñlítica, orí- 
gen de la consunción, de los tubérculos pul:nonares, de 
las inflamaciones y catarros crónicos, de la hemotisis, y 
finalmente de la tisis que tantas bbjas ocasiona en el 
ISgército de esta Isla. 

También produce pérdidas seminales involuntarias 
dt^l mismo modo que la masturbación y los escesos ve- 
íiereos; cuyos vicios se miran iirualmente como una de 
las causas mas activa^ de la tisis. Los infelices que se 
hallan en este caso, tienen una grande propensión á con- 
traer catarros pulmonares, corizas ó flucciones á la na^ 
riz, ronquera; toz seca habitual, dolor vago ó fijo en 
cualquier punto del pecho; todos sus órganos están mas 
susceptibles, mas impresionables, de modo que presen- 
tándoseles irritaciones mas ó menos fuertes, dolores mas 
ó menos agudds, é. incomodidades de toda especie que 
interesan distintas regiones de su cuerpo, hacen de su 
existencia valetudinaria y enfermiza, un encadenamiento 
de males y miserias. La mayor parte de los que se ha- 
llan en este triste estado, se creen tísicos, ó muy cerca- 
nos atener esta enfermedad, y los Facultativos á quie-> 
nes consultan, casi están dispuestos á caer en los mis- 
mos temores, mientras no líegen á descubrir, por sus 
cuidadosas indagaciones, la verdadera causa de todos 
esos síntomas. Al fin son víctimas de esta afección, con 
muy poca predisposición que á ella tengan, aunque mu- 
chos han logrado evadirse de tan funesto resultado, por 
haber puesto remedio á sus pérdidas, echando mano de 
la cauterización, ánico y eficaz método pafa terminarlas. 
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Por desgracia no conocemos medida alguna capáis 
de preservar al soldado del vicio sifílítíco, cuyos destro-^ 
Kos son tanto mas conisiderables, cuanto mas predis|)ues- 
ta se halla su'organizacion á recibir el influjo de este vi- 
rus. Hay ciertas constituciones privilegiadas, que por 
mas que se espongan al contagio, nunca quedan enfer- 
mas, al paso que otras pagan muy cara la menor in- 
fracción que en este sentido cometan. Los sugetos de 
cutis blanco, pelo rubio , naturaleza débil, sensible y 
fácilmente irritable, son los mas espuestos á verse ataca- 
cados de la sifílis, así como también á que sean mas per- 
tinaces sus padecimientos, y á gue se maniñesten á la lar- 
ga, y después de una infección general, los síntomas que 
denotan la afección de los órganos del pecho, acompaña- 
dos de todos los fenómenos inherentes á la tisis, enferme- 
dad terril)le y de que daré una ligerísiina idea, para de- 
ducir después las consecuencias prácticas que emanan 
de su naturaleza, y que han de guiarnos en los consejos 
y medidas que á tiempo deben tomarse para oponernos, 
si posible fuese, a los estragos que necesariamente ha de 
ocasionar. 

Un cierto grado de debilidad, marasmo y consun* 
cion, se llamaba antes, y aun en el dia, tisis, agregándo- 
le el nombre que denotase la naturaleza y el sitio del afec- 
to orgánico. Por esta razbn se decía tisis larrT)gera,dor- 
saf, hepática, mesentérica, ect. Hoy se limita, por lo co- 
mún, está palabra á denotar el padecimiento de las vis- 
ceras de la respiración, y según sus causas se la denomi- 
nn tisis escrofulosa, nerviosa, catarral, sifilítica, ect. ect. 

La presencia en el tegido del pulmón de unos cuer- 
pos de figura redonda, de un volumen variable entre el 
de un grano de mijo y una naranja pequeña, amarillos, 
opacos y de una densidad parecida á la del queso, sin se- 
ñales de organización, y que se llaman tubérculos, dé. orl- 
aren á los síntomas de la tisis. Estos tubérculos se ablan- 
dan, llegan por último á convertirse en pus, que se abre 
paso por los bronquios, y el espacio que ocupaba queda 
reducido á una escavacion aislada, ó que se comunican 
entre sí cuando son muchas, hasta formar una sola, es- 
tensa y considerable. Regularmente comienza el mal sin 
poderle asignar una causa determinada: los enfermos 
atribuyen los primeros síntomas que esperimentan á las 
variaciones repentinas de la atmósfera, á una corriente 
de aire, á la humedad de los pies ect.. 

Empieza la enfermedad por una tos ligera, pero 

porfiada^ qi|e se atribuye á un c^tarro^ y que continíra 

5 
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seca por algunoH meses; pero por lo regular hace espeler' 
^ esputos claros y espumosos semejantes á la saliva. 

Esta espectoracion se hace mas consistente, y Ios- 
enfermos se convencen de que solo tienen un catarro que 
ya estk cocido if va madurando. A todo esto acompaña 
-un ataque de emotisis que varía en cuanto á su abundan- 
cía, tenacidad y repeticiones. Esta suele indicar el prin- 
cipio de la afección, precede á los otros síntomas y cons- 
tituye la invasión repentina de la enfermedad; la respi* 
ración se dificulta, sobre todo á la noche, y se presenta» 
dolores entre las espaldillas ó en alguno de los lados del 
pecho. Hay sudores nocturnos y parciales, con alterna- 
tivas de frió y de calor, que deben llamar la atención del 
Facultativo. La turbación de las funciones digestivas se 
manifiesta por diarreas ó vómitos, disminuyendo las 
fuerzas de un modo bnstante sensible y haciendo pro- 
gresar el enflaquecimiento, que le dá un valor mucho mas 
considerable á la reunión de todos estos síntomas. 

Si una persona de veinte á treinta años de edad, de 
constitución delicada, de pecho deprimido, empieza á 
toser sin una causa conocida, y esta tos continua ma& 
allá del término ordinario de nn costipado, ó de un catar- 
ro ligero, ae debe temer en ella la invasión de la tisis- 
pulmonar. En este periodo es cuando debe recurrirse á 
todos los medios que estén á nuestro alcance para opo- 
nernos á semejante dolencia, y ver si podemos lograr de 
algún modo la resolución de los tubérculos pulmonares 
<]ue constituyen la esencia de esta afección. Entonces 
vienen muy bien los diluentes, sudoríficos, dieta láctea, 
baños templados y principalmente la variación de clima 
y de temperamento. Este es el tiempo precioso de recur- 
rir á la Isla de Pinos; en este caso es cuando son admi- 
rables los efectos de aquel punto en nuestra bébil y frá- 
gil existencia. Mas tarde, ya no hay tanta probabilidad 
de conseguir el deseado objeto de destruir de un todo es- 
ta temible enfermedad* 

Si damos lugar á que se manifieste la emotisis, ó el 
reblandecimiento y supuración de los tubérculos, ya po- 
cemos mirar al sugeto como casi perdido, pues que la ti- 
sis confirmada, en que hay ya desorganización pulmo- 
nar, es absolutamente incurable. No nos queda enton- 
ces otro arbitrio que seguir una curación sintomática, 
haciendo mas llevaderoH los padecimientos y últimos ins- 
tantes de esta triste víctima de tan cruel azote. 

La tisis se presenta con mas frecuencia en la mu- 
ger qqe €n el hombre; y por lo común desde la edad de 
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Téinte á la de cuarenta años; están dispuestos á ella los * 
individuos de temperamento linfático , los escrofulo-* 
sos, los hijos de padres tísicos, los que tienen un cutis 
blanco y fino, hombros elevados, pómulos sonrosa- 
dos, ect. ect. 

Las causas productoras de este mal son el frió hú'^ 
mcdo que obre continuamente en nuestro cuerpo; así es 
que los individuos escrofulosos y predispuestos á los tu*- 
bérculos del pulmón se libran de ellos viviendo en un 
pais mas templado y seco que el que habitaban. En es- 
ta misma línea se encuentran los malos alimentos ó que 
se componen casi esclusivamente de leche, arinosos, ye* 
flétales de mucha agua y de poca sustancia nutritiv^^ • 
mal pan y malas frutas, y el uso del agua de nieve derre-» 
tida ó cargada de sales calizas. 

La respiración prolongada de un aire no renovado 
j consumido por muchas personas reunidas en un para- 
ge estrecho, produce principalmente las escrófulas, que 
constituyen en los pulmones los verdaderos tubérculos; 
el mismo efecto nace de la reclusión, falta de eget'oicto, 
y pesadumbres ó pasiones de ánimo deprimentes^ con- 
tándose entre estas últimas la nostalgia, xldcmás la mas 
turbación, los catarros sucesivos, la peneumonía 'cróni- 
ca, la pleuresía de la misma especie, y la sífilis general, 
constitucional ó terciaria, principalmente si dá en suge- 
tos de predisposición escrofulosa, cuya existencia eter- 
niza los productos sifilíticos. 

Partiendo del principio de que la verdadera tisis con- 
siste, según llevo dicho, en una completa desorganiza- 
ción de los pulmones, qtíe se destruyen por medio de la 
supuración, como lo demuestra hasta la evidencia la ins- 
pección anatómica de los que sucumben áesta enferme- 
dad, se sigue indudablemente que la tisis confirmada, la 
q«e llega al tercero y aun al segundo período, es por 
desgracia incurable, sea el que quiera el método que se 
emplee con estos enfermos, y el temperamento ó clima 
adonde se les transporte. Esta creencia ó convicción 
desespera á los enfermos, desalienta al Médico, y el tra- 
tamiento de esta afección se resiente mas ó menos de tan 
perniciosa influencia; tratando de este punto diee Roche: 
''^Tengamos alguna mas confianza en los recursos del 
'''arte, interroguemos á la esperiencia de nuestros ante- 
^'pasados, aprovechémonos de las advertencias que no9 
^'hace el empirismo, tentemos al fin si se puede, nuevos 
'''caminos, y tal vez llegaremos algún dia á descubrir los 



"fnedios de arrancar algunas víctimas á esta temibU^ 
««afección," 

Cuando la tisis se halla en su primer período, que 
el enfermo esperimenta tan solo una tos seca, alguna di- 
ficultad de respirar y un cierto enflaquecimiento, sin ca* 
lentura, se echará mano inmediatamente de los medios 
higiénicos. Se recomienda al paciente que evite el frío, 
sobretodo si está sudando; se le prohibe el egercicio in- 
moderado, las vigilias y en general todos los escesos; 
se le ordena un régimen nutritivo y ligeramente tónico, 
mas bien que debilitante, el egercicio moderado, la ha- 
bitación en el campo, y en fin los viages y las distracción 
nes de toda especie. Es sumamente difícil, por no de- 
cir imposible, determinar con certeza si un joven está ó 
no amenazado de la tisis: no obstante, si se vé que es de 
una eomplecsion delicad;i, si ha presentado en alguna 
época ó presenta en la actualidad varias señales de es^ 
crófulas, si sus padres han sido tísicos, ó bien que sola- 
mente hubiese tenido uno ó mas ataques de emotisis, 
puede temerse con algún fundamento, la manifestación 
de la enfermedad, y deben emplearse de carrera los 
medios de oponernos fuertemente á ella y prevenirla. 

Se ha dicho que uno de los recursos p^ra evi < 
tar la manifestación y progresos de la tisis, era la va- 
riación de clima y de temperamento, al mismo tiempo 
que los viages. Afortunadamente tenemos en la Isla de 
Cuba el recurso de poder acudir á la de Pinos, cuyos 
saludables efectos en esta y otras muchas enfermedades, 
ha demostrado y demuestra diariamenle la esperiencia 
y la observación. Desde el año de 1827 que dio princí* 
pió la remisión de los militares enfermos atacados de 
este mal, no ha dejado aquel punto de corresponder á 
las lisongeras esperanzas que de él se habían conce- 
bido. 

De un estado nominal que por fortuna encontré 
en el archivo de la Comandancia militar de aquella Is- 
la, y que comprende los años de 1842 á 46, se deduce 
que el numero de muertos, durante el período de este 
quinquenio, es cortísimo, atendidas las razones y causas 
de destrucción que demostraré mas adelante. 

El resumen de la referida relación, especificando 
los cuerpos y el numero de individuos que cada uno 
de ellos ha remitido á la Isla de Pinos, es el siguiente: 
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Cuerpos. Nráeindívídaos. Curados. Muertos^ 



España 1 

Isabel ii 18 

Corona 8 

Lanceros. 8 

Artillería 7 

Cuba 10 

Union. ....... 31 

León 28 

Mérito 1 

Cantabria 38 

Tarragona 16 

Milicias ...... 1 

Depósito 1 

Habana 1 

Ñapóles 4 






1 


16 


2 


5 


3 


8 





4 


3 


9 


1 


28 


3 


21 


7 





1 


32 


6 


10 


6 


í 





1 





1 





2 


2 



173 



138 



35 



Resulta próximamente veinte y medio por ciento. 
Se vé que de ciento setenta y tres soldados remitidos á 
Nueva Gerona durante los años de 1842 á 46, han sali- 
do curados ciento treinta y ocho, y han fallecido treinta 
y cinco. Es preciso considerar que muchos de ellos es- 
taban tan adelantados en sus padecimientos, que han 
muerto en el camino ó á los pocos momentos de haber 
llegado á la Isla. 

Es altamente sensible que se haya suspendido una 
medida de tan brillantes consecuencias; pero es también 
de esperar que vuelva á ponerse en práctica, tan luego 
como el Escmo. Sr. Capitán general llegue á saber lo 
mucho que hay que esperar del clima y temperamento 
de aquel punto, en beneficio del militar enfermo. 

Hablando el Sr. Añeses de la convalecencia militar 
establecida en la Isla de Pinos, en el manifiesto que di 
rigió al Escmo. Sr. D. Miguel Tacón, en 1834, se es- 
presa en estos términos: ^'También considero de nece- 
sidad la plaza de un sargento ó cabo designada en el 
^'párrafo 33, [alude á la memoria que escribió Delgado 
en 1832], pues ademas de las funciones que allí se de- 
tallan, podrá encargarse de las partidas de los con vale*- 
^'cientes que los cuerpos envían sin sargentos ni cabos 
que las gobiernen, pues no es posible evitar la licencio- 
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^'sidad del soldado sin Gefes inmediatos; previniéndose 
^'que|á su salida para esta, solamente sean auxiliados con 
'% preciso para su viage hasta el Bdtabanó, y lo demás 
''lo recibiesen de esta Real Caja, con lo que se evitarían 
^'muchos escesos y empeños de los mismos soldados, por* 
''que al momento que reciben el dinero para proveerse 
^'de víveres, unos lo malgastan, otros lo juegan, y el re^ 
^'sultado viene á ser que piden nuevos auxilios para no pe- 
"recer de necesidad en esta Isla; y aunque se les dá vuel- 
^'ven á dilapidarlo á su antojo, de modo que ya se ha he- 
'^cho costumbre entregarles media onza el mismo dia que 
cumplen sus licencias, para que puedan regresar á sus 
respectivos cuerpos. Así sucede que en vez de convale- 
"cer y robustecerse guardando un método de alimento y 
"vida arreglado, algunos se atrasan y empeoran por 
"aquella inobservancia, resultando también gastos in- 
"fructuosos á la Real Hacienda, bajas indebidas á los 
"cuerpos y un descrédito infundado del temperamento 
^'tan benéfico y saludable de la Isla, confirmado por su- 
"cesos muy recientes; pues en ella no se ha conocido la 
"peste que con el nombre de Dengue corrió el año de 28 
"las otras Antillas, y todas las costas del Seno Megi- 
"cano; la de las viruelas que en 829 hizo estragos en la 
"de Cuba, aunque con ellas aun verdes, pasaron á esta 
"los dos hijos del Sr. Director Delgado, que habian sido 
contagiados en esa capital; la del Cólera, aunque se 
han provisto estos habitantes de víveres y otros artícu-i 
"los traidos de la Habana, sin precaución alguna, al mis- 
tiempo que allí arrebataba familias enteras al sepulcro 
y ni aun la del vómito, insaciable destructor y capital 
"enemigo del Europeo trasplantado en estos climas." 

A consecuencia de estas indicaciones, dispuso la 
Autoridad superior, que los enfermos pasasen á la Isla 
custodiados por un sargento ó cabo de sns respectivos 
cuerpos, hasta dejarlos entregados en aquel punto al Ge- 
fe que mandaba la convalecencia, pero no por eso se evi- 
taba el que cometiesen algunos desarreglos que muchos 
pagaron con su existencia. 

Mas á pesar de la mala conducta que observaron los 
individuos de tropa que llegaban á convalecer á aquel 
parage, á pesar de los escesos y estravíos de todo géne- 
ro que cometian, en razón de qué el Gefe que los vigila- 
ba no era de bastante graduación para contenerlos, á 
pesar de ir el mayor número de ellos con todas las apa- 
riencias de una tisis confirmada, y de otras enfermedad 
des distintas reputadas conjo incurables, $e han obteqí- 
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do de está medida resultados satisfaictorios é irícréihít»f 
según el resumen que he dado anteriormente, eon solo la 
irtflueacla del clima y de las aguas de aqutillu preciosa 
Isla. 

Muchos enfermos no lian logrado desterrar comple- 
teimente sus males, habiendo vuelto á recaer con mas 
fuerza, apenas han llegado á la Isla de Cuba: este acci- 
dente es muy fácil de esplicar, »\ se atiende al manejo 
que han seguido en su curación desde el instante que se 
propusieron marchar á la Isla de Pinos. Llegaban á ella, 
y se creían ya autorizados para cometer impunemente 
toda clase de escesos, principalmetíte en la comida; se 
entregaban sin freno al uso de las frutas, inclusos los 
mangos, del bacalao, hígado, langostas, y demás alimen- 
tos de difícil digestión, mezclándolos al mismo tiempo 
á la dieta láctea, ^in dejar de esponerse tampoco á la» 
•vicisitudes de la atmósfera, pasando soles, lluvias y sere-^ 
nos, como si gozasen la mas perfecta salud que apete- 
cerse puede, variaban enteramente sus costumbres y mé- 
todo de vida, confiados en que con solo el influjo del cli^ 
ma tenian bastante para destruir en un todo su enferme- 
dad. Las consecuencias que de semejante conducta de- 
bian seguirse, están al alcance de cualquiera persona de 
mediana comprensión; en efecto, se manifestaban indi- 
gestiones, vómitos, diarreas, tos, dificultad de respirar^ 
desvelos, ect. ect., y de aquí el desaliento, la falta de con^ 
fianza, el disgusto y las ideas y presentimientos tristes 
que acivaraban los días de su existencia. 

Todo esto unido al aspecto de la Isla, que la veian 
casi despoblada, triste en cuanto á sociedad y placeres, 
bastante escasa de recursos y comodidades, de asisten- 
cia prolija y delicada, cual la requiere un enfermo de es- 
ta naturaleza, impertinente y descontentadizo sobrema- 
nera, en razón de sus males, los fastidiaba al momento, 
tratando de volver al seno de sus familias. 

Los días que pasaban allí estaban aburridos y de 
pésimo humor, todo les parecía malo, todo les repugna- 
ba, y á pesar de este estado moral, que poco ó mucho 
debe influir en el físico, el benigno y saludable tempera- 
mento de la Isla, al mismo tiempo que sus aguas, iba 
imprimiendo su salutífera influencia en este, ser desgra-' 
eiado, que pugnaba aunque inútilmente y sin quererlo, 
•por destruirla. No obstante tanta contrariedad, se mejo^ 
ira, se nutre, se alegra, se le hace menos odioso el para- 
ge en que vive; é invenciblemente y á veces como poit 
encanto» recobra la salud perdida, felicitándose él iqísh 
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fflo por f a determinación que ha tomado, y dando grm^ 
cías en su interior, á los que le aconsejaron que abrazo- 
He este partido. ^Al mes ó poco mas, de sentirse con otra« 
fuerzas, con otro ánimo, en una palabra, con una com- 
pleta salud, aunque no consolidada, se marcha de aque- 
lla Isla, y en el momento que llega á recobrar su método 
de vida ordinaria, se reproduce el mal con la misma vic^ 
lencia 6 mayor que antes, y dácon su víctima en el se- 
pulcro. 

Deténgase este enfermo todo el tiempo necesario 
para asegurar su curación, para variar, si se me permi- 
te esta idea, su naturaleza, para adquirir la fuerza y la 
resistencia convenientes á contrarestar las causas que le 
enfermaron, y será un entusiasta mas que ensalzará los 
beneficio;! que proporciona á la humanidad afligida la 
Isla de Pinos. 

Ya que desde un principio se dio á hi medida de re^ 
mitir á aquel punto la trofm enferma, el nombre de con- 
valecencia, seguiré usando de esta denominación, aun- 
que en rigor, semejante palabra denota el estado medio 
entre la enfermedad y la salud; estado que se prolonga 
masó menos, según laclaste de mal que se ha padecido, 
y la constitución mas 6 méfios vigorosa del sugeto, así 
como de otra multitud de circunstancias que es inútil 
enumerar. 

En razón de los males de que se vea atacado el mi- 
litar que pasa á convalecerá Isla de Pinos^ deberá pro- 
longarse mas ó menos su permanencia en ese parage, 
basta lograr que desaparezca de un todo el mal que le 
aquejaba. Nopudiendo establecerse reglas fijas para la 
adopción del tiempo que esta bebe durar, f)ropondré al- 
gunas indicaciones que aclaren esta idea, sin que por 
ello puedan mirarse como invariables en todos los en- 
fermos. 

Los catarros crónicos necesitan una larga perma- 
nencia en la población de Nueva Gerona ,así como tam- 
bién todas las otras afecciones de pecho que hagan te- 
mer la invasión de una tisis, principalmente si hay sos- 
pechas deque esta pueda estar principiando. Las neu- 
ralgias ó enfermedades nerviosas, no son tan dificiles de 
desarraigar, y por consiguiente no se necesita tanto nu- 
mero de dias para obtener su completa desaparición. 
Regularmente suelen ser largas las convalecencias de al- 
gunas enfermedades agudas, sobretodo en los hospita-> 
les, quedando espuestos los que las han padecido á. con- 
traer otras nuevas, y mas peligrosa^ por el estado.de de-> 
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KÍndenciay susceptibilidad en que se encuentran, de mó^ 
do que será muy conveniente remitir al mismo punto lo» 
que se hallen en este caso, teniendo presente que la com- 
pleta reposición de estos enfermos se verifica con masr 
prontitud, que la de los anteriormente especificados,. Las 
erupciones del cutis, las afecciones del estómago é intes- 
tinos, las inflamaciones crónicas íí ostruccioncs del hí-" 
gado y bazo, las enfermedades sifilíticas y los dolores 
reumáticos, necesitarán mas ó- menos tiempo, según la 
ídiosíncracia del individuo, y la antigüedad de estos 
males. 

El convaleciente de la Isla de Pinos usará de ali- 
mentos de fácil digestión, no cargando el estómago mas 
que con la cantidad que esta entraña pueda digerir; cui- 
dará igualmente de quedar siempre con apetito después 
de la comida, y no tratará nunca de cscitar esta sensa- 
ción por medio de estimulantes, como el vino, aguar- 
diente, especias, pimientos, ect.; no se entienda tampoco 
que todos deban abstenerse del vino, porque habrá algu- 
nos á quienes será conveniente y aun necesario que la 
usen, en moderada cantidad y solo para ayudar las fuer-^ 
zas digestivas del estómago, cuando estas se hallen de- 
fectuosas y consistan en la falta de acción ó atonia de es« 
ta entraña. 

Escusado parece advertir el sumo aseo y limpieza 
que deben observar estos convalecientes, y el cuidado 
que han de poner en preservarse de las visicitudes de la 
atmósfera, que por fortuna no son repentinas ni estre- 
madas en aquella población, según ya lo he manifesta- 
do; mas con todo, evitarán con mucho empeño el calor 
del sol, la humedad, principalmente en los pies, que de- 
berán mantener abrigados en la noche mientras e»téit 
durmiendo. Harán un egercicio moderado, á mañana y 
tarde, y usarán de los baños del rio ó del arroyo del Jú- 
caro, según opine e! Facultativo de la Colonia que los 
visitará diariamente. 

El grande escollo que se presenta para volver á es-* 
tablecer la convalecencia en la Isla de Pinos, de modo 
que produzca los saludables efectos que de ella nos pro- 
metemos, es la falta de un local apropósito para poóer 
alojar los enfermos con el desahogo, comodidad y vigi- 
lancia que exige su estado valetudinario, pues que na 
hay edificio alguno de que se pueda disponer para este 
objeto. 

Como el que se necesita al intenta ba de tener gran* 

des dimensiones, á fin de que su capacidad sea sufi^ 

6 



biente á recibir un numero indeterminado de inditidaoíf; 
resulta que 8Í se construye de mampostería y con todatf 
las reglas del arte, importará una crecida suma, que 
gravitará sobre el Erario, y exigirá además mucho tiem- 
po, no solo para que se decida su fabricación, sino tam* 
bien para llevarla á cabo y concluirla. Entre tanto ca- 
rece el soldado enfermo de las ventajas con que le brin^ 
da aquella Isla para la curación de sus rafales. 

Me parece míjy fácil-de remediar este incorivenien* 
te, siempre que se haga construir una galera proporcio- 
nada para alujar hasta cien hombres, juntamente con 
los Gefes que la Autoridad superior señale para contei* 
nerlos en la disciplina, orden y arreglo que deben obser- 
var durante su curación. El proyecto qUe voy á |^roponer 
puede ponerse en práctica con muy poco gasto, y sin 
bausar el menor sacrificio á la Real Hacienda. Gracias^ 
á la disposición, bufónos deseas y entusiasmo del Co- 
mandante militar de la Colonia, D. José Antonio ¿Vloru- 
gan, á la generosidad y cooperación de als[unos vecinoer 
y hacendados de aquella Isla, ef militar enfermfo encon- 
trará en ella no solo su salud, sino también todas las co- 
modidades apetecibles, en su clase, para vivir <!on el 
descanso que su triste situación exige. 

Disponiendo el Escmo. Sr. Capitán general que ca- 
da cuerpo de infantería de los que componen el Egérci- 
to de la Isla de Cuba, contribuya con la cantidad de qui- 
tiientos pesds del fondo de arbitrios, y el dé Lanceros y 
Artillería don doscientos cincuenta cada uno. se levantad 
al momento, en el miejory mas ventilado punto de Nue- 
ta Gerona, un salan de embarrado y guano, de cien va- 
r-as de largo y diez de ancho, con sus colgadizos corres- 
pondientes y sus cuatro posesiones á las esquinas, que' 
sirvan de habitación á los Gefes de la convalecencia/ 
Vn gran cercado rodeará este edificio, y en su recinto^ 
se construirán la cocina, el pozo ect. 

En este galerón, exento de humedad, con utt buenr 
piso» y resguardado de la intemperie, aunque perfecta- 
mente ventilado por las ventanas de que abundarán sus 
paredes, puedan alojarse de ochenta ácien hombres, de- 
jando cofmo una vara entre uno y otro catre, y cuatro ó 
otnco de crugida libres para manejarse con eutetú des- 
ahogo y libertad. 

Asimismo será muy conveniente ifiie se destilen á 
aquel pueblo algunos mas presidiarios, hombres de tra- 
bafo. entre los que se incluya uno que otro albañíl y 
cairpintero, en razoit á que la mayor parte de los que allí 



J 



—43-.^ 

hay 68 débil y enfermiza como Iq demuestran los oficioi 
de remisión que á sus condenas acompañan, aunque por 
la salubridad del clima y temperamento dei pais, todos 
trabajan sin padecer el mas pequeño achaque, ni deven^ 
gar un crecido numero de hospitalidades. 

El embarrado que se usa en Isla de Pinos para \^ 
eonstruccion de las casas, es firme, de mucha solidez y 
de un aspecto casi igual á la mampo^tería: el éspesoé 
desús paredes podrá ser de doce á catorce ó mas puiga^r 
das, y su duración larguísima, siempre que estén res-? 
guardadas del azote de las lluvias por medio de colga** 
dizos, que dan además mucho desahogo á las fábricas. 
Consisten en. unas hileras de estacas de guano prieto 
exactamente Unidas y enlazadas por un bejuco resisten- 
te y apropósito para el caso, colocadas perpendicular- 
mente entre un número suficiente de horcones de made- 
ra dura y de corazón; las rellenan y oubren por uno y 
otro lado de dos capas de barro amasado con espardllo, 
y las revisten después de una buena torta decaí, arena y 
greda, que adquiere con el tiempo una dureza admi-» 
rabie. 

He oido hablar de diferentes proyectos dirigidos tí\ 
importantísimo fin de fundaren Nueva Gerona un esta^ 
blecimiento sanitario que reúna todas las circunstancias 
necesarias al intento; pero solo puedo tratar con alguna 
esactirud de uno de ellos, que me ha sido comunicado 
en estos últimos dias, y del que me he ocupado con algu- 
na atención y detenimiento. 

El establecimiento á que me refiero reunirá, según 
las bases del proyecto, todas las ventajas que puedan 
apetecerse. Se construirán numerosas habitaciones se- 
paradas para los particulares que acudan á la Isla de 
Pinos con familia, buscando su salud, y que quieran per- 
manecer en total independencia; contendrá también am- 
plios departamentos con las competentes divisiones pa« 
ra individuos solos. Será también anexo al establecí-, 
miento un hospital, baños, y un estenso campo para jar-. 
din^s y recreo. 

Después de todo lo que llevo referido sobre aquel 
pais, es innegable que su temperamento, clima y aguas, 
son escelentes para conservar la salud, precaver las en- 
fermedades y curar un sin numero de estas. Con efectOa 
los dolores reumáticos^ los afectos sifilíticos, nerviosots, 
las erupciones del cutis, los males del estómago é inte9-f 
tinos, los del hígado y bazo y demás entrañas del vies-t 
ff ei los de tos vías urinarÍM» iii&^afeccioiies de pecho j l^ü 
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enfermedades uterinas, entendiéndose de todas ellas, que 
no hayan llegado á desorganizar alguna entraña, se cu- 
ran con una prontitud admirable, y de una manera per- 
manente, según lo ha mauifestadu la esperiencia. I¿n el 
caso de desorganización de una viscera, no hay que es* 
perar por desgracia, que desaparezca el mal; pero se 
puede alcanzar un notable alivio, hacer mas llevaderos 
los padecimientos y dulcificar, en cierto modo, los últí^ 
mos instantes de la vida. 

He tratado de recoger algunas observaciones prác^' 
ticas, no solo de los casos que yo he presenciado en 
aquella Isla, sino también de los que han estado al aU 
canee de los Profesores y personas particulares que cUÍ 
han vivido, y de las cuales presentaré un ligero lesuraen 
para corroborar cuanto dejo hasta ahora especificado. 

Al encargarme de esta comisión, se le pidió de oficio 
al Sr. Licenciado en Medicina D. Juan Roig, que estuvo 
hecho cargo de Id visita del hospital militar de la Isla 
por espacio de dos años, una noticia médica de aquel 
punto, y contestó del mismo modo lo siguiente: ''Sitúa- 
'Mala Isla de Pinos al Sud de la de Cuba, presenta un^ 
'^pequeña población nombrada Nueva Gerona; rodeada 
''esta de montañas de alguna elevación, que la ponen á 
"cubierto de los estragos que pudiera esperimentar. Las 
'^callesson anchas y bien delineadas, y su piso arenoso 
"no permite el polvo ni el lodo, que tan perjudiciales son 
"á la salud: la temperatura de dicha Isla es varia, cálida 
"y seca desde las nueve de la mañana hasta las siete de 
"la noch'e; á esta hora sopla una brisa refrigerante que 
"es el encanto de aquellos moradores. Lns aguas son 
"potables, abundan en magnesia, al principio son pur- 
"gantes, y después facilitan la digestión y provocan el 
"apetito. La salud es allí constante; algunas veces sue- 
"len presentarse fiebres isimples é intermitentes, cuando 
"las provocan laintemperancí¿t.delos pacientes. Las eur 
"enfermedades crónicas del tubo digestivo, se curan ctim- 
''pletamente usando del régimen debido. Las neuralgias 
"desaparecen, contribuyendo los baños del rio inmediato 
"de sierra de Casas, cuyas aguas son minerales. Yo he 
"tenido la ocasión de esperimentar por mí, pues pade- 
"ciendo, mas de catorce años una Scintica^ logré el res- 
"tablecimiento de mi salud, y de dicho beneficio disfrur 
"taron otros de igual padecimiento: el asma, los catar- 
"ros y demás padecimientos de pecho incipientes, fácil- 
"mente se curan. Los dolores osteocopos, reumatismos y 
"afecciones de las vías urinarias^ logran el mismo fc^vor 
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^^rable efeeto^así como también la tisis en el primer pe« 
^'ríodo, porque ya en el segundo, es inevitable un resulta- 
^Mo funesto. Bajo tales antecedentes, diré que la Isla de 
^^ Pinos es apropósito para que se remitan á ella, no solo 
'''losenfermos convalecientes, sino hasta los forasteros que 
^'necesiten aclimatación, tün mi permanencia allí, no vi 
''un solo caso del fatal vómito negro, ni tuve notif:ia de 
''que antes lo hubiese. Así pues, la naturaleza de aquel 
'•'terreno, y la bondad de sus aguas, lo constituyen como 
"el puerto bien hechor donde pueden arribar las naves 
^'de la vida, en las borrascas de los padecimientos fi- 
'^'sicos,'' 

El Sr, Licenciado D. Pedro Joaquín Chaple, actual 
Facultativo del mismo hospital, me ha proporcionado las 
siguientes observaciones: 

1*^ "Don J. C, natural de la Habana, escribiente 
del Ministerio de cuenta y razón de Marina, como de 
veinte y dos años de edad, vino á esta padeciendo un^ 
emotisis con bastante tos, y dificultad de respirar; en 
cuatro meses so curó." 

3* **Don Piídro Aranda, natural de la Habana, ca- 
bo de sala del Hospital militar de San Ambrosio, vino 
en el primer período de la tisis, padeciendo emotisis muy 
abundante, y en tr^s meses que permaneció en esta cu« 
ró radicalmente." 

3^ ''Calixto Ricard [blanco], presidiario, ha salido 
de este hospital militar, donde le he asistido de una tisis 
pulmonar, en primer período, pero muy adelantado; exisr 
te en la población curado." 

4* "Don N. de la M., comisario de barrio en la 
Habana, vino padeciendo una afección venérea, después 
de haber estado en San Diego de los Baños^ donde np 
consiguió alivio alguno; aquí en corto tiempo curó de 
sus males." 

5* "La señora doña M. D. M., padeciendo una 
tisis en primer período, llegó aquí hace mes y medio; hoy 
se halla casi curada, habiendo nutrido bastante." 

Esta nota se escribió el 15 de Junio: he tenido el 
gusto de conocer y tratar á esta señora, y su mejoría y 
nutrición han ido siempre en aumento, hallándose boy 
casi completamente restablecida. 

6' "Don N. Mesa, padeciendo diarreas y en esta- 
do de consuncicm vino á esta; hoy se encuentra muy res- 
tablecido y nutrido." 

Lo mismo que la nota anterior* He visto caMi dia- 
riamente á este sugeto; ha recorrido coq objeto d§ purar« 
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se él reino de M égico, los Estados-Unidos, y 'distintos 
parages de la isla de Cuba. En ninguno de ellos le ba 
ido tan perfectamente como en Nueva Gerona; mas los 
disparates y denarreglos que cometía no tienen númeio; 
fisí es que llegó á empeorarle de tal modo, que después 
ide hallarse casi bueno, abprrido marchó á la Habana el 
18 de Julio. En mi concepto» tiene ulcerados los intesti- 
nos gruesos, para lo que le aconsejé las enemas cortas 
jdel nitrato de plata. No las usó. Volvió á Nueva Gerona 
lel 6 de Agosto. 

7^ "La señorita doña E. Gutiérrez, de tempera- 
mento nervioso, llegó a esta á fines de Mayo, padecien* 
do una dificultad de respirar estrema, y al parecer de 
tina tisis en primer período, enflaquecimiento estraor- 
jdinario, to^, inapetencia: no la ha asistido Facultativo 
alguno; h(»y se halla enteramente buena, nutrida, advir- 
tiendo que el menstruo suprimido le apareció á poco da 
lllegar á esta. La asistió en la Habana Dupierry.'^ 

He conocido y hablado á esta señorita y sigue muy 
bien, aunque en razón de las muchas aguas que ha ha- 
bido y de la sorpresa de haber recibido á su familia que 
llegó á aquella Isla el 23 de Julio, tuvo un ligero acome- 
timiento de di9n6a, que pasó á los dosdias, y no ha vuelr 
to á sentir mas novedad* 

8*. ^'Don Elias de Castro, de diez y ocho anos de 
edad, de temperamento bilioso con idiosincrasia pulmo- 
nar^ se halla aquí desde principios de Julio, con una ti*, 
sis en primer período, pero con síntomas que hacen sosr 
pechar ya el segundo; la tos constante que tenia ha des- 
aparecido, lo inismo la fiebre; no obstante ha tenido el 
30 de este mismo mes un ataque de emotisis. Le asistía 
pn la^ Habana el Licenciado JBaez y Quintanó." 

Después de otro ataque fuerte de emotjsis, marchó, 
á la Habana el 9 de Agosto en un estado deplorable. 

9? ^^Don T. Quintana, tisis en primer período, con 
demagracion y disnea muy visibles, llegó á esta el 16 de 
Julio; fiebre diaria é inapetencia; la fiebre ha desaparea 
cido, la disnea ht^ disminuido y el apetito se ha disper- 
tado.'^ 

He visto á este enfermo y no pronostico nada íavor 
rabie para él. 

10, "Don M. de V., temperamento sanguíneo ner- 
vioso, llegó á fines de Junio casi en el segundo período^ 
(3e I9 tisis: hoy se halla aliviado, con apetito, y algo nu- 
trido: si,n embargo ha tenido esputos sanguinolentos." 

Se e&QÚYi6 esta nota el 1.^ de Agosto. ¡Rfarcli^ 
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á la Habana el 9 á embarcarse para la Penínsulii; 

11. '^Don José Gutiérrez, de mas de cincaentá 
años, llegó á esta en Diciembre de 1848, con una tisis 
én el tercer período: hacía mil disparates y cometía mu- 
bhos desarreglos en la comida. El 27 de Julio tomó me* 
día guanábana, y encima un plato dé arro¿ con leche. A 
ias siete de la noche le recargó fuertemente la tos y tu-^ 
vo un ataque de emotisis que puso fin á sii existencia.'^ 

12. ''Don F^ranciscG Petit, llegó á esta el 16 dé 
Junio, traia una tisis tuberculosa: Áe encuentra hoy pri- 
mero dé Agostó en el mismo estado que vino, sino má&l 
adelantado." 

Esté individuó murió el diá IQ de Agosto. 

13. ''Don Arjtonio González, natural de Santaoí* 
der, vino á esta el 13 de Mayo, coii una émótisis bas* 
tante considerable, tos, dificultad de respirar y enflaque- 
cimiento sumo. A los pocos días cesó la emotisis, dismi- 
nuyó la tos, volvió el apetito, y siguió sin novedad y nu- 
triéndose hasta el 8 de Agosto que raeírchó párd la Ha« 
baña." 

Usó de algunos marañones. 

14. "Un pardo esclavo del Geiieral C; ; . • . ;, llé^ 
góáestael 4 de Julio en el tercer período déla tisis; 
hunea mejoró, y murió al mes de su llegada." 

15. "Don Bernardo Coya, vinoá principios de Ju- 
lio en primer período de la tisis; hoy se halla bueno en- 
teramente, sin resquicio alguno de su mal." 

Don Francisco Hernández, Contratista del hospí* 
tal militar de 1^ Isla de Pinos, me ha facilitado íásl si- 
guientes observaciones: 

1! "Don Ensebio Febles, vecino de Batabanó, 
padeció dolor de costado y no se dejó sangrar y medici- 
nar á tiempo oportuno, por lo que el padecimientof se hi- 
zo crónico, y á los dos meses estaba en el segundo*pe- 
ríodo de la tisis. Virio aisla de Pinos con fiebre, diar- 
rea, sudores parciales, mucha tos, pálidas y enflaquecí- 
iriiento estraordinarió. A los seis meses de permanecer 
én la Isla, donde muchos le vieron y hablaron, pues tie- 
ne una hacienda en ella, se volvió para su casa bueno y 
sano, después de haber arrojado por la espectoracion 
^'j^ran cantidad de esputos purulentos, y aun creo que 
''una vómica del pulmón, según la descripción que él 
''hace. 

S^ Don E. 6., presidiario venido de la Habana, 
después de haber sufrido una emotisis, entró en el hos- 
pital con fiebre erráticaí ronquerai tos constante y soiía^ 



esputar sangre. Había tenido una gonorrea que se élH 
primió violentamente. Al año estaba casi bueno^ la go- 
norrea volvió á presentarse, y engordó terriblemente; 
entonces se curo la gonorrea con copaiva: no tuvo resul- 
tado. Transcurrido otro año, una noche estuvo casi asfi* 
xiado por haber dormido en un cuarto que estaba lleno de 
humo de trapos; se le sangró prontamente, por el gran 
dolor, opresión y ronquera que tenia, y continuó al día 
siguiente sus ocupaciones sin que hasta hoy haya vuelto 
á tener nada.*' 

3* "Un soldado, corneta de Isabel II, vino por or- 
Aen de su Coronel de lo interior de la Isla de Cuba, 
donde estaba bu Ue£:im¡ento, á curarse en esta Isla de 
irna emotisis que padecía, sin duda ocasionada por el 
instrumento de su profesión. Estaba algo ronco, le da- 
lía el pecho y tosía cuando entró en el hospital. '*E1 
•'Médicosolo le ordenó bebidas demulcentes, y un lige- 
**ro pectoral: con solo este método, logró en un mes que 
**eí Facultativo lo diera de alta é informara en una cer- 
**tificacion ir enteramente bueno.'' 

4*. El pardo Francisco, esclavo del Doctor Puente 
y Franco, vino á esta Lsk á curarse de unos herpes que 
padecia : no siguió aquí régimen ni método curati-" 
vo: habiendo llamado d un Médico, encontró que se 
habia repercutido el herpes, que una hepatitis agudísima 
lo reemplazó, acompttñada de desordones y complica- 
cioties en las principales visceras: estaba muy grave 
cuando recurrió al Médico; pulso pequeño y concentra- 
do, sudor frió, ansiedad, estertor y tos (Jifícultosa, vien^- 
íre bieteorizado, edema ó hincha/on general, no podia 
estar sino sentado en una silla y descansando la cabeza 
sobre una almohada, en el respaldo de otra. El Facul- 
tativo le^ mandó olear, y solo le recetó unos cáusticos eit 
Ixi tarde del dia que le vio. Al siguiente amaneció mejor, 
hubo reacción, el pulsóse regularizó, los cáusticos supu- 
raron, la espertoracion fué mas fácil y abundante, ecso- 
íieró abundantemente evacuaciones serosas acompaña- 
da de bilis; al tercer dia se le administró una poción an- 
tipasmódica, con lo que se calmaron los síntomas ner- 
viosos que habia. "Los herpes aparecieron al cuarto 
"dia graduadamente : así fué mejorando , engordó y 
"se puso en buen estado de poder volver para lar Ha- 
'•bana." 

5! "DonE. M.,hoy subteniente del. Regimienta ' 
de la Habana, vino del hospital de San Ambrosio, don^ 
de estuvo ifluchos meses padeciendo una enteritis ó infla^ 
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nación de los intestinos, crónica nerviosa, qne lo puso 
en un estado marasmático, pues como no podia digerir, 
arrojaba por vómitos y eyacuacíones lo que comia. Te- 
nia fiebre, y el nervio pneumo-gástrico'quese habia ini- 
ciado en sus padecimientos, daba lugar á una tos seca y 
constante, lo que junto á su palidez y enflaquecimiento, 
le daba un aspecto de tísico, aunque realmente no lo es- 
taba. Sin embargo de todo, M se curó y volvió 

para la Habana gordo, tanto que al pasar por Batabanó 
fué á ver al Comandante de Armas, que á su venida le 
habia distinguido, y dispensado de apearse del carrua- 
je donde venia sugeto por dos soldados para no caer, y 
aquel señor no lo pudo conocer, luego que le vio y le 
preguntó: '^ Dígame usted, /y otro joven militar que pasó 
''por aquí muy malo, qne le trageron entre dos soldados, 
**qué se ha hecho de él?" 

"Don Francisco Valdés, D. José Reyes y D. Nico- 
lás Hernández, con mas ó menos síntomas de afección 
de pecho, han vuelto á sus casas buenos y sanos." 

''Don N. Cabrera se marchó del mismo modo que 



vino," 



"Don Diego Nuñez, D. N. Diaz, carabinero, y una 
negra de Poy, no pudieron curarse por lo adelantado 
que venia su mal, y murieron á poco tiempo de estar en 
la Isla." 

A consecuencia de haber oído ensalzar y contar mi- 
lagros de las agaas del rio de Sierra de Casas, oficie el tS 
de Junio aISr. Vioe-Director del Cuerpo de Sanidad 
militar D. Miguel Pinér, diciéndole sería muy convenien- 
te' que para esperiraentar la virtud de estas aguas, se me 
remitiesen cuatro soldados enfermos de los que conside- 
rasen en el Hospital militar como casi incurables; uno 
de ulceras en las piernas, otro de afección herpética, un 
tercero de dolores reumáticos y un cuarto de sifilis ter- 
ciaria: si hubiesen usado los baños de San Diego, 8Ín re- 
sultado alguno, sería mucho mejor. Que en caso de que 
el Escmo. 8r. Capitán general, accediese á esta petición ^ 
deberían traer consigo una sucinta noticia médica de sus 
padecimientos y del método curativo empleado para 
combatirlos. 

Con efecto, el dia 25 del mismo mes, llegaron estos 
enfermos, y la relación que me entregaron es la si- 
guiente: 

^^ Secretaría Militar. — Relación de los cuatro indi- 
viduos que han sido elegidos por el Sr. Cirujano Mayor 
del hospital Militar de San Ambrosio de esta Plaz^i á 
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▼irtud de oficio del Escmo. 8r. Capitán general j feclM 
14 del actual." , 

Soldado. — ^^Diego Marques, de la primera ccmpa-» 
nía del Regimiento de España, padece de una úlcera 
venérea en la membrana nasal; habiendo estado trece 
meses en la sala 2! de Cirugía de este hospital, hasta que 
últimamente, habiéndole ordenado los baños de San 
Diego, pasó quince días antes á la 1! de Cirugía, donde 
tomó lu tisana de Carlos M usitano; después en San Die* 
go se bañó en el Templado y Paila, se inyectó, y sír em* 
bargo, no consiguió sino alguna mejoría.'. 

Otro. — ''Ángel Mendar, de la 3! compañía del Re* 
gimiento de la Habana, ha estado un año en la sala Mis* 
ta padeciendo de herpes: pasó como el anterior á la 1! de 
Cirugía y tomó la misma tisana, después de las aguas 
de San Diego, en su uso interno y esterno, no ha tenido 
ninguna mejoría.^' 

Otro. — "Francisco Carrioso, de la I* compañía de 
la Corona: hace cuatro años que padece de exostiisis en 
la cabeza y reurpa: en ese tiempo ha estado ca8Í siem- 
pre en la l! de Cirugía; tomó también tisana como loft 
anteriores y fíis aguas de San Piogo sin éxito." 

Otro. — "Roque Piedra, de tiradores de Lanceros, 
hace dos años que está en el hospital padeciendo de una. 
úlcera en la tibia, habiando estado en la sala Mista; to- 
mó la tisana que los anteriores, y después de los baños 
de San Diego tiene igual estado que cuando fué." 

Habana y Junio 20 de I8i9.— Nicolás José Gútier- 
rez. — Es copia — Pedro Estevan,^^ 

Desde que alií llegaron estos individuos, entraron, 
en el hospital, y deaipues de tres días de descanso, empe- 
zaron á tomar los baños del rio de Sierra de Casas: á 
los cinco dias les hice preparar en el manantial del arrc>- 
yo del Jácaro, una pozeta donde pudiesen tomar los ba- 
ños de aguadulce natural, para alternarlos con los del 
rio. Hemos tenido el contratiempo de lo mucho que ha 
llovido en los meses de Junio y Julio, pues ha sido pre^ 
eiso suspender los baños un sinnúmero de dias; mas á pe^* 
sar de los pocos que se han podido dar, se encuentra en 
ellos tanta mejoría, que los considero el dia de hoy ente- 
ramente buenos* Han pasado conmigo á esta ciudad pa- 
ra incorporarse á sus respectivos Regimientos. 

Con solo el uso de las aguas del rio y arroye este* 
riormente, y la del pozo*de la Comandancia al interior» 
he logrado desterrar unas afecoíones tan antigua» yi eÁ 
cierto modo casi habituales* 



Solamente el enfermo de la úlcera en la pierna en 
el qué bá recívido al;z^un auxilio del arte para activar I9 
óieatrizacion de ella; así es que dispuse su cauterización 
eada tercer dia, con el nitrato de plata fundido, al mis- 
mo tiempo que hacía uso de los baños. Aun no esté 
completamente cicatrizada, pero no puede tardar mu- 
cho en cerrarse para siempre, si se le vigila muy es- 
crupulosamente en su cuerpo, asistiéndole por sí mismo 
él Profesor que en él se halla destinado, y formando em^ 
peño en que esta ulcera no lleg^ue á estenderse y preci- 
se al enfermo volver á usar de las aguas de la isla de 
Pinos. 

El de la ocena ó úlcera en la nariz, y el del esosto-» 
8M en la cabeza, que enteramente ha desaparecido, exi- 
gen también algún cuidado y vigilancia de sus Gefes in- 
mediatos, así como también de los Facultativos de sus 
respectivos cuerpos, porque se han acostumbrado mas 
de lo regular á la vida hospitalaria, y no sería estraño 
que algún dia tratasen de volverla á disfrutar. 

Los presidiarios Aniceto Padrón, José Rios, José 
Ramos, Ramón Romero, Felipe Vidal, José Nerey, 
Teodoro Santa Cruz, Agustin de Orta y Francisco Utur- 
tia, han sido destinados á aquel punto con el objeto de 
que restableciesen au salud, pues todos iban con afeccio- 
nes da pecho, según consta de los oficios que han acom- 
pañado á sus condenas, y todos se hallan sanos, traba- 
jando sin quejarse ni causar hospitalidades. 

El último de ellos, Iturria, se embarcó en el paque- 
te en que yo pasé á emprender mi comisión á Isla de Pi- 
nos, y fué preciso llevarlo entre dos al hospital. Llegó 
en un estado deplorable de decadencia, demagracion y 
con diarreas: al mismo tiempo la tos era pertinaz, arro- 
jaba sangre por la boca y tenia sudores colicuntivos. Al 
mes y medio se le dio el alta, casi enteramente bueno^ 
pero se mantiénesintrabíijar, haciendo egercicio mode- 
rado, y usando de la leche, hasta consolidar su cura- 
ción. 

Vicente Correo fué remitido á la misma Isla por 
una enfermedad de ojos habitual y majadera. A poco9 
días se hallaba eurado y trabajando como los demás en 
la» obras públicas. 

El Señor Cura Párrocoo, estuvo cuatro años pade- 
ciendo fuertemente del estómago sin encontrar alivio en 
ÉUñ dolores, en éus vómitos y en sus ácidos que creia le 
corroyesen esta entraña: el apetito era nulo, llegando á 
tel eitremo el horror que á los alimentos tenia^ que solo 



el olor ó la vista de ellos le ocasionaba náuseas y tóiuí^ 
tos. A los pocos días de encargarse de aquel curato^ 
empezó á reponerse y nutrirse, no habiendo sentido muB 
novedad en los dos años que lleva de Pastor de aquella 
feligresía. 

lili Sacristán que sirve la misma Parroquia, ha pa- 
decido una considerable ematemesis [vómitos de san- 
gre], por dos distintas ocasiones, y en la Isla de Pinos 
ha encontrado siempre su curación, hallándose en el día 
gruesísinio y sin la mas ligera incomodidad que mortifi- 
que su exÍ8tenc¡a« 

La señora de Costa, después de un parto laborioso, 
adquirió una indisposición de estómago é intestinos, que 
la puso á la muerte: su enflaquecimiento era estraordi- 
nario, y apena^^ podia sostenerse. Llegó á la Isla y á po- 
co tiempo de estar en ella, me escribia su marido lo si^ 
guíente: "Ya sabe usted por la relación que le hice de 
'Ma enfermedad de mi señora, lo delicada y paulatina 
''que debía ser su convalecencia; pues solo un mes ha 
'transcurrido de su permanencia en esta, y hoy tengo el 
''gusto de anunciarle nuestro regreso para la Habana 
"para el dia 6 del corriente, completamente restablecí- 
"da y en el estado de cuando mas salud ha gozado, sin 
"mas influencia ni remedios que las aguas y tempera- 
"mentó de esta Isla de Pinos, como es bien notorio." 

Vi por cierto á esta señora el dia 5 de Junio, víspe- 
ra de su partida, que llegaba, para embarcarse, de su 
hacienda de las Nuevas donde habla permanecido un 
mes, y estaba nutrida, de buen color, mucho apetito y 
con la alegría que proporciona una buena salud. 

La señora de N. llegó á la Isla el 23 de Julio. De 
resultas de pasiones de ánimo tristes, por la muerte de 
un hermano, y de un parto laborioso, en estas circuns-* 
tancia.4, perdió de un todo el apetito, hasta el estrerao de 
repugnarle la vista de los alimentos; se le presentó tam- 
bién un dolor en el costado derecho que le correspondía 
á la espalda, molestándole mucho y causándole tos y 
alguna diñcultad de respirar. Tomó el partido de mar- 
char á aquella Isla^y á los pocos dias de pemanecer en 
ella, volvió el apetito, desapareció la tos y recobró 
la animación y alegría que acompañan á una salud 
eoínpleta. 

Podría citar otros muchos casos de curaciones casi 
milagrosas verificadas en la Isla de Pinos, pero no me- 
recen una entera confianza en razón de que las perso- 
nas que las refieren son estrañas alarte de curar, y su^ 



relaciones carecen de la esactitud necesarias para dar* 
les crédito, así como también participan de lo maravi. 
lioso j de la exageración á que somos naturalmente in- 
clinados; cuando tratamos de encomiar las cosas que 
nos cautivan y entusiasman. 

No obstante la bondad y escelencia de aquel clima, 
suelen presentarse en tiempo de aguas, cuando estas 
son muy abundantes, como lo han sido en los meses de 
Junio y Julio, algunas calenturas intermitentes fran- 
cas, ligeras y libres de toda complicación: á beneficio 
de un sencillo evacuante y unas ligeras dosis de quini- 
na, ceden fácilmente y no dejan en pos de sí consecuen- 
cia alguna desagradable. Jamás se ven allí a quellas 
calenturas pertinaces, remitentes, acompañadas de sin* 
tomas alarmantes, que denotan las afecciones del cere- 
bro, de los pulmones, hígado, bazo ect., y que se mani- 
fiestan en los parages pantanosos y miasmáticos, segan- 
do multitud de víctimas y dejando por herencia un sin 
numero de padecimientos horrorosos, que hacen amar- 
ga la existencia de los que los esperimentan. 

También he visto este año, entre los Navarros pro- 
cedentes del egército Carlista, siete casos de vómito 
muy begnino: con algunas emisiones sanguíneas por me- 
dio de sangrías, ventosas ó sanguijuelas, según las fuer- 
zas y constitución individual, y un plan sub-ácido y re- 
frigerante, han cedido como por encanto, dejando libres 
á los pacientes al cabo de tres ó cuatro dias de enfer- 
medad. 

Al finalizar mi comisión respecto á la Isla de Pinos, 
debo manifestar que siempre viviré agradecido á las 
atenciones que me han dispensado los señores Coman- 
dante militar y Director de la Colonia, D. José Antonia 
Morugan, Ayudante, D. Juan Dovos López, Administra- 
dor, D. Luis Reillo, Facultativo, D. Pedro Joaquín 
Chaple y demás vecinos de Nueva Gerona, los cuales 
me han facilitado todos los datos y noticias que les he 
pedido con una franqueza, amabilidad y cortesania dig- 
nas de todo elogio. 

Habana 1.^ de Setiembre de 1849. 
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NOTICIA HISTÓRICA, 
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DGFARTiHem ORMTIL 



Llevada á debido término la comisioo con que á 
propuesta de V, S., coa fecba 9 de Mayo prdxímo pasap* 
do, el Escmo. Sr. Capitán general tuvo á bien honrarme, 
y que tenia por obgeto estudiar y elegir en el Departa-^ 
mentó Oriental el punto poblado mas ¿ propósito para 
la ouracion y convalecencia délos individuos de tropa; 
ataviados de tisis pulmonar y otras enfermedades crónii-^ 
cas; estudiada con toda prolijidad y detenimiento la ta* 
pografia médica» condiciones, higiénicas y de salubridad 
de los mencionados puotos, doy cuenta á Y. S. con la 
presente Memoria de mi cometido, en laque hallará efr> 
puesta mi opinión sobre los estremos á que se refiere. 

El hombre cuya admirable y complicada organizar 
don nos rebela la snprema sabiduría de su Criador» Ibr*^ 
ma parte integrante del universo en que vive^y comoefec* 
to de esa armonía y solidaridad que existe en todos loa 
seres de la creación, es á su vesi^ influyente é influida. 
Esta compuesta influencia es mas ó monos dtrecta,^ mas 
ó menos perceptible, pero que se verifica es una verdad» 
verdad eterna que hace mas de veinte siglos consignó> 
Hipócrates en su inmortal tratado de Aqwi, aere et hde. 
El estudio de esos escitantes funcionales 6 agentes mo* 
dificadores, itnidotal del conocimiento intimo delaorgar 
niaacioa del hombre» ha fundado el arte de conset «ac la 
sahid, la higiene» tan antigua oomoi el nuindo cujas. pre«^ 
oeplea eran lejescsexeraay práaticwr relígieeas centre^ \atk 
pueblos antiguos. Su imposteftdat es inmenia» y Gdiftt 
estaba tant eanieacido de. la e&enaidad «mtlvaí dfe los 



medios higiénicos^ que llegó á decir: óptima medicmd 
est non uti medicina, la mejor medicina es no tomar nin« 
guna, 

La influencia del clima sobre el earacfer y las pa* 
siones de los hombres, es un hecho que no puede poner- 
se en duda, que ha sido obserrado d^'sde la antigüedad 
mas remota. Platón, Aristóteles, . Cicerón y otros mu- 
chos conocieron y proclamaron que el clima contribuye 
poderosamente á determinar la constitución física y mo- 
ral de los diferentes pueblos. Farion cita una obra ^ de 
Erastóstenes en la cunl trataba este sabio de probar, que 
el carácter de los hombres y la forma de su gobierno, es- 
tán subordinados á su distancia respectiva del Sol; y por 
último, Monresquieu entre los modernos, se ha compla- 
cido en rejuvenecer este sistema. 

Sentado como un principio inconcuso de que el hom- 
bre vivió no es un cuerpo inerte, que todo el mundo es- 
terior, todo cuanto le rodea impresiona ó egerce una ac- 
ción mas ó menos directa sobre su organismo, y que es- 
te reacciona á su vez contra aquellos agentes de un mo* 
do mas ó menos favorable, no nos parece fuera de pro- 
pósito, cuando se trata de designar un punto cuyas cir- 
cunstancias higiénicas y de salubridad sean las mas fa- 
vorables para la curación y convalecencia de enfermos 
crónicos, ocuparme un momento de la influencia que 
egercen los diferentes climas en el desarrollo de las en- 
fermedades crónicas. Comprendo perfectamente que la 
tarea que n^ impongo ofrece materias suficientes, nó 
tan solo p^ra llenar un escrito de esta naturaleza, sino 
que tratanjdo este asunto con toda la estension que su 
importancia requiere, podrían escribirse hasta volúme- 
nes; 8in eiÁbargo, mi misión tiene por punto de mira los 
individuos de tropa de este Egército, toda gente joven 
adolescente, y de profesión militar, circustancia que cir- 
cunscribe algún tanto el campo que me propongo recor- 
rer, puesto que me permite el hacer abstracción de una 
porción de particularidades, cuales son las del sexo fe- 
menino, la niñez, la vejez, y de todas las demás profesio- 
nes escepto la militar; y como habitantes que somos del 
límite boreal de la Zona^-tórrida, no haré mas queindicar 
de paso la influencia de los otros climas en el hombre 
considerado patólogo y fisiológicamente, fijando toda mi 
atención en el estudio de la acción, de los modificadores 
generales y demás influencias que son propias y particu-» 
lares al clima que habitamos. 
■ - Sntiéndese por clima ó región un espacio geográfr<^^ 
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eo mas ó ménós estenso» donde además de un calor iji^ual 
86 esperimentán fenómenos atmosféricos muy semejan- 
tes. El clima fisico, es el temperamento particular de 
las zonas terrestres. Y eí carácter mas distintivo de los 
climas, es la temperatura. La acción de los climas sobré 
el hombre, es muy Complexa; es el resultado de la in- 
fluencia de mil agentes conocidos, y de otros que no co- 
nocemos bien, ó que tal vez nos son de todo punto deis* 
conocidos. 

- El hombre se ha dicho en verdad es cosmopolita; 
puede habitar en todos los climas y en todas las locali- 
dades. Todos los lugares de la tierra son en rigor habí- . 
tables, pero todos no pueden ser habitados con ventaja 
é indiferentemente por cualquier individuo^ De consi- 
guiente no hay clima ni pais que absolutamente hablan- 
do, pueda llamarse sano ó mal sano; tal clima es sano 
para tal individuo, y mal sano para tal otro. Las cuali- 
dades de salubridad ó insalubridad son en general rela- 
tivas* 

Los climas templados son generalmente hablando 
los mas higiénicos, los que poseen mayor número de con- 
diciones de vida; en ellos las estaciones son mas marca- 
das, la electricidad está menos desquilibrada, las lluvias 
no son tan frecuentes y tormentosas como entre los tro* 
picos, el calor y el frío se compensan con mas igualdad/ 
en fin todo contribuye á que las funciones de nuestros 
órganos se hagan con regularidad y sostengan nuestro 
agregado material, ese equilibrio tan indispensable y que 
constituye el estado de salud. Los habitantes de los cli-^ 
mas templados, son mas felices que los que habitan los 
climas estremos; pero no por esto están esentos de en* 
fermedades; padecéoslas mismas que aquejan á aquellos, 
pero les atacan con menos frecuencia y son generalmen*' 
te de una agudeza y gravedad inferior. El indígena 
de las regiones templadas es mas cosmopolita que el 
indígena ecuatorial ó polar, porque en su clima la di- 
ferencia de las estaciones es muy marcad?» <^stá acos- 
tumbrado á Hoportar sin riesgo las vicisitudes atmos- 
féricas; porque la temperatura no se a)<^ja sensiblemen- 
te de los estremos que tiene señalad^^s. Sin embargo^ 
á pesar de la mayor flexibilidad de organización de los 
habitantes de los climas templados/ raras veces se verifi- 
can las modificaciones de aclimatirícion sin que se resien« : 
ta su salud. Se ha observado, no obstante, que en igual- 
dad de diferencias, el habitante del inedio*dia se acps» ' 
tumltra mas fáoiliuente ¿ vivir en el Norte^ que el hábi* ' 



t9iit^ de este en el medio-día. Esta observacíaii m re- 
fiere tan solo á los climas estrenuos y á la juventud, puea 
los habitantes de los países medianamente fríos, como 
los de lnj¡;laferra, (^anan, cuando son viejos, en elegir 
países cálidos por domicilio. 

En los climas Setentrionales es preciso que const* 
dere las influencias del frió seco, j las del frío húmedo; 
las primeras son todas esencialmente tónicas y dirigidas 
á desenvolver los atributos del temperamento sanguíneo* 
£1 frío húmedo produce casi idénticos efectos i|ue el frió 
seco, y además dispune á las flecmasías de Jas mucosas 
y vasos linfáticos, y calenturas pútridas. El frió se opo^ 
ne á las manifestaciones de la actividad vital, encadena 
y deprime los fenómenos de reacción puesto que supri"- 
me ó neutraliza una parte del calórico, causa de la vida 
de las mas inmediatas. La concentración es propia de 
los climas fríos; todos los reinos de la naturaleza en los 
países hiperbóreos llevan el sello de esa influencia. Ei 
aparato cutáneo no esperimenta las pérdidas que en las 
regiones meridionales, funciona allí con lentitud, lo que 
dá lugar al aumento de las funciones y secreciones inter- 
nas. La sangre, prinrjpio de la vida, tanto por la rique- 
za de sus elementos esenciales como por su abundancia^ 
engendra en el organismo la plétora-fisiológica llamada 

Eor los antiguos pléthora coad crasim. Ese esceso de 
ematosis, no es un estado morboso, puesto que es muy 
cofiapatibie con la salud mas completa, pero es una dis^ 
posición que predispone á las enfermedades del sistema 
sanguíneo; en eíecto, en aquellas regiones, es en donde 
se presentan con mas frecuencia las pulmonías, pleure- 
sías, bronquitis, carditis ect. ect. Las personas á quienes 
será favqrable el frío seco, son las poco robustas, de fibra 
blandir escrofulosas, linfáticas, y en general á todos los 
individuos cuyas funciones se resienten de cierta langui- 
dece y atonia. 

Ames de ocuparme de la influencia que egercen fog 
climas cálidc^s en el desarrollo de las enfermedades cró^ 
nicas, me pare^ muy del caso esponer algunos datos 
geógrafo-topogrlfi^os de la Isla de Cuba: en eíecto, co^ 
nacida la latitud i^ue ocupa la naturaleza de su suelo^^ 
la temperatura que^n ella reina, ei grado de eietííriiÁ- 
dad, ios vientas rein^tes, la frecuencia de las lluvias y 
lapidad de las agMas> podré deducir hasta cierto pMA'' 
tO| los efectos que deben^sperimentar sus indígenas tan?' 
to fisÁca i^mo moralmeote^ pues eomo dice muy bieo el 
difin« J^wji^^f todo lo que qeece y se deswi^olla aobm 



una tietra cualquiera, participa de las cüalidaden de )a 
infinta. 

La Isla de Cuba se halla situada entre los ]d^ 49* 
y 2S° J2' latitud Norte, y entre los 76° 30' y 87° IS* lon^ 
gítud Oeste del Meridiano de Cádiz; su superficie es dé 
cuatro mil leguas cuadradas, su estension del Oeste at 
ISsté, es de trescientas setenta y seis leguas, su mayóir 
anchura de Norteña Sud, es de treinta y seis leguas, 
siendo la menor de siete leguas. En cuanto á su forma 
¿s de un arco muy irregular, cuya convexidad es la par- 
te mas 8etentrional. Se divide por lo militar en tres Dé** 
partamentos, que son el Oriental, Centro y Occidental. 
Casi la mitad de su estension se compone de terrenos 
bajos, cenagosos de primera y segunda formación, sieU^ 
do todo el resto montañas cuya geognósia no nos es auii 
bien conocida que la atraviesan en todas direcciones, y 
cuya elevación sobre el nivel del mar es muy variable. 
Bn el Departamento Oriental está la Sierra Maestra, lá 
qiie tiene picos que se elevan á dos mil y pico de varas, 
Én el del Centro, y no lejos de Trinidad, se halla el mon* 
te llamado Potrerillo, cuya cabeza se eleva á mil ciento 
▼einte y cuatro varas, y en el Occidental las del Cuzco 
de setecientas varas de elevación. Infinidad de ríos y dé 
arroyos la surcan en diferentes sentidos, todos impetuo- 
sos en el tiempo de las lluvias que generalmente empie^ 
2an en Abril ó Mayo, y cesan en Octubre ó Noviembre, 
pero cuando llega la estación de la seca, muchos se que- 
dan enjutos ó llevan muy poca agua. Hallándose la Isla 
de Cuba entre los trópicos, su clima pertenece á los cá- 
libos, y sin embargo, situada en el principio Boreal de 
la zona tórrida, el suyo es mas templado que el délas de- 
más que se hallan mas ceiea del £cuador. 

La temperatura media varía poco entre 60 y 80® 
Farenheit. No se observa en él grandes vicisitudes at- 
moféricas; la luz es copiosa y fecunda, la electricidad 
mtiy débil, y se equilibra por medio de fuertes detonacio- 
nes, las lluvias son^frecuentes, y los movimientos del air6 
periódicos y muy regulares, la brií>a consoladora baña 
diariamente sus playas y el interior, neutralizando dé 
este modo los efectos de los rayos abrasadores del So!. 
La ley general de los climas cálidos en todos los seres 
Organizados, se formula por la espansion, así es que te- 
mos en ellos la vegetación espanderse en árboles gigan- 
tescos, en flores magníficas, en hojas monstruosas polr 
HQ estension. Las mismas proporciones se observan etr- 
trb los anittalv)!: todo participa de la actividad del tíxiíi^. 
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la juventud en el hombre, en la muger y eo las otras 
especies de animales, es mas precoz; los juicos son mas 
sápidos, los aromas son mas fuertes, los medicamentos y 
los venenos mas activos, y los gérmenes morbíficos o 
contagiosos son mas mortíferos. 

Las enfermedades mas comunes y propias al clima 
de la Isla de Cuba, son como efecto del grado de su tem- 
peratura las afecciones de la piel, y por simpatía, la de 
la cavidad abdominal; y como efecto de la anomalía ó 
contraste que forma el escesivo calor del dia, con la 
frescura y humedad de la noche, las del aparato respira* 
torio. La piel que forma la envoltura general de nuestro 
cuerpo, y que se continua con las membranas mucosas 
al nivel de las aberturas naturales, recibe la impresión 
de la temperatura cuyo efecto inmediato es el de deter- 
minar unatranítpiracion ó sudor abundante, y de la per* 
sistencia del calórico estimulante poderoso, proviene la 
frecuencia y variedad de las enfermedades cutáneas; y 
por efecto de esa solidaridad, eae equilibrio, ese cansen^ 
5IIS de Hipócrates que existe en nuestro organismo se 
deduce á primera vista que la actividad predominante 
en la piel, su aumento de secreción no puede verificarse 
8Ía el detrimento de las fuerzas y energía de los demás 
órganos y sistemas. Conocidas las íntimas simpatías que 
existen entre la piel y la mucosa gastro-intestinal, claro 
está, que esta última es la que debe resentir los efectos 
de las pérdidas que esperimenta el aparato cutáneo, que 
serán esencialmente debilitantes y atónicas. £1 mayor 
numero de enfermedades crónicas y ostruciones del sis- 
tema gastro-intestinaUhepático y demás que contiene 
la cavidad abdominal provienen de esta causa. Las oftal- 
mías catarrales, bronquitis, gastralgias y tisis pulmonar, 
son por lo regular el resultado de la impresión del re- 
lente y humedad de las noches tropicales, precedidas por 
dias muy calorosos. Sin embargo, las particularidades 
del clima egercen su influencia sobre el conjunto de 
nuestro organismo; la modificación , que de ello resulta 
es universal v raras veces parcial,' permaneciendo en 
equilibrio per^cto el estado armónico de todas sus par- 
tes y funciones^ por cuya razón casi en ninguna ocasión 
puede atribuirse á la influencia del clima la prcdisposi-» 
eion morbosa: esta aptitud, debemos buscarla bien sea 
en la herencia ó en las disposiciones congénitas ó adqui* 
ridas, ya por efecto de la profesión, enfermedades ante* 
ñores» esces^os, ect., y esto debe ser así porque de otro 
aiodo liuB enfermedades dependientes del clima se obr 



mrvanan por lo general con mas frecuencia, y mi^ eíi 

E articular en los estrangeros. El órgano predispuesto 
ajo la influencia de la causa escitante cual es. el calor» 
adquiere mayor grado de ritalídad, y el órgano mas sen« 
sible, el mas irritable, ó aquel cuyas afecciones fisioló- 
gicas son las mas activas, llaman una escitacion mayor; 
circunstancia que les hace enfermar con motivo de Ijs 
causa mas ligera ó insignifícante. 

La inercia en una función tan importante como es 
la nutrición, debe introducir modificaciones mas ó mé^ 
nos notables en nuestro organismo, y muy particular- 
mente en las visceras contenidas en la cavidad abdomi- 
nal. £1 sistema nervioso ganglionar ó trisplánico llama* 
do por Bichat la vida orgánica, esclusivamente destinan- 
do á animar todos aquellos órganos, á coordinar y regu- 
larizar sus funciones íntimamente unido al centro sensi^ 
ble el cerebro por infinitas- relaciones, debe resentir los 
efectos de la acción atónica que la disipación de la 
piel produce en el aparato gastro intestinal: en efecto» 
esa languidez, esa falta de energía vulgarmente llamada 
en el pais aplatanamiento que acompaña todos los actos^ 
egercicios y movimientos instintivos y animales de los 
habitantes de los trópicos, es de ello la mejor prueba, 
además esa palidez de la piel, esa tez blanca y tersa, 
pues apenas se vé un rostro sonrosado, tanto en los in- 
dígenas como en los estrangeros aclimatados y que pue- 
den sustraerse á la acción del Sol, corrobora mi opinión 
Í prueba que los elementos constitutivos de la sangre 
an esperimentado alguna modificación, y esto se conci- 
be muy bien porque los tegidos orgánicos, los parenqui- 
mas encargados de elaborar los líquidos nufririvos, no 
poseen los grados de tonicidad suficiente ó la facultad 
de poner enjuego todas las afinidades de la Química ani- 
mada, indispensables para beneficiar los fluidos orgáni- 
cos sus escitantes ó estimulantes naturales, reaccionan- 
do convenientemente Estos estados particulares, estos 
modos de sentir, son compatibles con el estado de com- 
pleta salud, y la constitución de los Europeos se acón- 
lumbra á ellos por gradaciones insensibles y mas ó me- 
nos borrascosas, pero queda sentado, que es preciso una 
predisposición, y que habiéndola en un órgano ó siste- 
ma de órgano, las influencias del clima por su ac- 
ción estimulante obrarán como causas determinantes, 
j la esplosion morbosa se hará con mas ó menos ea^ 
trépito. El soldado en general joven y adolescente, sé 
lÁÜa éb la edad en que las simpatías y reaeeíones son nsí^ 



Ikíefosas y muy actíTas; además el instituto de su profe- 
sión le impone la obligación de llenar deberes que le es- 
|>Oneh continuamente á esperimentar las vicisitudes del 
tilma que por esta razón resentirá con mas frecuencia^ 
fie indicado ya que rai objeto era de ocuparme esclusi* 
vamente de la influencia que egerce el clima de la Isla 
de Cuba en el desarrollo de las enfermedades crónicas, 
por consiguiente debo prescindir y hacer abstraciones de 
las enfermedades agudas y endémicas que se padecen 
en la misma. 

De todo lo que acabo de esponer, de las considera* 
ciones patogenéticas y fisiológicas en que acabo de en- 
trar, fácilmente se colige, que el calor tropical siendo 
para la piel un estimulante continuo, su acción modifi- 
cando orgánica y vitalmente el aparato cutáneo deter- 
minará en él toda clase de erupciones generalmente cr6« 
liicas, cuales son los Efélides; ó manchas Hepáticas, el 
Lentigo, los Eczemas, los Liqúenes, el Elefantiasis de Ids 
Griegos, vulgarmente llamados en el pais Lázaros, ect» 
ect. La atonia ó relajación en que se halla el aparato 
gastro-intestinal por efecto de la escesiva transpiración, 
modifica mas ó menos sensiblemente las propiedades vi« 
tales y orgánicas de los órganos contenidos en la cavi* 
dad abdominal, dando lugar á los dilerentes flujos diar- 
réicos, disentéricos y hematurieos. Esplenitis, Gastritis, 
Hepatitis, afectándose muy particularmente este áltimo 
sistema por la abundancia y especie de acritud que ad- 
quiere la bilis por efecto de la elevación de la femperatu* 
ra.Xas bronquitis crónicas ó catarros bronquiales se ob- 
servan con poca frecuencia en la clase de tropa; pero si 
es bastante común la tisis pulmonar, y lo es en tal grado, 
que los Sres. Facultativos del Hospital militar de Santia* 
go de Cuba al ver que los cuadros estadísticos de lañé* 
crología de aquel hospital, el numero de muertos tísicos 
figuraba por mitad, dieron un informe que probablemen- 
te ha motivado la Comisión á que se refiere esta Memo- 
ria: mediando esta circunstancia, quise aprovechar mi 
corta residencia en Cuba á fin de poder investigar y dar- 
me una razón de las causas que podían dar lugar á ese 
escesivo número de tísicos: con este intento hice cuan- 
tas investigaciones y observaciones creí pudieran Con- 
ducirme al objeto que me propuse. Visité tanto de dia 
como de noche los Cuarteles y el Hospital; me enteré 
de la vida que lleva el soldado, del servicio que hace,, dé 
ra régimen alimenticio, y en fin estudié detenidamente 
^ t^pó^rtifiia-ttiédica f geografia-fisica de amella ciitda^í 



y «íq eft^elOi be hfilMP circunstancias locales puya aff^; 
cioQ sirnulténea paede hasta cierto punto considerarse! . 
como causas determinantes de aquella enfermedad. 

Los cuarteles que ocupan los dos regimientos dcf 
Infantería que guarnecen aquella plaza, son muy re^M* 
cidos, y tan ^qIo pudiera estar con comodidad la imi- 
tad de la gente que los ocupa. Por la noche están 
los soldados materialmente hacinados unos encima de 
otros hasta el punto que muchos se ren oblfgados á sa- 
car sus catres en los colgadizos y aun en el mismo pa- 
tio, fin las cuadras se respira una atmósfera infecta y 
de elevada temperatura; los que huyen de ella reciben la, 
mortífera impresión del relente fresco y húmedo de la 
noche; estos son generalmente las víctimas de la tisis y 
de las oftalmias catarrales que arrebatan en horas el sen- 
tido mas precioso que el hombre tiene cual es la vista. El 
servicio que hace el soldado de noche le espone á las . 
mismas impresiones, por esto sería conveniente que se 
le obligara á que lo hiciera con capote, en todas las es- 
taciones; en ambos casos los frecuentes y repetidos ca-* 
tarros que contrae, afectan poco á poco el parenquima 
pulmonar, y de aquí se origina la tisis por poca predis* 
posición que haya. Cuba es uno de los punto^^ mas bajos 
de la Isla, se halla tres grados mas cerca del Ecuador 
que la Habana, por cuya razón los dias son mas caloro-^ 
sos y las noches mas frescas y humadas que en otros pini-* 
tQS de la Isla. 

El aguardiente, ese producto alcohólico de} Z^ní0 
de la caña llamado por Magendie, con mucha propiedad 
fu^go líquido, y del que desgraciadamente tanto abusa 
la tropa, debe considerarse eomo una de las causas prin*^ 
cipales del desarrollo de la tisis y otras enfermedades* 
Ski venta en las cantinas debia prohibirse y sustituirse 
por la del vino Catalán, si posible fuera, aunque tuvie*> 
ran que hacer las Cajas de los Cuerpos algún pequeño 
sacrificio para indemnizar en lo posible al cantinero, á 
fin de que lo pudiera vender á menos del precio corrien- 
te mas al alcance de las cortas facultades con que cuen- 
ta generalmente el soldado. En el vino la parte alcohol 
licase halla diluida en una cantidad masó menos consi- 
derable de agua, y combinado con sustancias que nf3U« 
tralizan en parte sus principios escitantes; mientras 
qae en el aguardiente de caña el alcohol está puro cqü 
to<ia su acción incitante,' cáustica y desorganizadora; 
y puesto que para atenuar un tanto los efectos enervan* 

tes y atónicos del clima tropicali es conveiniente el usa de 



mlg^n tónico, qae sea el vino y de ningún modo el agumr-» 
diente: este es el modo de evitar que la tisis, ese azote 
de la juventud, diezme con menos frecuencia las filas 
del Ej^ército. El Onanismo, y la presión que egerceo 
las fornituras sobre el pecho y la espalda, impidiendo el 
libre egcrciciode la cavidad torácica, no dejan de tener 
también su parte en el desarrollo de la mencionada en* 
fermedad. 

La medida que se ha tomado en algunos Regimien- 
tos, cual es la de que el soldado lleve en todo tiempo 
una camisa interior de lana, la encuentro muy cenvenien* 
té si bien la considero suceptible de alguna modifica- 
ción. Hay personas que de modo alguno pueden acos- 
tumbrarse al contacto inmediato de la lana, á unos lea 
ocasiona un mal estar y una especie de eretismo que 
les tiene en un estado continuo de sobre-escitacion; á 
otros repetidas erupciones que son tan malas como las 
enfermedades que se quieren evitar; y en fin á otros les 
dá calenturas. 

El uso de la lana interiormente, "^debe limitarse á 
ciertos y determinados individuos: he dicho ya que la ac* 
cien escitante que egerce el clima de Cuba es esencial- 
mente fisiológica y por consiguiente compatible con el 
estado de salud y parage, y para que esta áltima se alte- 
re, se necesita la predisposición morbosa de algún óro-a- 
no; en los individuos en quienes se notare esta falta^de 
equilibrio que conoceremofs por su constitución, y por la 
historia fisiólogo-patológica pasada y actual de su vida, 
á estos individuos les conviene muy particularmente el 
abrigo interior de lana. También la aconsejaría á todos 
aquellos que pudieran soportarla sin menoscabo de su 
salud. Yo no considero indispensable su uso de un modo 
general, pero en un pais en donde tanto se suda, en el ^ue 
es preciso que las habitaciones estén muy ventiladas, y 
finalmente, siendo las noches tan húmedas y frescas, no 
hey duda puede pagarse cara una inadvertencia, espo- 
niéndose á una corriente de aire, hallándose el cuerpo 
en iranca y abundante transpiración, lo que puede ha- 
cerse impunemente llevando el abrigo interior de la- 
na que jmpide el acceso ó impresión del aire sobre la 
piel. 

Después de haber espuesto las particularidades del 
clima de la Isla de Cuba, la influencia y modo de obrar 
de sus modificadores generales, la impresión que reci- 
ben y modo de reaccionar de los individuos sometidos 6 
•a acción, y finalmente después de haber indicado las 



enfermedades crónicas que con mas frecuencia les aque^ 
jan, paso á ocuparme del Departam.ento Orienta) de la 
Isla que es el que debe fijar principalmente toda mi 
atención. 

El Departamento Oriental es lo mas accidentado» 
lo mas montañoso de toda la Isla. Enr^ierra en su seno 
cantidad inmensa de productos minerales importantísi- 
mos, tanto por su preciosidad, como por sus variadas ca- 
lidades, cuya esplotacion constituye uno de los ramos 
de su riqueza. La veífetacion es frondosa y variada, ade- 
mas de hallarse en él con profusión las viandas y frutas 
del pais, se cultivan en las faldas y valles que forman las 
sinuosidades de la Sierra Maestra muchos árboles fru- 
tales de H^uropa, cuyas frutas son de calidad tan buena 
como las que producen aípiellos. Los pieos llamados 
Tarquino y la Piedra-grande, que forman parte de la 
mencionada Sierra, S(m los mus eli?vados de la Isla y se 
hallan á dos mil y pico de pies sobre el nivel del mar- 
La elevación ó depresión del terreno es una circuns* 
tancia modificadora, y hasta destructora de la influencia 
del clima general; por esta razón se encuentran locali- 
dades frias en el centro del Ecuador, y localidades tem- 
pladas en tas mismas regiones glaciales. Siendo la natu- 
raleza del terreno de este Departamento tan desigual y 
presentándonos montañas de una altura tan considera- 
ble, deberemos encontrar en él toda clasede climas y tem- 
peramentos según sea la elevación, posición relativa y 
esposicion de los diferentes lugares. Hemos indicado ya 
la variedad que nos ofrece el reino vegetal prueba que 
desde luego nos hace dedncir la variedad de clitiías; 
la misma graduación y las mismas diferencias encontra- 
ríamos en el reino animal si posible fuera estudiarle en 
la misma estension del terreno, y por lo mismo bajo 
idénticas influencias climatológicas. 

El método analítico á dichti Condiliaco, es el qrre 
se halla mas conforme con la verdadera lógica, y el que 
dirigido por un sano criterio, ha conducido y nos condn*^ 
ce todos los diasal descubrimiento de las grandes ver- 
dades. Tal es el que me progongo seguir en esta Memo- 
ria, esponiendo primero la Geografía-ñsica y Topograr- 
fíca-médica de los puntos poblados de este Departamen*- 
to, á fin de poderlos comparar entre sí y elegir aqtiet 
que reúna el mayor número de circunstancias requeridas^* 
para llenar el objeto á que debe ser destinado. 
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eEoeRM H T TorofiRiFiMieiniii 

Santiago de Cuba es la capital del Departamento 
Oriental, al Siid de la Isla; es cabeza de gobierno con 
un vecindario de 36000 almas. Es el punto mas impor- 
tante 7 seguro de toda la costa del Sud. Fué la segunda 
población que fundó Diego Vela/iquez; residencia del 
Comandante general del Departamento y del Arzobispo. 
Se halla situada á los 20"" 4' 50'' latitud Norte, y á los 
69"" 39' 10" longitud Oeste del Meridiano de Cádiz. Ocu- 
pa la meseta y las vertientes do una loma de poca ele-* 
Tacion, por cuya causa sus calles son bastantes pendien* 
tes y se hallan dispuestas en anñtintro; por lo general 
son rectas y estrechas. El calor que hace es escesivo y 
las noches muy húmedas y frescas: las aguas que se be- 
ben en Cuba son del rio llamado Paso de la Virgen, y le 
llegan por liiedio de un acueducto con una cañería de 
hierro que conduce el agua de una legua de distancia: 
es bastante buena pero muy escasa para el numero de 
filmas que ha de abastecer. Tanto en Cuba como en un 
radio de seis u ocho leguas en derredor, se resiente hace 
y^ algunos años de la escasez de lluvias hasta el punto 
que muchos manantiales y arroyos se han secado. Los 
vientos reinantes son el S. E. que es la brisa, el K. y al- 
gunas veces el IV. La naturaleza geológica del suelo es 
caliza y algún tanto gredosa, todo terreno de primera y 
segunda formación, el color casi blanco del suelo refle- 
ja fuertemente los rayos del Sol, lo que daña mucho la 
vista y son debidas en mucha parte á esta causa las fre- 
cuentes oftalmías que se padecen allí y que afectan á 
menudo al soldado: sin embargo, la circunstancia de ha- 
llarle algunas calles empedradas, mitiga algún tanto 
aquel defecto. S^us plazas son pequeñas. Cuba se halla 
rodeada de montañas; tiene la reputación de ser un foco 
de vómito negro cuando llega la estación, mas desde 
que llueve poco se observa con menos frecuencia y e^ 
Bincbo mas benigno, aunque hay ciertos años que acaba 
qoa bastante número de Europeos. 

Las enfermedades endémicas que se padecen en Cu- 
ba son las fiebres intermitentes, bastantes calenturas ce- 
rebrales, las biliosas, algunas bronquitis, y anginas en 
invierno* Desde que se espe rimen ta la seca se presen- 
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tan estas enfermedadcH generaliinenf e simples, pero cuan- 
do llueve mucho y sopla el viento Norte, como que vie« 
ne del interior y pai^a por encima de tanta ciénaga como 
hay, se empapa de fluidos deletéreos que imprimen á las 
enfermedades reinantes el carácter atáxíco y adinámica 
mortales en su mayor numero. 

El hospital militar es malo, sin ventilación y muy 
reducido; el numero de enfermos militares es constante- 
mente bastante crecido, por cuya razón conviene que 
cuanto antes proporcione la Real Hacienda un local 
mns capaz, pues este es el modo de evitar los casos de 
Tifus que con alguna frecuencia se presentan, debidos 
tan solo al poco desahogo de las salas y estrechez en que 
se hallan los enfermos. Los cuarteles de infantería ado- 
lecen del mismo defecto. 

GBOGBJFÜ FMl T TOPOGRlFU-MEDldl 

El Caney, nombre que daban los Indios á las casas 
construidas en forma de pabellcm; es un pueblo de seis- 
cientas almas, distante una legua al Este de Cuba: se 
halla situado á t^O"; 6' 45" latitmd Norte, y Gd"" 36,' longi- 
tud Oeste del Meridiano de Cádiz; ocupa un valle ame- 
no formado por urta porción de colinas que se hallan al 
pié de la vertiente S. de la Sierra Maestra, elevado éo- 
mo unos cien pies sobre el niví;l del mar. Un rio, reduci» 
do por la escasez de las lluvias á un simple arroyo, pasa 
por un lado del pueblo. La naturaleza geológica de su 
suelo es caliza y en mucha parte arenosa, todo terreno 
de primera y segunda formación. Los vientos reinantes 
son el S. E. el E. y el N. en invierno. El agua que beben 
los vecinos es del rio y de algunos manantiales, todas 
transparentes y cristalinas de buena calidad. Como que 
para los habitantes de Cuba el Caney es un pueblo de 
temporada, han hecho allí algunas casas buenas que sie 
hallan inhabitadas la mayor parfb del año; por lo demá* 
el pueblo es de construcción irregular y no ofrece nnáá 
de particular. £1 Caney ha sido siempre considerado co- 
no uno de los puntos mas sanos de aquellos contorttoi^ 
de tal modo que se halla fijada en él la convalecenoia 4tt 
los militares enfermos de la guarnición de. Cuba, anas latf 
éondíciones de su salubridad han dirasinuído de aiglHI 
tt wmp oá eala parte. AnteSi tedas 4to coÜMt ^p» H H^. 



daan «staban ciibiertaB deboüqti^s frondosos ycooipac-* 
los, que alimentando los manantiales y el rio, y preser^ 
rando á aquellos habitantes de ios ardores del clima, 
derramaban torrentes de oxígeno; en la actualidad, con 
motivo del de^^monte del arbolado, el pueblo se halla 
mas desabrigado, es mas caloroso)/ las emanaciones de- 
letéreas no encuentran barrera alguna contra t^u inva- 
sión, circunstancia muy poderosa que considero mas que 
suficiente para que la temperatura del Caney y condicio- 
nes saludables hayan variado: internándose una hora 
mas en la Sierra-Maestra, hay unas fincas que se llaman 
Limones, cuya tempertitura es lo mas agradable y sano 
que pueda darse, pero no hay población. 

Las enfermedades que con mas frecuencia se obser-^ 
van en el Caney son como en los demás puntos, que he^ 
mos recorrido, las fiebres intermitentes, las gástricas y 
biliosas, y bastantes bronquitis, pero todas se presentan 
de un modo benigno, y se complica^) raras veces de sín- 
tomas perniciosos. El vómito se observa allí muy rara» 
veces. 

TOPOGRtFU-MBBICl V 6C0GRAFIII1-Fm 

La villa del Cobre, también llamada Santiago del 
Prado, está á tres leguas O. de Cuba, es célebre por las 
minas del metal que le da el nombre y su Santuario de* 
la Caridad. Se halla situada á los 20^ 6' latitud Norte, 
y 69^ 48' 40" longitud Oeste del Meridiano de Cádiz, co- 
mo á unos sesenta pies sobre el nivel del mar. Ocupa 
yna planicie rodeada, á corta distancia de montañas de 
una elevación muy regular. El rio llamado del Cobre 
pasa por enmedio del pueblo; otras veces bastante cau- 
daloso, mas en la actualidad, desde que las lluvias no 
son tan frecuentes, no es mas que un simple arroyo: re- 
cibe todas las emanaciones de las minas, por cuya ra- 
zan las pocas aguas qué^ lleva se hallan muy cargadas 
de cobre. Tiene la población cerca de 4000 almas, con 
un Comandante de armas y una compañía de tropa que 
la guarnece* sus calles muy regulares y la única plaza 
^ue hay es muy espaciosa y desahogada. Las aguas po- 
tables escasean bastante, son todas de manantiales, re^ 
gulurmente magnesianas y ferruginosas, los reactivos 
%«€ lie ^Qopie^do en los ensayos analíticos que .de düfas 
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be beeho, no me han dado por resultado cantidad algu- 
na de cobre. La naturaleza geológica del suelo es volc&- 
RJca, el óxido ferruginoso es abundantísimo en la super- 
ficie, en las minas se encuentra el cobre puroi cristali- 
zado con bastante frecuencia, como asi mismo el sulfu- 
ro de hierro, lo que innica que ambas sustancias han es- 
perimentado la fusión ígnea: el terreno es de segunda 
formación. Los vientos que reinan mas generalmente son 
las brisas, el E. y el N. algunas veces. La temperatura 
es algo mas fresca que en Cuba. La atmósfera que se 
respira en el Cobre tiene algo de sulfurosa; lo que pro- 
viene sin duda de la evaporación ó emanaciones del suU 
furo de Cobre ó de Cobre Negro, que es la combina- 
ción que generalmente se esplotai Este ambiente es pro- 
picio j saludable p^ira algunas personas atacadas del pe- 
cho, circunstancia que corrobora el consejo que daba 
Galeno á los individuos atacados del órgano respirato*- 
TÍo, que mandaba á las inmediaciones de los volcanes 
para que respiraran aquel aire mas ó menos cargado de 
azufre. El Cobre tiene generalmente fama de mal sano, 
sin embargo, de algunos años á esta parte que las llu- 
vias son menos frecuentes, sus condiciones de salubri- 
dad han mejorado bastante: en la actualidad las enfer- 
medades no son de mucho tan frecuentes, como en la 
époea á que me refícro, las fícbres intermitentes son en- 
démicas en aquel pueblo, las calenturas gástricas se ob- 
servan con bastante frecuencia y se complican algunas 
Y«ces con síntomas adinámicos. 

«EOfiRlFimiM \ TOPOGRlFIllEDICl 

La ciudad de Holguin se halla en el Departamento 
Oriental, es cabeza de la jurisdicción que lleva el mis- 
mo nombre, dista de la plaza de la Habana doscientas 
doce leguas, pertenece á la provincia de Cuba, de cuya 
ca|Mtal la separan cuarenta leguas. Está situada á los 
69"" 54' 30" longitud O. del Meridiano de Cádiz, y á los 
20^ 20' latitud Norte, elevada como unos ciento cincuen- 
ta pies sobre el nivel del mar, á nueve leguas de la costa 
Norte de la Isla. La temperatura reinante media es de 
77^ Farenheit. Está edificada sobre una superficie pla- 
na, es de construcción moderna muy regular, todas sus 
calles están tiradas á cordel y de anchura de doce varas 
•B sú mayor parte; Jas casas son casi todas de mampojí^, 
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tería y de poca elevación; hay un edificio destiilado á 
servir de Hospital militar mny capaz y desahogado para 
los enfermos de la guarnición, otro hospital civil llama* 
do la Caridad y el cuartel de la tropa: tres plazas mag^ 
níficas las que unidas á la regularidad de las calles, bab- 
een que las brisas circulen sin obstáculo, y permiten la 
renovación continua del aire. £1 numero de almas que 
tiene no llega á seis mil, su riqueza é industria consiste ea 
su mayor parte en el cnifivo y comercio del tabaco; lo» 
habitantes son generalmente robustos y sanos: los casos 
de longevidad son frecuentes en Holguin, actualmente 
hay una anciana que cuenta ciento ocho años, y otro vitjo 
deciento. No se ha conocido nunca allí ni casos de vó- 
mito, ni de cólera. Cuando en toda la Isla se esperimen- 
taban tres anos ha los rigores de una estación abrasa* 
dora, cuando en Bayamo, Puerto- Príncipe y Trinidad 
el vómito diezmaba las guarniciones, Holguin haciendo 
alarde de la begninidad de su clima, presentaba el esta- 
do de salud mns satisfactorio, no obstante de sufrir tam- 
bién, y como escepcion de su ordinaria temperatura, el 
mal estar de un período sofocante. He estractado los 
estados mensuales del movimiento del Hospital militar 
correspondiente á cinco años, y la necrología no llegada 
mucho al uno por ciento al año. La naturaleza geológi* 
ca del suelo es granítica en su mayor parte, aunque se 
encuentra bastante calizo de primera y segunda forma- 
ción; esta circustancia unida al pequeño declive que pre* 
senia el pavimento de la ciudad, hace que á las pocas 
horas de haber llovido, las calles estén secas y limpias. 

Holgiiin se halla rodeado a cierta distancia de co- 
linas muy bñjas que limitan su horizonte bastante esten- 
so. Como á un tiro de fusil de la ciudad, hay dos cerros 
cuya elevación les hace díi<tinguir de los demás llamados 
el uno del Calvario y el otro del Fraile, que por su si- 
tuación se halla al abrigo de los vientos del Norte. Dos 
pequeños arroyos llamados el uno el rio Jigüe y el otro 
Marañon circundan la ciudad; el primero toma su ori- 
gen al pié del cerro del Fraile, y el segundo en el del 
Calvario, hallándose su punto de confluencia muy inme- 
diato á Holguin en el paso llamado de Cuba. Los vien* 
tos que reinan en los meses de invierno son los del N. G. 
y en verano los del S. E., y con mas frecuencia la brisa 
que llega á Holguin como á las 4ince de la mañana. LM 
visicitudes atmosféricas son poco frecuentes y sus tran-r. 
«iciones no son muy bruscas. £1 estado higométrico de 
la atmosfera es poco húmedo^ y el relente de la noehe; 
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tambien poco oormiderable; en los meses de Mayo á Oc- 
tubre llueve mucho. Las aguas potables son dulces y de(^ 
e^adasy una parte de las que se consumen brotan de las 
fuentes situadas en las márgenes del arroyo Marañon. y 
otra parte es de algives y pozos de agua viva muy bue* 
Ra. Reside en Holguiu el Teniente Gobernador que e^ 
el gefe del regimiento que lo guarnece: hay una admi- 
nistracion de Hacienda y otra de Correos, comunica coa' 
Cuba por un camino regular que se pone bastante malo 
en los tiempos de las lluvias: con Bayamo por otro cami- 
no carretero en los meses de la seca, y otro de herradu- 
ra bastante bueno en los tiempos de las lluvias, dt^ta 
catorce leguas de dicho punto. El puerto de Jibara se 
halla á nueve leguas, cuyo camino se pone también muy 
malo con las lluvias, pero se está actualmente ccmstru- 
yendo una magnífica carretera real. Las enfertnedades 
endémicas son las fíebres intermitentes simples con algu- 
na biliosa y catarral. 

GEoeaiFimici y wogsifmediü 

Aquel partido no tiene pueblo y lo que asi se llama 
es un caserío bastante reunido que forma una calle des- 
de S. Greirorio hasta Ponte/Zuelo, de una legua de esíen- 
sion dirigiéndose del Sud al Norte como el rio Mayarí, 
en cuya margen está situado; hay además una gran 
porción de casas dispersas en varias direcciones tam- 
bién en las márgenes de los rios Guayabo, la Ceiba, ar- 
royo del 3[edio y el de Pontezuelo, que todos desaguan 
en el rio AI ayarí. Se halla en el DofHírtamento Oriental, 
piertenece á la jurisdicción de Cuba, de la que le separan 
cuarenta lescuas hacia el Norte, situado á69° 17' 13'* lon- 
gitud Oeste del Meridiano d^ Cádiz, y á20^ 37' 30" la- 
titud Norte, elevado como unos cincuenta pies sobre el 
nivel del mar. Los vientos que reinan con mas frecuen- 
cia son las brisas del E. y N. E , y de noche el terral: la 
temperatura es agradable y hasta fresca por las noches 
y de madrugada. Tendrá el partido como unas cinco 
iiiil almas. La naturaleza geológica del suelo participa 
de la greda y del granito, el suelo es comunmente llano 
sin dejar de tener al E. S. y S. 8. O. algunas alturas ó 
colinas además de las dos montañas que tiene al 8. O. 
Nk) se encuentra en aquellas inmediación^ ni pantanos 



ni ciénegas, pues es tal nupiso que en dejando uodiar 
de llover, se forma al momento trillo. 

Las actúas que se beben son del rio, delgadas j atr* 
ladables. El rio Mayarí es navegable para buques de 
ocho palmos de calado has^ta una miHa de aquel caserío, 
7 para canoas hasta el mismo: su narcimiento está en Iob 
Tiguabos, y viene á desaguar á la costa del Norte en la 
bahía de Ñipe con una corriente bastante fuerte, en sus 
crecientes mayores se eleva á nueve pies de altura, der- 
Famándo!!:e sus aguas hasta ciento diez varas de) cauce 
principal. Las lluvias generalmente son en la pritn*ave- 
ra, estío y otoño. 

Las enfermedades endémicas que se padecen son 
las fiebres catarrales y biliosas con algunas intermiten- 
tes simples, las cuales ceden á los remedios caseros. Lo» 
habitantes son generalmente robustos y gozan buena 
»alud. El partido no tiene mas médico que un Cirujano 
romancista, ni tan poco hay botica ni hospital: sin em* 
bargo, hay una caí^a que aunque pequeña, podría desti- 
narse á este objeto. Los caminos á Cuba y Holguin son 
como generalmente sucede en el resto de \a Isla, bueno» 
en la seca y malos en las lluvias, pero el transporte e» 
fácil desde Cuba por mar, como asi mismo desde Hol- 
guin por el puerto de Jibara que solo dista diez y siete 
leguas de la bahía de J\ipe. 

GEOeRlFLl-FISIt) T TOPOGRIFI t-MBDICi 

sa e4^®!5j4sasí?¿ksi>í^5s© © asa !?a^aed^&* 

Es un caserío que se halla en el Departamento 
Oriental, pertenece á la jurisdicción dé Cuba, de la que 
la separan cuarenta y siete leguas hacia el N. E. Está 
situado á los 68° 49' longitud Oeste del Meridiano de 
Cádiz, y á los 20° 37' latitud Norte, elevado como unos 
cuarenta pies sobre el niviífdel mar. Ocupa una especie 
de península ó lengüeta que forma el rio de Sagua, cu- 
yo origen se halla en las montañas que le circundan; 
los vientos que reinan con mas frecuencias son las brisas 
del E , á escepcion del invierno y otoño en que espéri- 
mentan !os Nortes bastantes frescos; su temperatura c» 
bumeda pero sana. El partido tiene sobre tres mil almas- 
Como es población que se está formando, no tiene re- 
gularidad en sus calles. La naturaleza geológica del 
suelo es arenosa; tiene declive suficiente para el desagüe' 
en tiempo de Jas lluvias que son muy Trecuet>tei9« Lat 



figuás qu¿ se beben son del río dulces, delgadas y cristal^ 
ñas, aunque se enturbian amenudo con los derrames de 
}as montañas que ocasionan las lluvias. El rio que orilla 
el caserío y fertiliza el partido, corre del S. £. al N, O., y 
aunque caudaloso, es de fácil paso, á escepcion de los 
tiempos de lluvias, que suelen con frecuencia privarlo, 
habiendo subido en ocasiones á treinta pies sobre su ni- 
vel, inundando entonces por algún tiempo los campos* de 
cultivo. Hemos dicho ya que las lluvias son muy frecuen* 
tes, pero cuando mas arrecian es en otoño é invierno, 
habiendo épocas en este ultimo en que se pasan los me- 
ses lloviendo. 

Las enfermedades endémicas son las fiebres catar* 
rales, biliosas é intermitentes, se padecen también en 
invierno algunas pleuresías, todas ellas atacadas en tiem- 
po se curan con facilidad, por lo que la generalidad de 
los habitantes son robustos y sanos. No hay botica ni 
médico alguno recibido. D. Juají Garrido, cursante en* 
medicina es el que asiste á los enfermos del partido y de 
la guarnición. No hay ningún hospital ni edificio á propó- 
sito para establecerlo. Los caminos de tránsito para 
Cuba y Holguín son malísimos y se ponen intransitables 
en la época de las lluvias. Desde Cuba se puede ir em- 
barcado hasta el punto llamado el Esterol de la bahía 
de Tánamo, el cual dista tres leguas de este caserío, pu- 
diendo subirse embarcado en lanchones por el rio hasta 
el punto nombrado Juan Diaz, que dista media legua 
del pueblo. Lo mismo puede hacerse desde Holguin eni-' 
barcándose en Jibara. 

eEO&RlFll;Fim I TOPOGRlFMeBICl 

El pueblo de Jiguaní se halla en el Departamento 
Oriental, e^ cabeza de la jurisdicción que lleva el mis» 
mo nombre, residencia del Teniente gobernador y dista 
veinte y siete leguas de la capital de la provincia hacia 
el Este, situado á los 70^ 13' lons^itud Oeste del meri- 
diano de Cádiz, y álos 20^ 17' 30" latitud Norte, eleva- 
do como unos cien pies sobre el nivel del mar: en los me- 
ses de Febrero, Marzo y Abril reinan los Nortes frescos 
y en el resto del año alternan el O. y el E. el Sud se sien- 
te raras veces. La temperatura es agradable desde Njo- 

vktmbre á Idifirzo; y algo calorosa desde Abril á Setiém-* 

10 
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bre. Óontiené rhil cuatrocientas setéilta y ¿o» almas. E¿* 
tá situado al pié de una loma que se halla al Este; el rio 
que lleva el mismo nombre del pueblo lo atraviesa, sien- 
ido su curso del i\. al O., y aunque de estrecho cauce ea 
Caudaloso, vegetando en sus márgenes el berro, la sal-» 
viu y otras plantas saludables; tiene ocho calles alo lar- 
go y otras tantas al tralvé.^, mas bien rectas que curvas, 
coO una hermosa plaza; el terreno ¿s gredoso y calizo^ 
habiendo también parte de aluvión, es llano con muy le^ 
Ve declive, no tiene en las inmediaciones pantanos ni cié- 
fiegas. I^as aguas que se beben son las del rio, delgadaff 
y saludables; sus crecientes sonf moderadas elevándose 
como quince pies sobre su lecho, sin que deje' darrames 
en sus márgenes. L«i frecuencia de las lluvias es en Ma- 
yo, Junio hasta Octubre^ y alguiías veces sé prolongan' 
hasta Diciembre. 

Las enfermedades cndémicaís son las fiebres cataf* 
fales é iiitermítente.S' í^ejiresentan simples, y se curan 
c;on facilidad. Es proverbial que en Jiguaní hay peste 
de salud. El estado^ de salubridad de los vecinos es bue- 
no, su robustez regular; en lo general todos son agríco** 
las, hay muy poca industria, siendo las materias mas co-- 
merciale*< el tabaco, la cera y las confecciones de serones 
y sogas. No hay médico, y si una pequeña botica; tam- 
p<K*o hay hospital; pero en el barrio nombrado de Ja« 
maíca, hacia el Sud de la población, hay dos cafsas muy 
capaces con pozo de agua nruy potable con un gran 
patio. Los caminos de Jiguaní á Cuba ^ Holguin son 
buenos en la seca, en uno y otro* puede transitarse fácil- 
tnente en caballerías, no teniendo ninguna com'unicacíon 
por el mar. 



OEOGRIFU FlSIÜi T TOFOGRlFIl-NGDHIl 

La ciudad de Baystmo es una de los cínco^ villas f^ri- 
mifivas que fundó Diego Velazque^ al conquistar la Í9H 
la, Cs^tá situada en el interior á catorce leguas de la cos- 
ta del Sud. Ocüpa un llano de bastante esten^ion cuyo 
suelo es de naturaleza gredosa. En sus inmediaciones 
se hallan muchas ciénegas y lagunas, que en años de ttíü^ 
cha lluvia conservan laá aguas hasta fin del año. Se ha- 
íla á los 20^ 28' latitud Norte, y 70° 27' 45'* longitud 
Chste del Meridiano de Cádíz^ elevado como «iiios cín- 



cuenta pie$ sobre el nivel del maF. Los vientos reinan^ 
tes «on el S. E. el E. y el N. E. La población actual se 
compone de diez j ocho á veinte mil alma». Su construcr, 
ejon es anti¿¡:ua, calles tortuosas, pero bastante anchas. 
I^as R^uas potables son de muy buena calidad. El rio 
que lleva el mismo nombre de Bayomo le baña en toda 
l^L estension de su costado Occidental, el cual es bastan- 
te caudaloso y corre de S. á N. La época de las lluvias 
es de Marzo á Octifbi*e inclusive, las cuales son muy va? 
ríisbles en cantidad y frecuencia. 

Las enfermedades endémicas que allí se observan 
son las diarreas en los meses de Mayo y Junio, y las fíe*, 
lires intermitentes en el estio y otoño, cuyas enfermeda- 
<)es se desarrollan con mas fuerz.a en los años muy llu- 
viosos y ceden fácilmente; la primera al uso de la hi- 
pepacuana y de los opiados, si se les ataca al princi- 
pio d<s su invasión, y se observa un buen régimen; y las 
intermitentes al uso de la quinina con tal que no se re- 
tarde en administrarla pronto y á larga mano, porque 
con facilidad degeneran en perniciosas y se complican 
eon afecciones del hí^^do ó bazo, siendo en este caso 
su menor peligro el de una convalecencia muy larga. 
Siys vecinos son robustos y gozan de buena salud. 8u 
industria única es la pecuaria y agrícola. Tiene Tenien-r 
te gobernador, Subdelegado de Real Hacienda, Admi^ 
)QÍstrador de Rentas y de Correos, un Asesor titular, un 
Ayuntamiento con doce Regidores, dos Alcaldes ordi* 
jDarios y un Síndico. Hay en ella cuatro Médicos y tres 
boticas, un hospital de pobres muy arruinado y misera- 
ble; y el militar con una sola sala y cimientos para otras 
dos, en el cual se asisten cómodamente cuarenta y cinco 
enfermos, y cuando esceden este numero, se les coloca 
en casas inmediatas que se alquilan con este objeto. La 
guarnición de aquella ciudad se compone de dos com- 
pañías dé Infantería y veinte Lanceros con un Oficial» 
que manda un segundo Comandante. 

GEOfiRiFIl FU ! T0P(I6R1FI1-MBBI(!1 

El Manzanillo es una villa de cuatro mil quinien- 
tas nlmaD, á catorce leguas S. E. <)« Bayamo: se halla á 
}o8 30° 24* 10" latitud Norte, y 70° 60' longitud Oeste 
éel Meridiano de Cádiz. Situado eo la costa del Sud eO 
m Uanp eqtre U vertiente de doa colinas al S, E., y )« 



—Te- 
mar al N. E. con calles anchas que correa de N. E, ¿ 
S.O.y y sus transversales de S. E. áN. O.; una tierra 
gredosa floja cubre una meseta de piedra caliza dura- 
que desciende de las mencionadas colinas y va á perder^ 
se en la mar, sobre la que descansan los cimientos de su«i 
casas que las hace fuertes y duraderas. Al N. E. hay un 
manglar que llega á la misma orilla del pueblo, muchas 
lagunas y ciénegas y esteros que alimentan los rioM Ya- 
ra^ que desagua en la mar á una milla del puerto y los 
ríos Jicotea y Buey que se pierden en dicho Yara y rio 
Cauto, á cuatro leguas del primero. Sus aguas son dul- 
ces, claras y de poco caudal; corren de O. E. á N. O. 
Sus vientos reinantes son el E. O.; por temporadas suele 
reinar también el N. E.^que por pasar por tantas ciéne- 
gas y lagunas, produce la disentería, fiebres catarrales 
é mtermitentes simples y dobles, que ceden al método 
curativo ordinario; pero en los años de grandes sequías, 
dichas dolencias llegan á ser epidémicas, y las disenter 
rías malignas y muy mortíferas, lo que se concibe sin dir 
íicultad, pues quedando reducidas las ciénegaír y lagu^' 
ñas por la falta de aguas á su parte fangosa mezclada 
con los residuos de restos de vegetales y animales; está 
claro que encontrándose en contacto con el aire y con 
el Sol, los miasmas y efluvios que se desprenderán se^ 
rán mus nocivos, y en mayor cantidad que hallándose 
cubiertas de agua. Tiene un cuartel que aloja cómoda- 
mente trescientos hombres, un Teniente gobernador con 
grado de Coronel. Un Capitán de Fragata desempeña la 
Capitanía de Puerto y Comandancia de Matrículas, una 
fortaleza á Sotavento y orilla de la playa. El hospital. 
Militar está en casa particular, es bastante bueno. Su 
guarnición se compone de ciento cincuenta hombres. 
La playa es de poca cala, los buques grandes tienen que. 
fondearse á una, dos ó tres millas de la playa: hay cua- 
tro muelles para atracar buques menores. Tiene tam- 
bién cuatro Médicos y tres boticas. 

GBOGRlFime I Y TOPOfiRlFU-HEBIÜl 

Las Tunas es un pueblo de moderna construcción 
j muy regular, distante diez y ocho leguas al O. de Ba- 
yamo: está situado á los 21'' 2' 30'' latitud Norte, y 70^ 
35' 4" longitud Oeste del Meridiano de Cádiz^ y como á 
ipaof sesenta pies sobre el nivel ^el mar. Cuenta sa 



técindarió cerca de cuatro mij almas*, es Tenencia áé- 
partido; ocupa un centro de un llano de algunas leguas 
de est^nsion, cubierto de . una vegetación frondosa jt 
abundante, fertilizada por muchos arroyos todos de 
agua salada; el horizonte de las Tunas es muy estensa 
y despejado. Las aguas que usan el mayor número de 
vecinos son de algive, y los mas pobres van á proveerse 
á una laguna que se halla muy inmediata al pueblo; pe- 
ro que no es de muy buena calidad. La naturaleza del 
suelo es arenosa con bastante cuarzo, y en algunas par- 
tes gredoso. Los vientos reinantes son el O., el S. E. j 
el N. en invierno. Las lluvias abundantísimas en loa. 
meses de Mayo hasta Octubre. La temperatura es muy 
agradable, y los vecinos generalmente sanos y de ba^er 
na robustez. La época de las lluvias es también la de las; 
enfermedades, siendo las mas frecuentes las fiebres in- 
termitentes y algunas gástricas é inflamatorias; todas cer 
den á la medicación que se les opone con bastante faci- 
lidad El vón^ito ijo se conoce allí. Los vecinos mueren 
á una edad bastante avanzada, y hay algunos casos de 
longevidad, pues acaba de morir un Indio de ciento trer 
ce años de edad. Hay una botica y suficiente numero áfi 
Facultativos. Bn la época de las lluvias Iqs caminos' de 
Cuba y Puerto- Príncipe se ponen intransitables por 1^,9 
muchas sabanas que atraviesan. 

(IBIHÍRIFU-FH í TOPOfiRlFU-linilKll 

El pueblo de Jibara es un punto de bastante consi-^ 
deracíon con buen fondo en la costa del Norte, á siete 
lesruas de la ciudad de Holguin. Se halla situado á los 
SI"" 50' latitud Norte, yOQ"" 46' 45" Oeste del Meridia- 
no de Cádiz. Es un pueblo muy modernoi de construc- 
ción bastante regular, y hace veinte y cinco añoseraun 
rancho de pescadores; en la actualidad cuenta novecien- 
tas almas. Los vientos que reman en él son el N. Q., el 
O. y S. O. La naturaleza geológica del suelo es caliza 
y bastante arenosa. La temperatura es muy agradable. 
Las aguas que beben los vecinos son todas de algive 
muy escasas y bastante calizas á causa de la imperfecta 
construcción de. los receptáculos que las contienen. Hay 
d^s rios que corren del S. al N. y que desembocan en la 
misma bahiá llamados el uno del nombre del pueblo^ 
y el otro Cacuyugin; este último es navegable dos bonw 



para' {anefaas de bastante porte. Jíbara bb un pueblo an* 
hidable. La playa presenta bahtante declive para que 
lio ne formen en ella ciénegas^ni lagunas, rn las mareas 
y flujos, tampoco las hay en las inmediaciones del pue- 
blo. Las enfermedades endémicas son las ñebres inter- 
mitentes y algunas catarrales que se presentáis sin cQm- 
plicacion, y ceden fácilmente á la nyedicacinn ordiniiria 
que se les opone. Los habitantes gozan de buena saliidt 
y mueren por lo regular á una edad bastante avanzí^da* 
En Jibara hay un Comandante de Armas y una compa* 
fiía de tropa qii|e guarnece el cantilüto llamado de San 
Fernando que defiende la entrada del puerto, llay una 
Jlidmimstracion de Rentas y de Correos» un médico sin 
botica ni hospital. Kl campo de las inmediaciones de Ji- 
bara es muy árido, pero fértil á corta distancia del pue^ 
bloy en jdonde se cultivan toda clase de de viandas y for* 
rages. 

' fiEOClUFU-FBl Y TCPOCBIFMWKÜ 

La ciudad de Baracoa se halla situada en la costn 
4el Norte á los 68^ V longitud Oeste del Meridiano de 
Cádiz, y á SO^ 20' latitud Norte; dista setenta leguas d* 
Cuba, catorce del Cabo Maisí } docientas noventa y sie- 
te de la Habana; por el Oeste confína con Cuba, por Ips 
demás puntos con el mar, incluso el espresado Cabo. 
Fué la primera poblacicm de Españoles que fundó Die* 
go Yelazquez en 1512 bajóla advocación de Nuestra 
Señora déla Asunción, y tiene cerca de tres mil almas 
lie población. 8e halla situada en una superficie plana, 
y su terreno varía según el punto que se examine. Háci^ 
IHi centro es de naturaleza gredosa y seca: en los e^tre** 
tnos se potan grandes diferencias. Elcpartpn de la Pun« 
la es mas elevado que el resto de la población; es are« 
noso y calcáreo, y se halla en él el castillo del mismo 
toombre que custodia el puerto. El de Matarhin es bajp» 
l^antanoso^ terreo, lleno de manglares y bañado por el 
tío Toar, que corre al Este, y con sus abundantes y pe« 
tiódicas crecientes, sostiene grandes lagunatos que du- 
ran todo el año« Hacia un estremo de esta barriada, y 
HDonfifiando por i|n lado con la costa, se halla la batería 
tdel mismo nombre; últimamente el cartiel Francés, que 
es kl parte mas baja de tpda la población» es erenoso» 
fanfianMo^ pej^lado de üiiaiigleree y siuviaineiite bnoie^ 



Btí, debido á les grandes orecientes del río Miioag liafli- 
j^ua, qne corre al O., y á las fíltracíoned de lá gran sierra 
del Seborucal, que domina toda la población, con espQt 
éialidad á este punto por su parte mas elevada, en donde 
líe halla el castillo Alto. En el resto de la jurisdicción 
son sus terrenos sumam'ente quebrados, montuosos y 
montañosos sembrados por todas partes de itínuui&vE^ 
bleií ríos f riaóhuelos. 

El cáiierío está repartido con bastante regularidad» 
ius calles laterales corren de Este k Oeste, y las traviesals' 
de Norte á Sud; son bastante anchas y limpias^ sus fá^ 
bricás son de tabla y guano, tejas, tejam'aní y algunas 
de mampofsteríá y tejas, y también Ius faf^y de ecÁba?*^ 
rado. 

Los terrenos a^^rícolos son muy feraces, dé una' 
frondosísima végetadion, sembrados de inmensos hos* 
ques de inmejorables madei^as, y de grandes serranías, 
^ntre las cuales son dignas de mención iaáí Cuchillas f 
él Yunque; sus principales fi^roducciones son la caña dé 
axucar, el café, tabaco, cacao ect. Las crianzas son de 
cerdo, aves y ganadcf^ lanar, caballar, vacunó y colmena** 
res; además se hace uín gran acopio de manteca de cd* 
tó y frutas que son muy abundantes y de gran estima* 

Varios son los ños que recorren el territorio, dig« 
nos de observación y estudio, pero por lo sucinto de es* 
te relato; men¿ionaré tan solo los dos qfue entran en la 
población. 

Kl rio Torf ó Toar, que tonta origen éw las Cuchí* 
fta^^de sU nombre, corre a¡l Este y entra en el mar mas 
adelante delcastiHode Afatachin': el iVlacaguanigua qué 
entra en el mism'o puerto al Oeste de Baracoa después 
de recorreré inundar el Cartiel Francés y el de Mo^, que 
nace en las Cuchillas de Toa, desciende de salto éu sal- 
to y se sumerge en la sierra de su nombre: á la i^alida 
forma una cascada de cien' varas de altura y de^embo*» 
ca frente al cayo de su misino nombre. 

Los alimentos porr lo regular son buenos, »e hace 
uso de carnes frescas de res vacuna y de cerdo, vianda8> 
meitestras, mariscos que hay en abundancia, y frutas 
exquisitas: dis:o, por fo regular^ porque la clase menos 
acomodada de la población, que es el mayor número, 
abusa mucho de los alimentos salados y bebidas blan* 
eiis. ' 

Son muy buenas y potables la mayor parte de laa 
a^uasr de Baracoa; pero comunmente se hace oso de Ipi 
delirio Macaguanigua^ que por lo regular viene salobre 






y cargada de sustancias Tcgctalcs en putrefáfecíoa, á pa^ 
sar de tener ua ojo de agua muy esquisito que sale» de 
ana peña; pero este se halla á gran distancia: la navega- 
ción rio arriba es trabajosa, y se hace en plena mar^ y 
de aquí los abusos consiguientes á los negocios por con«- 
tratoji. Los vientos reinantes por lo regular son N.. C* 
y S. E*9 su temperatura es cálida j húmeda, los lluvias 
son en abundancia las dos terceras partes del año^ y de 
aquí es, que hallándose Baracoa, por decirlo así, cerca? 
da de serranías, coronada de inmensos bosques, rodea^- 
da de pantanos y de ríos, y con una atmósfera cálida, 
húmeda y cargada de efluvios de los pantanos, con mas, 
los defectos qu'^ se tocan en las aguas^ y mal régimen en 
los elementos, reúne en sí misma las causas predispo* 
nentes á las fiebres intermitentes y disenterias pútridas 
que reinan en ella endémicamente. 

Por lo espuesto en el párrafo anterior, se verá que 
la constitución física de sus moradores variará .según 
estén mas ó menos espuestos á sus influencias. Los ve- 
cinos de puntos elevados, llanos, que gozan de un am« 
biente puro, ó los de partes bajas donde el aire se re- 
nueva con libertad, que están muy distantes de los fo- 
cos pantanosos, y quepueden alimentarse con sustan- 
cias suculentas y nutritivas, son robustos, sanos y bien 
constituidos^ no sucede así con los infelices que cons* 
tantemente habitan en una atmósfera empregnada de 
miasmas pestilenciales, mal vestidos y peor alimentados{ 
pues estos son débiles, pusilánimes, pálidos, demacra- 
dos y llevando, por decirlo así, pintados en siis rostroa 
el sello de las fiebres intermitentes y desinterias pútrí* 
das ó sus fatales Consecuencias, la tisis, hidropesías, ana- 
sarcas, diarreas colicuativas, infartos, y desorganizacio- 
nes de las visceras abdominaleSi 

Reasumiendo cuanto he dicho hasta aquí se vé, que 
Baracoa en lo general es saludable para aquellos que 
se sustraen de los focos de infección y observan una vi-^ 
da arreglada; pues fuera de las enfermedades endemia- 
cas dichas, y las afecciones verminosas, especialmente 
en los niños, son muy raros los casos agudos de otra na- 
turaleza, hasta el estremo de no haberse observado* la 
fiebre amarilla lan temible para los Europeos. 

£1 gobierno de Baracoa es político y militar, tiene 
un Teniente gobernador con su Asesor titular, Comaa* 
dante militar con dos: compañías de guarnición» Ayun-. 
tamiento que tiene la prerrogativa de ser el primero, que 
en la Isla estableció el adelantado Yelozquee. £» Ad-> 



. Hiinistracíoii de Reales Re&tas, cuyo Administrador es 
iMpectOF del Hospital militar. Comandancia de Marina 
y del Resguardo, AdministraciQn de Correos y Curato^ 
Además tiene un piquete de Artilleria con su Coman- 
dante y dos. Facultativos, el ^el Hospital militar que 
" desempeña la Subdclegacion y el reconocimiento del 
puerto. Sus relaciones comerciales son con el Norte, 
idgunás embarcaciones de la Península, Puerto- Rico y 
ei cabotage. Los bijos de Baracoa son de un carácter 
amable, muy dóciles, aseados, hospitalarios é ingenio-^ 
SM, aunque algo perezosos, y mucho pudiera esperarse 
4e sus disposiciones naturales, si tuviesen establecímien-- 
tos de educación tan necesaria para sostener los vincu-» 
los sociales, y engrandecimiento de los pueblos. 

Hecha ya una ligera reseña de la consulucion To« 
pográfica- Médica de la ciudad de Bdracoa» y fijadas ya, 
las afecciones que están espuestos á padecer sus mora* 
dores, por las causas que quedan esplicadas, diré algo 
sobre la fuerza acantonada en aquef punto, y por que 
eausa los considero mas propensos á sufrir las enferme* 
dades endémiea>(| comparándolas con los naturales del 
país. Reinan en dicha ciudad las fiebres intermitentes y* 
disenterias pútridas por causas de infección, y si sus hi^ 
jos naturales no pueden vivir en una atmósfera húmeda, 
j cargada de efluvios de ios fiantanos sin contraer di- 
chas afecciones endémicas, con cuanta mas razón no 
deben sufrirlas los individuos de tropa que accideutaU. 
mente se someten á todas sus influencias. La naturale- 
za de estos individuos constantemente sufre variaciones. 
por las diversas aclimataciones á que se les sugeta en el 
interior de la Isla, donde en cada punto hay una constiv 
tttcion atmosférica particular, con sus afecciones pecu- 
liares. De Cuba van á Holguin, después de sufrir enfer- 
medades agudas, débiles, convalecientes, sin haber aun 
acabado de experimentar la influencia de sus climas á 
someterce nuevamente al de Baracoa, en donde las cau- 
sas predisponentes obran en ellos con mas intensidad, 
tanto por el estado de sus organizaciones, cuanto por- 
el servicio que tienen que llenar espuestos de continuo 
á«u8 acciones maléficas. 

No tan solo guarnecen los castillos. Alto, M atachin 
j la Punta» que por sus situaciones., conforme he dicho 
J9^ están espuestos á los miasmas deletéreos; también, 
cubren los puntos de Moa, Slaraví, Boma, Mata, Maisi 
y ^1 Duaba» en donde habitan inflas ranchos, y tienen . 

lime bareer uso db malas aguas» 

11 



8¡ á io espuesto agregamos el estado moral del solr 
dado, la índole particular de estos individuos, y los abur 
sos inevitables que pueden cometer á cada paso, á pesar 
(de la mas rígida observancia, y las mejores reglas hi-^ 
giénicas compatibles con el servicio, concluiremos que 
el mayor numero de los enfermos son los individuos de 
tropa que guarnece la ciudad de Baracoa. 

Siendo con corta diferencia idénticp el reino vege- 
tal en todos los puntos que be recorrido, y á fin de evi? 
t^r las repeticiones que en cada descripción particular 
tenía que hacer, he creido que esta parte de T<»pografiar 
Médica, estaría mejor aquí. Todo el suelo del Departa-' 
mentó Oriental, coíno asi mismo el del resto de la Isla^ 
fie halla cubierto de un número inmenso de plantas va- 
riadas y diversas. Los árboles que dan las maderas de 
construcción y de tinte, cubren las vertientes de todas^ 
las cordilleras de montañas, y la vegetación es tan fe- 
cunda, que el cedro, la caoba, el ébano, y otros muchos, 
fie presentan cubiertos y enlazados por una gran canti- 
dad de plantas parásitas. Son también abundantísima» 
las viandas ó las plantas que dan frutas y raices harino- 
sas cuales son: el plátano, el boniato, la yuca, malanga, 
Same, papas, árbol del pan, ect. ect. Las plantas medi- 
cinales se hallan en nnmero prodigioso, y muchas de 
lellas no tienen clasificación botánica. Se encuentran con 
profusión ei beleño, el datura-stramonium, la dulcama- 
ra, el guayacan, el salsafrás, la quirinalda, la Aguedita, 
el saragüey, la salvadera ó castaña purgante, el Manza- 
nillo negro y blanco, la escamonea rubia y blanca, el 
copal, el enebro, el sen criollo, el caldo santo, la zarza 
parrilla, el palma Cristi, ect.ect. Es grande la riqueza de 
plantas oficinales qué se encueiitran en la Isla, y los ha- 
bitantes del campo que no tienen con frecuencia á mano^^ 
una botica y un médico para aliviar sus dolencias, han 
ido probando por medio de ensayos sus diferentes virtu- 
des, y han hallado en muchas de ellas el alivio para sua 
males, enriqueciendo de este modo prodigiosamente la 
Terapéutica y Materia-médica. 

Al hablar de las enfermedades locales de los pun«- 
tos cuya Topografia- Médica he espuesto, no deja de 11a- 
inar la atención la circunstancia de que en todos reinan^ 
endémicamente las fiebres intermitentes, en algunos se 
presentan por lo general simples, libres de toda compli- 
cación, y ceden al uso de pequeñas cantidades del anti^' 
febrífoe^; en otro¡í se presentan á menudo Complicadas 



con síntomas mas ó menos perniciosos, y de priesentarse 
pimples, es necesario adminigitrar la quinina á larga íasL- 
no desde .un principio, si se quiere evitar el que tompn 
el carácter de perniciosidad. La Topografía particulai' 
de algunos puntos como el Manzanillo, BayamOi espli- 
ea perfectamente las causas del desarrollo de las men« 
Clonadas enfermedades, puesto que se hallan rodeados 
de ciénegas y íagqnas, cuyas emanaciones mezclándose 
con el aire que respiran aquellos habitantes, son el ger- 
men febril; pero en Holguin, Mayarí, Jiguaní y^ otros 
puntos reputados sanos, y que lo son en realidad, y eá 
los que sin embargo se esperimentan las mismas calen- 
turas, es mas difícil de poderse dar razón. Esta particu- 
laridad no deja de llamar la atención, y siendo el hecho 
cierto, estoes habi^do efectos, no me parece mal que 
trate de investigar las causas verdaderas ó mas ó ménotf 
probables. 

Faure, autor francés, es de opinión que una tempe- 
ra elevada como por egemplo la que se esperimenta en- 
tre los trópicos, puede por sí sola hacer desarrollar las 
fiebres intermitentes en las localidades rodeadas de con- 
diciones higiénicas las mas favorables; Esta opinión fuW 
dada basta cierto punto, y que no ha sido hasta ahora 
contestada, no satisface completamente. Al hablar de 
la Topografía general de la Isla, he dicho que casi la 
mitad desu estension se compone de terrenos bajos y 
cienegosos: por consiguiente teniendo;en consideración 
ó calculando la esfera de actividad de los efluvios panta- 
nosos que se entienden prodigiosamente en los países' 
cálidos, puesto que la tripulación de un buqire ha resen- 
tido los efectos de esos focos de infección á unn^ distan- 
cia de mil quinientas toesas, claro está, y no debe es- 
trañarse si su acción estendiéndose al resto' de la Isla^ 
sea la causa de las fiebres paludeanas;sin embargo, hay 
algunos puntos muy distantes de ciénegas y de lagunas 
y cuya situación topográfica los pone al abrigo de sur 
emanaciones, y en los que sin embargo se esperimentan: 
endémicamente las fiebres intermitentes, por consiguien- 
te es preciso buscar otraespiicacion que no^ indique una 
causa mas general. En toda la Isla la época de las llu-* 
yias es también las de las fiebres intermitentes, coincr^ 
denci^ que esplico del modo siguiente: La humedad y la 
elevación de temperatura, ó el calor son dos condicio- 
nes .muy necesarias para que la putrefacción de un cuer^ 
po se opere. La humedad existe como resultado inrae- 
de las lluvias, y la temperatura también, puesta 
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qoe es propia de la latitud que habitamos; ahora no 
falta mas que encontrar el cuerpo gutrefaciente. Me h« 
ocupado ya de la actividad, riqueza y reproducción del 
reinó vegetal entre los trópicos, por consiguiente, como 
resultado de ese movimiento de composición y descompo- 
sición ó de muerte y de vida; la superficie de la Isla se 
halla constantemente cubierta de despojos de vegetales, 
este es el cuerpo que sometido á la acción de la hume- 
dad y del calor entra bien pronto en putrefacción, y la 
elevación de la temperatura activando la volatilización 
de los principios deletéreos que de aquella operación 
química resultan, comunican á la atmósfera el principia 
de las fiebres intermitentes. Esta esplicacion me pare- 
ce la mas probable y la mas filosófica, puesto que es la 
que mejor se adapta á la naturaleza de los hechos que 
me he propuesto investigar, esto es, esa circunstancia 
atmi esférica febril general en toda la Isla. El grado de 
perniciosidad con que se presentan estas calenturas en 
algunas partes, depende de circunstancias particularea 
de topografía local, cuales son las inmediaciones de cié- 
negas, lagunas y otros fucos de infección. 

Conocida la Geografia-fiísica, Topografía- médica, 
y hechas las indicaciones estadísticas mas iodispensablen 
para tener una idea esacta de los puntos poblados del 
Departamento Oriental; sentando estos datos como 
premisas, vamos á ver si las consecuencias que de una 
lógica racional y no sistemática se desprenden pueden 
hacernos deducir cual de todos es el mas á propósito 
para la curación y convalecencia de los individuos del 
Egército afectados de tisis pulmonar y otras enfermeda- 
des crónicas. Si comparamos la Topografia-AIédica de 
los puntos de Holguin, AI ayarí, 8agua del Tivisal, Jí- 
guaní y las Tunas, es innegable la semejanza de cír* 
cunstancias salubres que hay entre ellos; todos pueden 
reputarse sanos, cada uno de ellos podría llenar el obje- 
to que se desea: sin embargo, todos no posee» las mis- 
mas conveaienciBs, las mismas comodidades, particula- 
ridad que en igualdad de circunstancias, hará que uno 
de ellos sea preferible á los demás. 

La resideacia en la ciudad de Holguin proporciona 
al enfermo crónico el respirar un aire puro y oxi^nádo 
que contiene poca humedad, gozar de una temperatura 
bastante igual y de un grado de presión atniosférica muy 
agradable, hacer uso de aguas puras, dulces y delgada^ 
esperimentar la saludable influencia de una tuz coM-* 
tante y vivificadora^ marchar sobre un suelo siempre se- 
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y habitar una latitud muy propicia: todas estas Ten* 
tujas las poseen con corta diferencia los denlas puntos 
poblados cuya Greografía-Física y Topografia-Médica 
hemos estudiado; pero no tienen como Holguin un Mé^ 
dico de esperiencia que observe y ayude ios esfuerzos 
curativos de la naturaleza de los enfermos; una Botica 
que proporcione al momento los remedios que se nece* 
siten, una Administración de Rentas para que haga con 
oportunidad los suministros necesarios, un Teniente 
Giibernador de graduación para que atienda á la dis- 
ciplina y buen orden, y al mejor cuidado de los enfer- 
mos, y finalmente, no tienen los recursos de Hospital y 
demás que iifreee una ciudad como Holguin de seis mil 
almas. Todas/ estas circunstancias reunidas, hacen que 
considere y declare este ultimo punto como el mas á pro* 
pósito para la curación y convalecencia de los indivi- 
duos del Egército atacados de tisis pulmonar y otras en- 
fermedades crónicas. 1 

El mayor numero de enfermos erónicos no tan sola 
necesitan esperimentar la benéfica influencia de un diu- 
rna dulce ji regenerador, sino que es indispensable qu^ 
una medicación apropiada y dieta analéptica bien ei»- 
tendida, segunde los efectos de las favorables condiei^ 
nes higiénicas de que se hallen rodeados; para ello es pre- 
ciso que el soldado enfermo esté sujeto al reglamento y 
policía de un Hospital organizado en debida forma, por- 
que un establecimiento provisional con una incom*» 
pleta dotación de empleados y demás recursos que Me- 
cesifa, no puede llenar el mismo objeto, pues el sol-, 
^dado mas ó menos abandonado á sí mismo, con la desi«> 
día y poco cuidado de su salud, burlaría é inutilisarÍA 
los esfuerzos impulsados por el mejor celo: esta circuns- 
tancia es capital, y debe tenerse muy presente al elegir 
un punto poblado en que deban practicar la curación y 
convalecencia los mencionados enfermos. 

Sin embargo de haber en Holcruin y en sus inme- 
diaciones casas ó estancias que la Real Hacienda po- 
dría utilizar para establecer en ellas el depósito de en* 
fermos crónicos, sería mas conveniente, según mi opi- 
nión, el que á su llegada ingresaran en aquel Hos- 
pital militar y practicaran en él mismo su curación y 
convalecencia. He dicho que el edificio que se halla 
destinado á este objeto es muy capaz, y que su asistencia 
se hace con grande esmero: desde su creación jamás se 
han visto sus salas totalmente ocupadas por los enfermos 
de las cinco ixMnpañías que guarnecen á Holguite: es- 
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tos son en corto número y de enfermedades en su mn* 
yor parte ligeras que se curan con pocas estancias: son 
muy raras allí las calenturas malignas y otras clases 
de afectos que exalando emanaciones deletéreas po- 
drían Comunicar propiedades nocivas al ambiente que 
respiran los demás enfermos que habitan el mismo lo- 
cal, y siendo las condiciones higiénicas que le rodean 
las mas favorubles, tanto pof su limpieza como por su 
Tentiiacion, debido esto en su mayor parte á la cons- 
trucción admirable de las calles de Holguin, que per- 
miten circule y se renueve continuamente el aire entol- 
das direcciones, hacen que sea el local mas á propósito 
para que los enfermos que se manden allí| practiquen en 
él mismo su curación y convalecencia. Verificándolo 
así, la Real Hacienda podría evjtar los gastos que natu- 
ralmente se le irrogarían creando un Hospital en debi- 
da forma, y cual lo requiere el caso, con el correspon* 
diente personal, Médico y Botica; y los soldados enfer- 
mos estando sugetos á un método dietético y terapéuti- 
co bien entendidos^ unido esto al goce de la benignidad 
del clima y demás ventajas que les brinda a^iella ciu- 
dad, se verían bien pronto robustecidos y libres de sus 
crónicos padecimientos. 

Al hablar de la curación de las enfermedades eró-" 
Micas, es preciso que insista en una particularidad niuy 
importante^ y en la que deben fijar especialmente toda 
su atención los Facultativos de los Cuerpos y de los 
Hospitales militares. Quiero hablar del grado ó períoda 
de desarrollo en que se presentan las meneionadas enfer- 
medades. Una tisis pulmonar, ú otro afecto crónico lle- 
gado á su tercer, y las mas veces á su secundo período, 
no hay, según mi opinión, clima ni medicina alguna queí 
pueda contener su desarrollo, porque ni esta ni aquel 
pueden reconstituir una viscera ó parenquima destruido 
mas ó menos completamente, convertidos sus tegidos en 
pus, ó en cuerpo cuya yida fisiológica se va extinguiendo 
por grados: es preciso atacar el mal en sus principios y 
oponerle con eficacia cuantos medios nos proporcione lat 
higiene y la Materia-Médica para que no tome incre- 
mento. Todos tenemos nuestro temperamento, nuestra 
Constitución robusta ó débil, nuestra compleccion sana 
Ó enfermiza. Los individuos predispuestos ala tisis y 
otras enfermedades crónicas llevan en su fisonomía par- 
ticular el sello del germen morboso que les está minan^ 
do; su constitución es débil, el menor egercicio les fatí- ^ 
ga, la mas ligera visícitud atmosférica les constipa, por ,^ 
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cualquier cosa se indisponen y enferman, no hacen mas 
Míe salir y entrar en el Hospital. Sus padecimientos se 
^|iLA comunmente en tal ó cual viscera; este es el órga- 
no débil y que padece ya mas ó menos crónicamente, 
pues que las enfermedades agudas son raras en esas in- 
dif idualidades morbosas: al ver los Facultativos esta 
elase de enfermos, lo primero que deben hacer es cubrir 
su cuerpo de lana y mandarlos en seguida, antes que se 
establezca francamente el primer grado de su enferme- 
dad, al depósito de convalecencia; entonces será cuacado 
el clima de Holguiq, verdadero regenerador y reconsti- 
tuyente, auxiliado por una dieta y terapéutica racional, 
hará prodigios; y su influencia será muy segundaria en 
lo9 enfermos crónicos de tercer grado. 

Villa del Cobre á 28 de Octubre de 1849. 
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